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Unas declaraciones justiciables del Abad de Montserrat 


En el periódico de lengua inglesa (bas- 
tante intrincada y difícil para los de len- 
gua hispánica) «International Herald Tri- 
bune» (del día 24 de diciembre pasado, pá- 
gina 2) se publicaban unas declaraciones 
del Abad de Montserrat, ultrajantes y calum- 
niosas contra el Estado español, sus Ins- 
tituciones y autoridades. 


A nosotros, la verdad. no nos ha sor- 
prendido ni poco ni mucho que en un pe- 
riódico redactado, editado y difundido en 
el idioma de Cromwell, aparezcan infor- 
maciones ofensivas y mordaces, viles y co- 
rrosivas contra esta España del 18 de Ju- 
lio. ¡Tan acostumbrados estamos a sopor- 
tarlas, que si algún día cesasen de agra- 
viarnos, de ultrajarnos determinados caba- 
lleros ingleses y sus afines, nos aterraría 
tener que ponernos a considerar si, para 
no merecer aquel encanallado tratamiento. 
habíamos dejado de ser españoles! 


Pues sí. Si no nos ha sorprendido que el 
«International Herald Tribunc» nos injurie 
y nos calumnie, muchísimo menos ha po- 
dido sorprendernos que la viscosa fuente de- 
nigratoria de la infamia hayan ido, los se- 
dientos de su paladeo y difusión, a encon- 
trarla en la conciencia, la mente y la len- 
gua del Abad del Monasterio de Montserrat, 
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quien, presto siempre a desbordar las cau- 
dalosas ideas virulentas de su antecesor el 
Abad Escarré —que parece se las dejó en 
depósito—, no ahorra ocasión ni pretexto 
que le dé pie para proyectar al mundo la 
peste doctrinal del odio de Caín contra el 
Abel su hermano catalán y español. Y ese 
odio de Caín se alberga en el corazón de 
un fraile, y se acumula y expande desde 
el recinto sagrado del Monasterio de Mont- 
serrat, enclavado en lo más hondo y en- 
trañable de la le y del fervor católico en 
la Archidiócesis de Barcelona... a 

Vean, reproducido, el recorte del diario 
de lengua inglesa, que recoge lo que la len- 
gua del Abad de Montserrat propagó, por 
modo justiciable, contra España, sus Ins- 
tituciones y autoridades. 


Spain's Prisoners 
Tortured, Asserts 
Montserrat Abbot 


PARIS, Dec, 23 (Reuters).—The 
abbot of Montserrat monastery injq 
Spain sald in an interview publish- 
ed here yesterday that he has proof 
that polítical prisoners have been 
tortured in his country. 

That is why he approves of an 
anti-goyernment document drawn 
up by about 300 intellectuals and|¡ 
artists who demonstrated in the 
monastery ten days ago, he sald in 
en interview with the newspaper 
Le Monde. 

The protesters shut themselves 
up in the monastery, higr in Cata- 
lonía, in 2 demonstration ol opposi- 
tlon to the trlal oí Basque separa- 
tists in Burgos. 

The 44-year-old abbot, Dom Cas- 
sia Just, todd a Le Monde inter- 
viewer in the monastery, “I ap- 
prove absolutely of the document|” 
which these intellectuals drew up, 
and I think it will have a very 
big long-term effect. 

“I approve of it because I have 
no doubt that political prisoners|: 
have undergone torturec. 1 have 
bsen given concrete proof of ít. We 
are very glad that the [Vatican 
newspaper] Osservatore Romano 
published this text.” 





Según nuestro servicio de Interpretación 
de Lenguas Viperinas, lo que segregó, den- 
so y maloliente, la del asceta sucesor del 
Abad Escarré viene a decir lo siguiente: 


Q Que lo que dijo en su entrevista el Abad 
del Monasterio de Montserrat fue que él ha 
tenido pruebas de que los presos políticos, 
en España, están siendo torturados. 


e Que la «reunión» de 300 intelectuales y 
artistas en el Monasterio fue para protestar 
por el juicio que se seguía en Burgos con- 
tra separatistas vascos. 


6 Cue en tal «reunión» se firmó un docu: 
mer: antigubernamental por cerca de 300 


intelectuales, y añade que le gustaría mu- 
cho que «L'Osservatore Romano» publicase 
tal documento. En éste se demuestra que 
los presos políticos sufren torturas. 


G Que estas declaraciones fueron hechas 
por el Abad Dom Casiano Just, de cuaren- 
ta y cuatro años de edad, al periódico fran- 
cós «Le Monde». 


El autor de esas declaraciones, con per- 
miso del Colegio de Abogados de Barcelona 
sea dicho, deberá ser declarado reo de un 
grave delito de propaganda ilegal. Veamos: 


El artículo 253 del Código Penal establece: 


«El que con intención de perjudicar el 
crédito o la autoridad del Estado, de cual 
quier manera comunicare o hiciere circular 
noticias o rumores falsos, desfigurados o ten- 
denciosos, o ejecutare cualquier clase de 
actos dirigidos al mismo fin, será castigado 
con la pena de prisión mayor (T. 50) e in- 
habilitación absoluta.» 


«Si los hechos revistieran escasa grave: 
dad, el Tribunal, teniendo en cuenta las 
circunstancias personales del culpable, po: 
drá rebajar la pena a la de prisión menor 
(T. 47) o a la de destierro...» 


Antes, en el mismo Libro 11 del Código 
Penal vigente, el artículo 132 manda: 


«El español que, fuera del territorio na- 
cional, comunicare 9 hiciere circular noti- 
cias o rumores falsos, desfigurados o ten- 
denciosos, o ejecutare actos de cualquier cla- 
se encaminados a perjudicar el crédito o 
la autoridad del Estado, o a comprometer 
la dignidad o los intereses de la Nación es: 
pañola, será castigado con las penas de 
prisión mayor (T. 50), inhabilitación abso- 
lu ta...» 


» * » 


¿Sería mucho pedir, en servicio de la 
equidad y de la justicia, que reconocién- 
dose la igualdad de oportunidades en el me- 
recimiento de castigos y recompensas,. el 
señor Fiscal y las autoridades judiciales 
competentes instase y procediesen a la for- 
mación de causa criminal contra el Abad 
de Montserrat, en este caso, como se le for- 
maron causas semejantes, en otros, a ins- 
tancia de parte, al director de ¿QUE PASA? 


Estimamos, objetivamente, que las decla- 
raciones hechas para ser difundidas en el 
extranjero, por el fraile Abad del Monaste- 
rio de Montserrat, Dom Casiano Just, no 
pueden gozar del escandaloso privilegio de 
la inmunidad. Además, el delito perpetrado 
mediante intolerables calumnias a los agen- 
tes de la Autoridad, en desprestigio del Es- 
tado, viene reiterándose demasiado en la 
Archidiócesis de Barcelona. ¿Sus autores? 
¡Sacerdotes y religiosos! 


Pedimos, pues, Justicia. Sin perjuicio de 


que, una vez hecha, la clemencia nos san- 
tiíque a todos. 


«EL DIRECTOR 


A 
Desde Barcelona 


CONCENTRACION “EVOLUTIVA” 


La prensa particular del señor Conde de Godó, que días atrás 
contemplaba atónita las grandiosas manifestaciones que al aire del 
«Cara al Sol» recorrieron nuestras calles, sale en un editorial («Van- 
guardia», 27-12-70) y dice: «Si el régimen vigente en España detuvie- 
se ahora su evolución... habrian triunfado quienes vienen tratan- 
do de provocar entre nosotros la anarquía.» 

¿En qué se funda la sospecha, y por qué «ahora» se le ocurre a 
aquel cronista plantearse la conjetura de «si el régimen vigente de- 
tuviese ahora su evolución»? ¿Acaso la esencia y vigencia de un 
régimen consisten en «evolucionar», dejando de ser lo que son para 
pasar a ser lo otro su contrario? 

La sospecha formulada ahora de que esta «evolución» pueda lle- 
gar a detenerse no es casual. Sin duda, al editorialista, representan- 
te de la linea particular de aquel periódico, algo le preocupa pre- 
cisamente ahora que sus ojos han tenido que contemplar por las 
calles españolas lo que no consta si lo deseaban ver. Es evidente, y él 
lo adivina, que algunos caminos de esta particular evolución a no 
pocos millones de españoles les disgustan, aunque, como evolución 
vigente, le placen, en sus particulares designios, al periódico del se- 
ñor Conde. 

Por eso, porque a él le placen, interpreta así las cosas: «que 
detener esa evolución sería provocar la anarquía». ¡Y aún tiene 
el atrevimiento de decir que es la anarquía de los enemigos exte- 
riores de España! ¿Pues quiénes, santo Dios, desean esta «evolu- 
ción» nuestra o, por mejor decir, las «evoluciones» que proclama 
«La Vanguardia», sino esos mismos en aras a cuyos mercados de 
lentejas tratan de vendernos aquellos a quienes les va un comino? 

¡Más respeto por el léxico! ¡Menos tergiversaciones! Yo com- 
prendería muy bien que la anarquia se fomentara destruyendo el 
indispensable ordenamiento actual de la sociedad. En cuanto al or- 
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denamiento venidero, ese que llega «con la evolución» y entra en 
el plano de los meros futuribles, ¿quién ha de profetizar cuál será 
y arrogarse el denostar como a anarquista al que se opone a sus 
imaginarias pretensiones? ¿Acaso yo no podré llamarle anarquista 
a él, pues se opone, en su editorial, al ordenamiento mío? ¡No ya al 
mío: al ordenamiento intangible en sus principios, deseado por un 
pueblo que estos dias, por toda la nación, se ha manifestado mul: 
titudinariamente, provocando las sospechas, las inquietudes, los em- 
brollos y tergiversaciones de un editorialista que, aunque liberal, 
ejerce el particular oficio de dictador de la prensa! 

Vaya hasta aqui el comentario; dejemos del mencionado artícu- 
lo todas logomaquias y vaguedades. ¿No se apunta en él no sé qué 
«concentración de fuerzas nacionales» amparándose en no sé qué ci- 
tas al diario «Ya»? Valgan, decimos, si esas fuerzas son de verdad 
nacionales. Valga la «concentración», mientras no sea de capita- 
les. Pero las muchedumbres, al manifestarse, lo hacian todas con 
un solo himno en los labios. ¡Bien sabemos qué «concentración» 
y qué ideales este himno representa! ¡Bien sabemos quiénes solos, 
con el pueblo español de propio o de prestado, pueden entonarlo! 

En cuanto a esa otra «concentración», la del «Ya» y «La Van- 
guardia», ¿a qué apunta? Ved qué responde aquel editorial: «las 
metas de un creciente bienestar político y económico». 

¿Dicen «creciente bienestar»? ¿Con sólo eso iban a alucinar 
nuestra pasión por España? ¡Quítense editorialistas, que del alma 
española, del alma nacional, única e indivisible, sin «concentracio- 
nes», la que estos días corrió nuestras calles con una sola voz, 
de ella no han entendido nada todavía ni la prensa burguesa del se- 
ñor Conde ni el periódico «propagandista», 
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DESDE TOLEDO 





UNA OCASION DESPERDICIADA POR EL : 


SENOR CARDENAL 


El día 22 de diciembre tuvo lugar en Toledo una impresionante 
manifestación de fervor patriótico y religioso. 

A las doce de la mañana, bajo un cielo limpio y luminoso, una 
inmensa muchedumbre de hombres, mujeres y jóvenes de ambos 
sexos ocupaban totalmente la plaza del Generalísimo, abrazada por 
la Catedral, el Palacio Arzobispal, el Palacio de Justicia y el Ayun- 
tamiento y las calles que en ella desembocan: Arco de Palacio, Puer- 
ta Llana, Ciudad... 

El impresionante espectáculo parecía un mar de cabezas, sobre 
el que se levantaba un bosque de pancartas. La capital y todos los 
pueblos de la provincia, muchas corporaciones y sociedades y hasta 
familias particulares enarbolaban sus pancartas. Todas ellas eran 
de adhesión a Franco y al Ejército español, de repulsa a los sepa- 
ralistas y terroristas de la E. T. A. y a las injerencias del extran- 
jero en Jos asuntos internos de España, exigiendo justicia y unidad 
para la Patria, pidiendo mejores pastorales y mejores pastores para 
la Iglesia y condenando a los sacerdotes comunistas... 


» El aire frío era rasgado por las notas vibrantes de los himnos 
patrióticos... Los altavoces pidieron atención y el señor Alcalde di- 
rigió la palabra a la muchedumbre, si bien por la deficiencia de la 
instalación de los altavoces sólo pudo percibirla una minoría. Hubo 
vibrantes vivas y se cantó el «Cara al Sol». 


Oi a varios hombres reclamar a voces la presencia del señor 
Cardenal, mientras le buscaban nor los balcones de Palacio, y en- 
tonces pensé yo: Qué bonita ocasión. Jamás ha tenido ni probable- 
mente tendrá nuestro Pastor una ocasión como ésta, en la que a sus 
. pies se congreguen en tan crecido número las ovejas de su re- 
, baño. El motivo de la concentración ya queda señalado: LA EXAL- 

TACION PATRIOTICA FRENTE A LOS QUE QUIEREN LLEVAR A 
' ESPAÑA A LA DIVISION, ANARQUIA Y ESCLAVITUD DEL CO- 
MUNISMO Y LA EXALTACION RELIGIOSA QUE CONDENA LOS 
p FALSOS PASTORES DE LA IGLESIA QUE PRETENDEN CON- 
FUNDIRLA Y DIVIDIRLA PARA AUTODESTRUIRLA 


¡Qué oportunas hubieran sido unas palabras del señor Cardenal, 
que también es español y, además, Primado de España y Pastor de 
toda aquella inmensa muchedumbre, que, a más de sus sentimien- 
- —YOS patrióticos, como católicos se sentían heridos por los lamenta- 

bles acontecimientos de la Iglesia universal y nacional! Pero, no; 
no se dejó ver. Defraudó las esperanzas de los que esperaban sus 
Palabras de luz y aliento. Comprendemos que debe estar abru- 
mado de trabajo; pero... nos tenía tan cerca y en tan gran número 

toda la provincia que si hubiera aprovechado la ocasión podría 
poner logrado una como mini-visita-pastoral simultánea de casi 
toda la diócesis reunida. Ni siquiera apareció en el balcón para, al 
OS, bendecir desde él a su ¡numerosa grey congregada. ¡Qué bo: 
si Aeeción A e ¿O será que tanto fervor patrio 
E cibles» deseo de que nos destruyan la Iglesía no son bende- 


Después, la manifestación se dirigió hacia la plaza de Zocodover. 

















Por CORZO 


Al llegar al embudo de la calle de Hombre de Palo, como su angos- . 
tura no podía absorber el caudal de la riada humana, ésta se di- 
vidió en varios brazos por los atajos de sus tortuosas calles, para 
confluir todos en Zocodover. De allí nos desplazamos al Alcázar, 
en cuyo patio, incapaz de albergar a tanta gente, se redoblaron los 
sentimientos patrióticos. Como de todo ello ya ha informado la 
prensa local y nacional, sólo, y para terminar, quiero destacar el 
brillante y fervoroso discurso de don Blas Pinar, patriota y católi- 
co ciento por ciento, que encendió aún más los ánimos de todos 
y que fue interrumpido repetidas veces por los aplausos cerrados. 
Fue un discurso valiente y claro. 

En Toledo, como en toda España, se está demostrando que la 
«mayoría silenciosa» es abrumadora. Aprovechemos al menos nos- 
otros, los más, este providencial y consolador descubrimiento. Dese- 
chemos el anterior complejo de creernos minoría y no consintamos 
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que los enemigos de nuestra Iglesia y de nuestra Patria den un % 
solo paso más. ] 

Hasta pronto. | 
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GAZPACHO LITURGICO 


Nada de progreso ni expresión renovadora indica el hecho de 
que, progresistas-revisionistas-liturgistas, hayan puesto la Materni- 
dad divina de María el día primerc ael año, el día grande del Santo 
Nombre de Jesús. Lo justo y apropiado sería poner la divina Ma: 
ternidad de María el día de le Anunciación, o bien el domingo in- $ 
Traoctava de la Navidad. Este domingo es ahora el de la Sagrada 
Familia. Esto es ya mejor, nues la Sagrada Familia implica y explica 
también la divina Maternidad. Al no escoger la Anunciación como 
la Maternidad divina de María, sería mejor, como segunda opción, 
el domingo que sigue a la Navidad del Señor. La regulación de las 
fiestas debe hacerse con un poco más de calma y juicio, La preci- 
pitación progresista-revisionista-liturgista procedió con atolondrada 
aceleración y nos trajo más anomalías. Según el Evangelio, la octa- 
va de Navidad se hizo para la fiesta del Grandioso Nombre de Je: 
sús, fiesta más apropiada para iniciar el año civil. La Madre del Sal- 
vador estaría más conforme si su divina Maternidad Se pusiera en 
una fecha más acertada. Se dice que en Méjico fue propuesta por 
la Comisión progresista-liturgista, la fiesta única universal de = 
Madre de Dios, y Méjico respondió con una rotunda negativa, par 
servando el 12 de diciembre, día de la Santísima Virgen ISORA 
lupe, como la fiesta máxima de la Madre de Dios. Mi or meza 
Méjico y para todos aquellos que hagan entrar un RE SEBAS- 
zón a los neo-liturgistas progresistas revisionistas.—PAD 
TIAN MOZOS, O. M. 1. 
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De las tensiones, convulsiones y resoluciones de las postrime- 
rías del año 1970, aún resuenan y permanecen visibles en su ple- 
na dimensión y sugestión dos aspectos, de histórica perdurabilidad 
uno y de reconfortadora proyección política de futuro el otro. Nos 
referimos, primero, a las masivas, inenarrables manifestaciones 
del pueblo español, en todas sus regiones y provincias, en ratif- 
cación de su lealtad ferviente a la doctrina y a los móviles na- 
cionales del 18 de Julio. Y como exponente expresivo de aquella 
acorazada y ardiente unidad popular en la defensa del alma, de 
la honra y de la soberanía de la España acosada, calumniada, en- 
canallada y sangrientamente combatida por todas las Impiedades 
del Mundo, resuena cl mensaje de fin de año de Franco, que hace 
el XXXIV de su Caudillaje vitalicio sobre cl efímero de los tem- 
poreros que rigen los negocios públicos de tantas naciones, cuanto 
más poderosas tanto más adolccidas. 

Gracias a Dios, estamos dichosamente en las mismas: El pue: 
blo español y Franco.—Franco y el pueblo español. 

Franco, en este su reciente mensaje de final del año 1970, dijo: 





Carías a los Cruzados 





2 Pinceladas del fenecido año 1970 


Cruzados: Se ha terminado el año 
1970, que bien puede pasar a la His- 
toria, por ser década—al igual que 
decimos «allá por los años veinte...» — 
y por el desastroso contenido en sus 
más variados órdenes. 

Si no fuéramos católicos a la es- 
pañola, sería aterrador y desconsola- 
dor el analizar detalladamente lo que 
ha pasado en el mundo y en la lgle- 
sia. Pero como afortunadamente somos 
católicos y españoles, es la esperanza 
lo que debe predominar. Dios nos ele- 
va el ánimo, y en El cabe toda espe- 
ranza, si somos miereccedores. 

En esta carta y en alguna otra examinaremos únicamente al- 
gunos puntos que directa o indirectamente se relacionan con Es- 
paña, aun cuando se queden sin mencionar algunos importantes 
y nos ocupemos de otros que parezcan sin trascendencia. 

LOS «CRUZADOS VOLUNTARIOS» DE ZAR.AGOZA.—Con se- 
guridad que este punto es el menos importante de todos. Pero 
tratándose de «cartas a los cruzados», lógico cs que nos ocupemos 
de la única asociación que lleva cl nombre de «cruzados». Dentro 
de nuestra humildad, seguimos caminando hacia nuestros objeti- 
vos. Hemos dirigido cartas a los Consejeros Nacionales del Movi- 
miento en contra de los partidos políticos; hemos tomado parte en 
actividades políticas de Zaragoza en cuanto han representado de- 
fensa de los ideales del 18 de julio. 

Ultimamente hemos participado en la manifestación masiva 
contra la injerencia exterior en asuntos interiores y hemos con- 
tribuido a la organización de actos, como el de homenaje patrió- 
tico a Blas Piñar, en íntima unión con otras asociaciones afines. 

Seguiremos nuestra marcha en 1971 y pedimos adhesiones e ins- 
cripciones. 

EL «CASO» DE «EL PENSAMIENTO NAVARRO».—Por des- 
gracia, eran ya muchos los que se habían dado cuenta «de que el 
único diario verdadero e íntegramente carlista, «Ll Pensamiento 
Navarro», había dejado de ser lo que era, a partir de la «desdi- 
chada baja, como director, de ese ilustre pensador y gran carlista 
don Francisco López Sanz. Un joven y ambicioso periodista, de 
buena pluma, imprimió un aire socializante, progresista y anti- 
tradicionalista. En el año que ha terminado se llegó a tal extremo, 
que el Consejo de Administración se vio obligado a «limpiar» el 
periódico, para que recuperase su ideario carlista. 

La operación sentó tan mal a los medios «pseudo-carlistas», que 
declararon la guerra a su antiguo diario. Al cabo de pocos días 
un artefacto estalló en sus talleres, produciendo graves destrozos. 
Una serie de colaboraciones de eminentes carlistas abrieron bre- 
cha y esperanza de recuperación tradicionalista. No obstante, las 
cosas no están claras y vemos diversas corrientes que luchan den- 
tro del Consejo y de su Redacción. Nos felicitamos de que salie- 
ra su joven director, que tanto ha perjudicado a la causa- carlista, 

ero deseamos que el Consejo imprima verdadero espíritu comba- 
ua como es el carlismo, y que no se deje guiar por la meta «de 
ñar gusto», como parece que está sucediendo a última hora. 
O TERESA DE JESUS, DOCTORA DE La TGLESIA.—Aconteci- 

Mnt o exclusivo para la Historia de España, sino que es de 
miento mo ira en su nivel universal, ha sido el reconocimiento 
la Iglesia Católica añola, juntamente con Santa Catalina de Sie- 
aan oijeradas como «doctoras» en materia religiosa. 
ma Ndebeh ser. col debe satisfacernos como españoles y como 

La proclamación a postura doctrinal coincide plenamente 
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católicos, ya que e eformadora. Lo único que nos intranquiliza 
a y a la categoría de Doctora, no sea que 
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«La paz y el orden que venimos disfrutando desde 
de treinta años despierta el odio de esas fuerzas (las del 
mundo que nos combate y calumnia) que fueron siempre enem 
gas de la prosperidad de nuestro pueblo, de nuestro bienestar 
del progreso que España está aleanzando en todos los órdenes 
la vida nacional.» 


Pues bien, ¡PIDAMOS A FRANCO Y SU GOBIERNO VITA- — 
LICIO QUE PERSEVEREN. FRANCO Y EL PUEBLO ESPAÑOL, 
EL PUEBLO ESPAÑOL Y FRANCO, en la política de estos últi- 
mos treinta años, esa que despierta el odio de los que fueron siem- 
pre enemigos de la grandeza, de la prosperidad, del bienestar y 
del progreso de España! e 


Cualesquiera otra política que no despertase, sino que trans: e 
formase en campechana y cordial convivencia de camaradería aquel E 
odio que nos aprieta y acoraza, nos enaltece y nos honra, seria 
signo del retroceso a los años malditos «de la dispersión del pueblo 
y de la decadencia y descuartizamiento de Espana. 





Escribe ROBERTO G. BAYOD PALLARES 


la aprovechen para desvirtuarla y sobre ella basar nuevas teorías | 


, 
contrarias a lo que siempre ha estimado la Iglesia. Una cosa es h 
que las mujeres sean «santas» y «doctoras» y otra muy diferente 
es el que scan «sacerdotistas». ¡Mucha atención! 

LAS JUNTAS DE DEFENSA DEL CARLISMO.—Por primera 


vez, después de la Cruzada, nos hemos reunido en Asamblea todos 
los carlistas convocados desde la base popular, según el testamento 3 
de Carlos VII. No es la primera vez que se actúa de esta forma. 
Recordemos la guerra de la Independencia, que fue declarada a 
todo un emperador francés, por un humilde alcalde de pueblo y | 
nadie duda de la legitimidad de esa declaración bélica. 1 

Personalidades carlistas de diversa procedencia se reunieron ] 
en Estella para buscar y encontrar fórmulas que vuelvan a poner 
a la Causa en la vanguardia de los más altos ideales. Las Juntas 
provisionales que se nombraron actúan en silencio, pero es de | 
esperar que en 1971 tenga lugar la 11 Asamblea Nacional del Car- 
lismo con mayor amplitud yy con toda una organización actualiza- 
da de la Comunión Tradicionalista. N 

Los de siempre, los seudo-carlistas y mini-carlistas hicieron | 
circular unas hojas clandestinas tergiversando los hechos, falsean- 
do los acuerdos y adhesiones y falsificandot firmas y antefirmas. 

LA LEY SINDICAL EN LAs CORTES.—Verdaderas batallas 
se han librado en torno a esta Ley en las Cortes españolas. Lo 
más desagradable para nosotros, los cruzados, es que quienes más 
y mejor debieran haber defendido la unidad sindical son los que 
más la han atropellado y combatido. Me estoy refiriendo a los 
procuradores que se autotitulan «carlistas». Vázquez Mella, si- 
guiendo la trayectoria de nuestros antiguos gremios y corpora- 
ciones, defendió los «sindicatos integrales», que equivalen a una 
unidad sindical. 

El arzobispo de aragoza, doctor Cantero, dando muestras de 
profundo conocimiento de esta materia y de un patriotismo dig- 
no de aplauso, disertó en torno al tema «y aclaró conceptos, siem- 
pre relacionados con la doctrina de la Iglesia. 

Es de desear que esta Ley Sindical contribuya a unir a los 
empresarios y trabajadores españoles, y no a desunir, como quie- 
re y pretende el sector progresista. 

LA LEY DIE EDUCACION.—Como consecuencia y desarrollo 
positivo del llamado «Libro Blanco» se discutió y aprobó la Ley 
de Educación. Muchos puntos dignos de apoyo y de aplauso tie- 
ne esta Ley; pero nos tememos que han sido demasiado ambicio- 
sa en determinados aspectos y que no sea fácil su implantación. 
Por otra parte puede dar lugar a que contribuya al desmembra- 
o de nuestra vida rural, dundamento de nuestro ser his: 
pánico. 

En las normas de ejecución el Gobierno puede encontrar me- 
dios para paliar los efectos negativos de la Ley. De lo contrario 
matará la vida de los pueblos. 

CANONIZACION DE SAN JUAN DE AVILA.—Al cabo de cen- 
tenares de años se ha producido la canonizaciónt dé quien fue 
ejemplo de sacerdotes santos y gloria de España. 

_ A pesar de la guerra que en determinados sectores vaticanos 
tiene cuanto se refiree a España, cuando el Espíritu sopla esos 
activistas tienen que retroceder y dar paso a la verdad. 

ASOCIACIONES Y PARTIDOS POLUPICOS.—Han seguido las 
presiones de los enemigos del 18 de julio, a fin de lograr el que 
se institucionalicen los partidos políticos. ¡Quieren oposición: 
Nosotros, en cambio, queremos unión. Oposición, sí; pero acc 
soria, no organizada y sistemática. 

El tema continúa sobre el tapcte de los medios competentes. 
Es el Consejo Nacional del Movimiento quien puede encontr:r 
los medios para impedir que surjan AN ES s partidos po: 
líticos, que darian al traste co o Es os Dar , 

> 1 toda una Cruzada de unidad > 
con varias décadas de paz. 








En el XXXIV aniversario del martirio de los 175 santanderinos del «Alíorso Pérez» 


En los funerales, una homilía memorable del Rvdo, 
P. Don Antonio Cossío y Escalante 


El pasado 26 de diciembre se celebraron solemnes funerales 
en la iglesia Cripta del Santísimo Cristo, de Santander, por las 
almas de los 173 españoles, sacerdotes y seglares, caídos o, mejor, 
«elevados», mediante el martirio y la muerte alevosa, a la impere- 
cedora menvria de la Patria y a la gloria de Dios. Estos 175 sacer- 
dotes de Cristo y patriotas, estaban encadenados en el barco «Al. 
lonso Pérez» y fueron condenados, sin formación de causa, ins- 
1 ucción, juicio ni defensa, a muerte brutal, reclamada en tumulto 
por los verdugos y ejecutada a cuchillo y a fuego, según la espe- 
cialidad o la vocación, por aquellos activistas selváticos de los 
«derechos del hombre», de la Libertad, la Igualdad, la Fraterni- 
Cad, la Democracia y el Socialismo de todas las Internacionales 
que predominabin en los años treinta. 

Desde el año 1939 vienen celebrándose, en la capital de la Mon- 
tuña, esos funerales por los 1735 héroes y mártires santanderinos 
que en el año 1936 (en abono de la pureza de su fe y de la gran- 
deza de su fidelidad sea dicho) no habían conocido, ni presen- 
tido siquiera, que sobrevendrian tiempos católicos, apostólicos y 
romanos de Pastorales Evangélicas abiertas al diálogo fraterno 
y a la comprensión, amor y convivencia económicas, ccuménicas 
y ecumunistas, con todas las ideologías, religiones, buenas, malas 
e inexistentes «fes» por Cristo, sin Cristo 9 contra Cristo, 

Pues bien, este día 26 de diciembre, al cumplirse el XXXIV ani- 
versario del holocausto de los 175 santanderinos gloriosos, los fune- 
rales revistieron singulares, indefinibles caracteres estremecedores. 
El templo se hallaba repleto de fieles, presididos por todas las 
autoridades civiles y militares. Las eclesiásticas no comparecieron 
si es que no lo eran Cristo en la Eucaristía, el Sacerdote celebrante 
cumiéndole con todos los comulgantes y los innumerables sacer- 
dotes mezclados a los seglares. Los sacerdotes concurrentes canta- 
ron en latín, a coro, los funerales, La emoción era intensa, Ofició 

la Misa y dijo la Homilía el ilustre sacerdote montañés, con san- 

£re en sus venas de la sangre vertida en el «Alfonso Pérez», reve- 
rendo P. D. Antonio Cossío y Escalante, El cronista tuvo el 
acierto de tomar en magnetófono para ¿QUÉ PASa? aquella 

m« morable homilía. ¡Qué magistral lección la emanada de la pala- 

bra del Padre Cossío y Escalante! Los fieles, embelesados, electri- 

b zados, no acertaban después de los funerales sino a exclamar 
aso parecía oír, bajo las bóvedas, la imponente palabra de un 
Profeta del Antiguo Testamento.» 

Pero ¿a qué esperamos? La Homilía, tomada de la grabación, 
en algunos períodos no muy audibles, fue la siguiente: 

De nuevo, y con renovado brío y fervor, venimos hoy a hon- 
rar a Dios en estos cultos por los testigos de la Patria. 

Lis cierto que entre estos testigos había quienes sabían- cien- 
tílicamente a España. Es cierto también que entre estos testigos 
hubo muchos que ignoraron la filosofía, la ciencia española, ese 
Q é es España, ese Cómo es España, ese Para qué es España. 
F.ro es cierto que, unos científicamente y otros por un instinto 
y por un «sensus Patria» con que todos nacemos, sellaron y fir- 
n:.on con Su sangre lealtades inefables a esa España idéntica 
simpre e igual a sí misma. 

ls ese santo asombro el que nos congrega hoy aquí. Esa con- 
fucncia de vidas y de sangre que se derramó para hacerle a Es- 
peña aquella intervención a vida o muerte, para que los espa- 
ñols pudiéramos seguir celebrando este misterio de España y 
continuar transmitiéndole en integridad y en ortodoxia. Juntas 
su: vidas, juntas sus sangres, juntos sus huesos, juntos quienes, 
erevendo en España, la supieron además en sus primeros prin- 
cipios y causas y en sus consecuencias, y quienes, sin saberla, 
la creyeron, y porque la creyeron, rivalizaron con los primeros 
en la suprema ciencia: la del amor a España por Dios. ¡Caídos 
por Dios y por España en el «Alfonso Pérez», caridad, obra de 

misericordia a España!... Ese es el nombre de vuestra gesta. 

: si del sacrificio de la Cruz sale y se perpetúa el misterio de la 
presencia verdadera, real y sustancial de Cristo, del sacrificio de 
estos hombres surge Su permanente presencia de testigos. Así como 
los católicos tenemos esta inmolación de Cristo en el Calvario y en 

) el altar, y se nos queda reservado y presente en el Sagrario para 

escucharle, para tratarle y para amarle, así los españoles tene- 

mos tn cada esquina estos sagrarios repartidos por toda la geo- 
grafía, llenos de estos testigos que velan la espera de la resurrec- 
ción de la carne, para escucharles y para tratarles. 


ESPAÑA ESTA AQUI Y NOS LLAMA 





































% Yo quisiera que cuando hoy digamos ¡Presentes! recordemos 
Todos el Sagrario y recordemos que así como un día el Señor qui- 
50 hablar de intimidades profundas con María la hermana de Lá- 
Zaro, y el recado lo registró el Evangelio con estas palabras: «El 
Señor está aquí y te llama», sintiéramos hoy al acercarnos a esta 
Blgantesca tumba, que los caídos nos dicen: «España está aquí y te 
ma nan. ¡España está aquí, para dar contenido a España, para 
ea fundir coraje y brío a España, para seguir lanzando a España, 
bara apaciguar y serenar las pesadillas de España, para acarl- 
clar ardiente y apasionadmente a España! 

: ndo uno echa una mirada y ve este vacío de ideas, de tem- 
ra, que hoy hay en España, se acuerda de que esto ocurre 
a cos que siguen haciendo meditación y encen- 

al Jalpa: St y Poniendo manteles «y flores frescas y se han 
iconado estos sagrarios de la Patria. Pero al mismo tiempo 
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Transcribe BONIFACIO DE MIER 


está ocurriendo con los mejores españoles lo que ocurre a los 
mejores católicos ante el desconcierto de maestros que vive hoy 
la Iglesia. Prefieren irse solos a los pics de un Sagrario y estar 
en silencio y encender una vela a la Virgen o a un santo, que 1rse 
a una misa donde a cada paso se les descentra del misterio, se les 
aturde con movimientos y donde no reciben palabras de vida 
eterna. Algo muy semejante, digo, ocurre hoy a los mejores es: 
pañoles ante este despojo de símbolos y de los cantos de España, 
ante este respeto humano de ser una de las pocas cosas Seras y 
que se pueden ser en el mundo, ante esta especie de nuevas mia- | 
neras, de puestas al día de la filosofía, de la historia, del estilo 
y de la mística de España, donde estamos viendo que la Patria 
está siendo mal vendida y peor pagada. Todos cstos prefieren j 
recogerse en estos sitios donde el olor de España es todavía fra- 
gante y fresco, 

Es en estos soliloquios, es en estos mano a mano con esa Es: 
paña que está aquí y te llama, donde yo, como sacerdote español, 


he oído esta profunda queja: a España le falta dirección espi- 
ritual. 








ISABEL LA CATOLICA Y TERESA DE JESUS, SINTESIS : 
DE La CONCIENCIA ESPAÑOLA 


Inmediatamente busqué en dos mujeres españolas, Isabel la 
Católica y Teresa de Jesús, la síntesis de la conciencia española, 
el debate entre las más gravosas responsabilidades temporales 
y las mayores elevaciones del espíritu. 

¡Qué bien le viene al genio creador de España, tan arriesgado 
siempre, tan por delante de la historia ayer y precisamente tam- 
bién hoy, cuando los hombres y los pueblos echan mano de todos 
los aparatos de ortopedia política trasnochada y caduca, sin dar 
con el quid de las encarnaduras vivas y palpitantes, un Cisneros 
que la ponga de rodillas para dar el perdón a sus pecados!... ¡Qué 
bien le viene a España aquel fraile y medio, que ayuden siempre 
a hacer esa España «que se escape de la tenaza del rencor y del 
miedo por la única escapada alta y decente: por arriba...!, por el 
arriba de las moradas y de las almenas del castillo interior!... ¡Qué 
bien le vino a España siempre un consejero divino para su alma 
desbordante! 


o 


INTROMISION EN LA CONCIENCIA ESPAÑOLA 


Porque España es libre para pedir perdón también, «yy porque 
lo pide cuando peca, sabe valorar la energía de todos los Cisne- 
ros que la pongan de rodillas... ¡Pues no faltaba más!... Pero 
lo que no tolerará nunca la conciencia de España es la intromi- 
sión de en que, Si ser Cisneros, A entan a conca en 
todo aquello que Dios deja a la libre elección de los hombres. 
Y porque España es libre también para ser santa, tendrá que 
recurrir a fraile y medio descalzos, cuando mil frailes calzados 
no quieren la taza y media de una verdadera reforma. 

Este es el gozne del problema de la España actual: por una 
parte, querer que se confiese y haga pública penitencia de unos 
pecados que no comete, y por otra, que se la nieguen confesores 
y directores para purgar y lavar los pecados que hace y conseguir 
de las virtudes que tiene la multiplicación de los talentos. Se pre- 
tende que España se confiese de haber hecho en los Principios 
Fundamentales de su Movimiento Nacional la expresión viva 
del Magisterio político de la Iglesia, su compromiso temporal. 
¿Qué leyes constitucionales hay hoy en el mundo, en el concierto 
o en el desconcierto de los pueblos, que se aproximen más, e in- 
cluso que se adelantaron al Magisterio político de la Iglesia, que 
nuestras Leyes Fundamentales? Se pretende dejar a España Sin 
fraile y medio que aliente, espolee, atienda y se dedique al cum: 
plimiento de estas santas reglas, a ese Código de Bienaventuran- 
zas Nacional que son los Principios Fundamentales del Movimien- 
to Nacional, para que España, además de una, además de grande, 
además de libre, ¡sea santa! Este es el problema lisa y llanamen- 
te, aunque una falsa caridad quiera callarlo, 

Profunda compasión inspira esta España que tuvo arrestos 
para subir a la Cruz y dar el mentís más rotundo ideológica, 
militar, política y religiosamente al más grave problema de nues- 
tros tiempos, al ateísmo militante, como ha dicho bien claramente 
el Papa Pablo VI en «Ecclesiam suam». Profunda compasión ver- 
la clavada y musitar piadosamente desde el abandono de la Cruz 
y todavía llena de confianza. «¡Padre, Padre..., ¿por qué me has 
abandonado?»... Profunda compasión inspira esta España que fue 
sacramento de salvación para medio mundo, ver al pie de AS 
apenas un Apóstol que la asiste. Estamos asistiendo A nos pi 

ida. Hoy, que se buscan caminos para traer a todas las E 
a . el camino del redil pacífico de España para hosti- 
e. ora taladrarla para desquiciarla pastoralmente en las no- 
gana. En de algunas jerarquías, en los presbiterios, en 
AS ientos apostólicos, en los colegios de 

inarios, en los movim E 
los mana o desquicia a España y se la desquicia cobarde- 
la Iglesia, SÍ, e ndo su cita casi masiva con Dios en los tem- 
a E: mullías en las oraciones de los fieles, en las prohi- 
ra de la bandera española en las iglesias, en CUT 
nia del himno nacional, en el codazo a las autorida 


(Continúa en la página siguiente.) 
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MM E A La 


¿iñora cautos y conciliadores? 


Por OSCAR MEDINA 


Gustan los que de continuo quieren 
buscar la quiebra del sistema político 
español de llamar a la moderación y 
al orden —entendido éste como quie: 
tismo estático— cuando surge la reac- 
ción de quienes están hartos de so: 
portar la algarada callejera. y la osa: 
día humillante. Se muestran entoncos 
cautos y conciliadores y presumen de 
su libertad de prensa que utilizan pa. 
ra alrar siempre todo lo feo, sucio, 
nocivo o perjudicial, sin añadir pala: 
bra que forme el juicio y conocimien: 
to del lector. Nunca condenan una ac- 
ción política activista destructiva o 
negativa para el sistema español; pe- 
ro, jah!, si surge la réplica viril de 
(quienes puestos en pie no aguantan 
ya más, entonces sí, entonces viene 
la repulsa a la violencia. 

Total: hay que dejarse matar. Hay 
que entregar el Poder, y con ello esos 
liberales estarán ya contentos. 

Igual ocurre cuando hablan de plu- 
ralismo, sólo lo entienden para for 
mar partidos políticos de oposición. 
de derrumbamiento, no de continui 
dad y dentro del sistema. Y se aco: 
gen a la propia pluralidad pedida por 
la Iglesia, tanto en lo político como 
en lo sindical, sin percatarse que la 
Iglesia es UNA, que su pluralismo 
puede serlo de Ordenes religiosas o 
Congregaciones, pero sólo tiene una 
doctrina: cristiana, católica para más 
senas; un solo Pastor: el Papa, y que 
todo disentimiento se hace dentro de 
la Iglesia, pues cn cuanto se haga de 
fuera, la Iglesia ya no será UNA, si- 
no dos o tres o miles y se habrá roto 
Ja unidad de la Iglesia de Cristo. 

El pluralismo que se pide no tiene 
por qué ser diferente: se puede per- 
tenccer a la asociación A o B, pero 
dentro de un solo Estado, no para 
derribarlo o crear otro o más. 

Sabemos todos la meridiana claridad 
que impera, por ceso nos escandalizan 
los santos varones liberaloides que 
sólo piden civismo y autodisciplina 
cuando ven levantarse al pueblo har- 
to de soportar osadías. 








¡Oh, la dulce y amada Franoia! 





El degaullismo -no el degollis 


mo- no puede enftenderno 
Por FRANCISCO LLOPIS LLORET 


SU PATRIA Y LOS SOVIETS por veinte 


Hace unos meses, el ministro canadien- 
se Laporte fue asesinado por los secues- 
tradores-separatistas de Quebec (que pe- 
dían nada menos que la liberación de 23 
terroristas, la entrega de 500.000 dólares 
oro y, además... un avión para conducir 
a Cuba aquellos desalmados impunes...J. 
Puos bien, ¿recuerdan nuestros lectores que, 
en una visita del general De Gaulle al Ca- 
nadá, éste correspondió a la generosidad 
de aquel Gobierno que tan hospitalariamen- 
te lo acogía con un insensato y provocador 
«¡Viva Quebcc libret», lo que vino a estimu- 
lar las ideas y acciones de aquellos sepa- 
ratistas? Trataba de ganarse las simpatías 
de los franco-canadienses... 


También cstuvo viajando por las nacio- 
nes de habla hispana, pretendiendo asimis- 
mo ganarse a tales países, para favorecer 
cl comercio y la política de Francia. Allí, 
su ceguera respecto de la existencia de Es- 
paña, no aludiéndola jamás en sus discur- 
sos, motivó el vibrante y significativo gri- 
to de un presidente sudamericano, que ru- 
bricó cl anodino discurso de aquél con un 
entusiasta «¡Viva Iespaña!». 


[cn la revista «Mundo», hace varios años, 
leí un interesante y documentado artículo, 
en el que se aseguraba que, durante la «Re- 
sistencia» (acaudillada por De Gaulle), los 
comunistas, al socaire de la «liberación», 
actuaban impunemente, cometiendo asesi- 
natos entre los católicos, alcanzando aque- 
lla inicua mortandad la cifra de 80.000. ¡Ci- 
fra proporcionada por el diputado francés 
André Mutter, ex miembro del Consejo Na- 
cional de la Resistencia! 


Tal pasividad o inconsciencia ante la ac- 
tuación criminosa de la Resistencia vino 
a refrendarla De Gaulle —ya jefe supremo 
del Gobierno francés—, realizando un viaje 
a Moscú (que no sería el último) y acor- 
dando un PACTO DE ALIANZA ENTRE 


a". 
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años de duración. 


¡Al regresar a Francia NOMBRO MINIS- 
TRO DE ESTADO AL JEFE DEL COMU-. E 


NISMO FRANCES, MAURICE THOREZ, 
que, por cierto, había sido desertor en ple- 
na guerra. Y todavía designó a otros cuatro 
significados dirigentes comunistas del país 
—a Tillón, Billoux, Marcel Paul y Croi- 
zart— como ministros, respectivamente, de 
las importantes carteras de Armamentos, 
Trabajo, Economía Nacional y Producción 
Industrial! 


En cambio, si protegió el comunismo, 
haciendo con ello un flaco servicio a su 
patria y al continente cristiano europeo, 
también se apresuró a juzgar, condenar a 
muerte y permittir que muriese en presidio 
al nobilísimo Mariscal Petain, auténtica Glo- 
ria de Francia. 


Cuando, por segunda vez, fue elevado a 
la suprema magistratura de su nación, se 
produjeron dos hechos incalificables: la 
claudicación ante el terrorismo argelino, 
que produciría la lógica consecuencia de 
la pérdida de una riquísima provincia fran- 
cesa, y la creación y funcionamiento —ba- 
jo su mando— de la Escuela de Terroris- 
mo de Toulouse...! 


¿Puede, pues, el gaullismo entender y de- 
fender a esta España? Su fundador, De 
Gaulle, nombró ministros comunistas; re- 
nunció, sin luchar con la horda subversi: 
va, a vastos territorios franceses, y con su 
nefasta actuación dio lugar al crecimiento 
desmesurado y al envalentonamiento del 
partido comunista en su patria y en todas 
las patrias de este mundo. 


¿Quienes se extrañan de que el gaullis- 
mo le inflija a los españoles del «18 de 
julio» y de la Unidad Nacional frente al An- 
ticristo, injurias, agravios y ultrajes? 





(Viene de la página anterior.) 


representan lo que representan y cuando, para más vergúenza, 
se dan todas las facilidades para que suba a un presbiterio cual- 
quiera, incluida cualquier muchachita en pantalón o en minifalda. 

Esta España, con su «sensus Patriae» tan sensible y tan cla- 
rividente, ha reaccionado. Pero el problema sigue en pie, porque 
quienes tenían que dirigirla espiritualmente, quienes tenían que 
empujarla más y más a la búsqueda y al logro del Reino de Dios 
y su justicia, están ahí empeñados en frenarla, en atascarla con 
todas las añadiduras, que no son otras que las piedras converti- 
das en panes, el éxito fácil, el paraíso en la tierra de las tenta- 
ciones del desierto. Todo lo ofrecen hoy los directores espiritua- 
les a España, menos la comida de hacer la voluntad de Dios. 

¿Qué hacer, testigos de la Patria, qué hace España cuando está 
decidida a caminar su camino y los directores de su alma están 
también decididos a caminar por otro, o po el mismo camino, 
pero contra España, o lavándose las manos sobre España y a pro- 
pósito de España? 


GENIO PASTORAL DE ESPAÑA 


Vosotros tuvisteis una planificación pastoral perfecta. Vosotros 
y más de medio millón como vosotros, trece obispos, siete mil 
curas. ¡Buen cálculo, proporción exacta, genlo pastoral de Espa- 
ña, armonía perfecta de pastores muertos por ovejas muertas!... 
Desde entonces ya nadie volvió a morir así en ninguna parte. 


Pero vosotros no escucháis ni veis lo que nosotros escucha- 
mos y vemos, porque os volveríais a morir, No entenderíais que 
para los católicos que sufren persecución se pidan espacios para 
vivir, cuando vuestros pastores os dijeron a vosotros que sobra- 
ban espacios para morir. No entenderíais (que se brinde en las 
cancillerías y en las nunciaturas Con los: mismos verdugos BOS 
os hicieron mártires a vosotros y SIgucCn haciéndolo con otros. No 
entenderíais que en un pueblo dado a luz por España e canta 
un tedéum orquestado por todas las religiones y e Ends a 
católica (¿?) para dar gracias por el ON ico — uen 
logro— del mismo frente popular que OS Segó la vida a vosotros? 


. 0 MAISión ; 
¡No, no lo entender hn ea abéi 
a , de angustias, sabels que 
ay a. Vosotros, que Supistcls 18 , l 
a ne mucho de desahogo, del pasa de mí este cáliz, 
Pa SE oración también es refuerzo, es tonificación, es lograr el 
ms de los nijos del Trueno, para beber el cáliz y apu: 





rarle. Hace sólo unos días creíamos todos que España estaba 
dormida y drogada de paz. Todos hemos visto, jubilosos, que está 
en pie, y sabemos que si pedimos a Dios con fe, España recobrará 
la dirección espiritual, tendrá su hombre y acabará, como Isabel 
de Castilla, por dar con el hallazgo de un Cisneros, y como Tere- 
sa de Jesús, con su fraile y medio. «Llamad y se os abrirá. Bus- 
cad y encontraréis.» 


LOS SACERDOTES ESPAÑOLES... «1UN QUEDAMOS!» 

Quiero terminar con el recuerdo del centenario del nacimien- 
to de un hombre llamado Isidro Gomá, Cardenal Primado de Es- 
paña, que inexplicablemente ha pasado este año desapercibido. 
Voy a deciros palabras confortadoras que os afirmarán que Dios 
es providente. 

Su Santidad Pío XI, cl Viernes Santo de 1938, dijo del Car- 
denal Gomá: «La Iglesia de España, en estas circunstancias difí- 
ciles, ha tenido su hombre.» 

Sí, un hombre con el que habrá que contar siempre a la hora 
de la elaboración de una asignatura que se impone en todos los 
centros docentes de España, y que se llame Ciencia Española. 
Genio como intelectual nato y como Obispo católico, escribía: 
«Creo que cl Vaticano habrá estado contento de mi servicio... 
¡No es nada mandar en un año 130 informes, que hoy precisa- 
mente se cumple ese número!... Seca todo por Dios y por España»; 
y con esa tenacidad e ingenio que caracterizan siempre al verda- 
dero sabio, escribía al arzobispo Muñoz, hablándole del pronto 
reconocimiento «de iure» de la Santa Sede al Gobierno Nacional, 
estas palabras: «Porque parece que han hecho efecto los sinapis- 
mos que había mandado yo allá últimamente.» 

¡España, yo te digo que pronto tendrás tu Cisneros y tu fraile 
y medio que te manden abrir de par en par las ventanas de tu 
castillo interior, de tu mejor desarrollo y progreso, de tu SOrprel: 
dente milagro! y 
a dl: digo, España, que vengas confiada. que aún que- 
porque sabemos que así so onde os OS 
blimidad de tus entregas. SS Puedo” espcrar, too 
: ¡Arrodíllate, España, que con la mano que te indicamos el suc- 
lo para darte la absolución, te levantarem : os 

: E : AN E os tomando tus man 
ardientes para seguir diciéndote: ¡Arriba España!... y para pe- 
Se que nos abras también a NOSOLTOS. de par en par tus nm - 
DEA, queremos vivir y morir en ellas, como todos 1OS ts: 
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Por A. RECASENS SALVAT 


El dia de Año Nuevo tuve el honor de que se sentara a mi 
mesa mi Cura Párroco, hombre venerable, muy conocedor del clero, 
y que tantas veces me ha orientado para mis crónicas. En la so- 
bremesa, entre café y puro, me ha leido un papel firmado por don 
Juan Batlles Alerm, Vicario Episcopal de vida y ministerio de los 
sacerdotes, de Barcelona. Nos hemos divertido y reido al leer lo que 
puede salir de ciertas cabezas, mejor dicho cabecitas, porque el 
P. Juan Batlles Alerm es de pequeña estatura. El escrito está diri- 
gido a todo el clero de Barcelona dándoles cuenta de unas «confi- 
dencias» que ha recibido sobre vejaciones sufridas por algunos ac- 
tivistas que, a ratos, ejercen de sacerdotes: dos coches incendiados, 
previo aviso telefónico; amenazas de muerte por teléfono (¡qué ho- 
rror!), insultos, tergiversación de acciones pastorales (no sabemos 
si es equivocación, pues nos parece debe querer decir pasteleras), 
ataques escritos, un atentado con arma blanca, providencialmente 
fallido (¡menos mal!), y un incendio provocado en un despacho pa- 
rroquial. (¿No seria el resplandor de un encendedor que enciende 
un puro habano?). Ante tantos atropellos, dignos para que un Ale- 
jandro Dumas escriba una novela truculenta por entregas, de aque- 
llas que leían las porteras del siglo XIX, el P. Juan Batlles ofrece 
como remedio unas «trobades pastorals», o: sea, unos encuentros 
con arroz a la paella hablando de estas truculencias que recaen so- 
bre estos pobrecitos perseguidos, tan inocentes, que nada tienen que 
ver ni con los cristales rotos, ni con las «Comisiones Obreras», ni 
con la Policía agredida, ni con otras angelicales actividades similares. 


Mi buen párroco me ha ido comentando, con chirigotas incisivas, 
la personaliaad y las violencias del P. Batlles que tan bien enchutado 
estuvo en el ejercito rojo; y este cronista se ha limitado a tomar 
unas breves notas. Para que don Juan Batlles tenga autoridad para 
hablar y escribir contra la violencia debería aclarar varios puntos 
que siguen: 


1. Hace ya varios años, tras unos incidentes en el Palacio de la 
Música, durante varios días se organizaron unos asaltos y concer- 
traciones ante el Palacio Episcopal, acompañadas de hojas insultan- 
tes contra el Arzobispo Dr. Gregorio Modrego. Aquellas concentra- 
ciones amargaron los últimos tiempos de dicho Prelado, por las 
soeces formas, las intemperencias y las violencias con que se des- 
arrollaban. ¿En aquellas violencias tuvo algo que ver don Juan 
Batlles Alerm? Ali hubo ataques, insultos, tergiversaciones de he- 
4 chos. ¿Se enteró o se frotaba las manos don Juan Batlles Alerm? 


2. El Abad Escarré hizo unas manifestaciones en «Le Monde» 
que le valieron la práctica destitución de su jurisdicción de Abad 
por parte de la Santa Sede. Aquellas manifestaciones eran violentí- 
simas contra la verdad y contra toda la jerarquia eclesiástica, in- 
cluida la Santa Sede, que siempre se definió y obró totalmente al 
contrario de lo que hablaba torpemente el Abad Escarré. Ante aque- 
llas violencias, ¿qué opinaba don Juan Batlles Alerm? 


3. Durante varios años fue Consiliario de la extinta Juventud 
de Acción Católica. Cuando tomó posesión del cargo había juven- 
tud de Acción Católica en todas las parroquias de Barcelona, y 
anualmente se celebraban asambleas diocesanas a las que asistían 
varios millares de jóvenes. Tan pronto como Juan Batlles se apo- 
deró de la Acción Católica, ésta se ha evaporado como una nube 
mañanera. Es más, empezó a dirigir Cursillos de Cristiandad, que 
en todos los lugares del mundo han obtenido un éxito extraordi- 
nario. Al poco tiempo tuvo que dejar los Cursillos, fracasándole en 
sus manos un medio de conquista juvenil tan acreditado. La perma- 
nencia suya en la Acción Católica ha significado el aniquilamiento 
2 de la misma, y sus residuos se quedaron únicamente para armar 
camorras politizadas al servicio de la subversión. ¿Qué dice don 
Es Juan Batlles Alerm ante estas violencias morales y públicas? 


4. Existe en Francia una revista llamada «Informations Catho- 
ligues Internationales», denunciada por la Secretaría de Estado de 
Pablo VI como órgano policiaco comunista del movimiento «Pax» 
de Polonía. ¿Nos podría decir don Juan Batlles Alerm si algunas 
veces no ha asistido a las reuniones de «Informations Catholiques 
Internationales», cuya violencia contra los católicos fieles a Roma 
es tan manifiesta, como puso. en evidencia el Cardenal Primado de 
Varsovia? 

5. Cuando Pablo VI nombró como Arzobispo-Coadjutor de Bar- 
celona al doctor Marcelo González Martín, se desarrolló una cam:- 

paña estúpida, pero muy bien financiada, que con el pretexto de 
- “«volem bisbes catalans», se dividió a los católicos, se fomentaron 
- violencias innumerables, se calumnió gravemente, se imposibilitó la 
aceptación unánime del nuevo Prelado; Casimiro Marti y José Bi- 
gordá fueron elogiados por el semanario anarquista «Espoir» por su 
- campaña contra el nuevo Prelado, se lanzaron toneladas de octavi- 
llas con los nombres de Juan Ventosa y Manuel Bonet como obispos 
deseables para la subversión... ¿Se puede saber si don Juan Batlles 
- Íue de los que contrarrestó la campaña inicua contra el doctor Mar- 
celo o era de los que la miraban con simpatía y soplaban para que 
_Creciera? ¿O era de aquellos que subían a un alto ático de la Plaza 
- Nueva para disfrutar ante las manifestaciones pro-Abd Escarré, con 
todas sus violencias? ¿Se puede saber qué opinaba y qué hacía don 
an Batlles en la violenta, en la divisoria, en la cruel, en la vesáni- 
'a, en la repugnante campaña «volem bispes catalans»? 
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6. Al terminarse la última sesión del Concilio Vaticano 1, un 
escrito delictivo fue enviado a todos los obispos del mundo calum- 
niando y difamando violentamente a la Jerarquía Eclesiástica Espa- 
ñola y al Estado Español, poniéndolos como no digan dueñas. En 
cualquier nación se les hubiera procesado a los firmantes de tan 
vilipendioso papel. Entre aquellas firmas figura la de don Juan Bat- 
lles Alerm. ¿Cómo es posible una tal violencia en este seguidor del 
«pacifista» Mounier? ¿Cómo es posible que don Juan Batlles incu- 
rriera en una violencia contra los Obispos y contra el Estado de 
tal magnitud, de escándalo internacional difamatorio? 


1. Una vez elevado a la categoría de Vicario Episcopal, con sor- 
presa de viejos y jóvenes, don Juan Batlles Alerm ha cometido vio- 
lencias tremendas. Mis amigos de Prat de Llobrgeat no se han 
sacado la espina de la inexplicable jubilación de Mosén Ferrer, pá- 
rroco de aquella población, que enfermó mortalmente de cáncer. 
Ocho dias antes de su muerte fue destituido y se le puso un suce- 
sor. ¿Cómo es posible una falta de respeto y una crueldad tan dura 
con un pobre sacerdote enfermo, amargándole los últimos dias de 
su existencia? 


8. Durante el tiempo en que fue Gobernador Civil de esta pro- 
vincia el actual Ministro de la Gobernación, don Tomás Garicano 
Goñi, publicó una nota oficial poniendo al descubierto el material 
de actividades y organizaciones marxistas en las parroquias de Nues- 
tra Señora de Montserrat, San Ignacio, San Pablo del Campo y San 
José Oriol. También se habían encontrado propazandas y depósitos 
semejantes en el «Casal de Montserrat». ¿Protestó entonces don 
Juan Batlles Alerm de las violencias y colaboraciones con los com- 
pinches que en Praga, en Hungria, en Polonia, utilizan como for- 
mas de convicción las masacres, los tanques y los disparos a que: 
marropa? ¿Cómo es posible que un pío varón, de corta talla, no 
levantara Su VOZ, ya que no su estatura, por estas escuelas de vio- 
lencia, de disolución social, de enfrentamiento? 


9. Hace algún tiempo—tenemos las fichas con pelos y señales 
al día—se intentó quemar y destruir el coche del doctor Marcelo, 
as1 como se puso fuego en el trono arzobispal de la Catedral. ¿Ante 
aquellas violencias contra su Prelado y en el mismo recinto del tem- 
plo catedralicio, por qué se calló como un muerto don Juan Batlles, 
tan culto que incluso ha leido al prosoviético Mounier? 


10. Casimiro Martí asistió o envió su adhesión, como consta 
en «Espoir», a un congreso o asamblea internacional anarquista. La 
FAI es violentísima. ¿Don Juan Batlles ha protestado del anarquis- 
mo del colaborador de «El Correo Catalán»? También Agustín Dau- 
ra, en Tarrasa, está violento por los cuatro costados, con el Arzo- 
bispo, con el sentido común, con sus deberes de sacerdote, con el 
pueblo de Tarrasa. ¿Don Juan Batlles ha desautorizado con algún 
papel «confidencial», como este último, al activista Mosén Daura? 


En fin, «Comisiones Obreras» en las parroquias, homilías-mitines 
incendiarios, casos escandalosos como los de Pepe Martínez y Jorge 
Bertrán, pertenecen seguramente a esto que llama Juan Batlles «la 
ejemplaridad de los sacerdotes objeto de ataques». ¿Dónde está el 
diálogo por parte de este don Juan Batlles, cuya actuación ha sido 
la piedra en que ha tropezado y motiva el fracaso del doctor Mar- 
celo, al que nadie comprende haya nombrado como Vicarios Epis- 
copales a este don Juan Batlles y a don Juan Carrera Planas, pre- 
miador del libro de Leita, que significa el ataque más monstruoso 
que nunca se ha hecho contra el pontificado romano? 


En los servicios informativos y en las redacciones abunda ma- 
terial para preguntar hasta formar un grueso volumen sobre las 
violencias por las que no ha protestado don Juan Batlles. Mi pa- 
rroco, al despedirse, insiste en que no tome en serio a don Juan 
Batlles; que su papel ha sido la nota cómica de los días de Na- 
vidad. Pero el cronista debe añadir algo más. Nosotros desaproba- 
mos los incendios de coches y toda clase de insultos y ataques Si 
los ha habido. Pero que conste bien claro que si estos casos Se 
hubieran dado, no proceden de ataques a los sacerdotes como a 
tales, sino a posiciones y provocaciones que en cualquier régimen 
político del mundo se resolverían por via judicial y las consiguilen- 
tes sanciones, e incluso en algunos casos muy concretos y mas 
recientes, quizás... como auxilio a la rebelión. Pero son tantas las 
indignidades cometidas por algunos llamados sacerdotes, que es muy 
natural colmen la indignación de cualquier ciudadano particular 
vista la excesiva indulgencia con que el Estado los respeta por con- 
sideraciones de orden superior. Lo mejor sería que don Juan Bat: 
lles, con toda su tropa, repasaran un poquito la historia y recor- 
daran que los jefes del ejército rojo al que él sirvió son respon: 
sables del asesinato de 279 sacerdotes entre 1936-1939 por el sólo 
hecho de ser sacerdotes, que es muy distinto a una broma peo 
nica e incluso al acto incivil de incendiar un coche por actividades 
subversivas, amparándose en la condición sacerdotal. En fin, que 

e on Juan Batlles es lo más risible y deplorable de lo que se 
E or aquí. Mi párroco me dice: «No tienes idea de lo que te 
relrías si le conocieras personalmente.» NO sé si me reiría. Sólo 
sé que Vicarios como éste lo que provocan es sufrimiento y lé- 
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El próximo cisma de la Inlesia? 


Sin poseer el carisma profético de previsión del futuro, puede 
afirmarse que cuando se abra la sucesión de Pablo VI se producirá 
un cisma en la Iglesia con motivo de la elección de nuevo Pontifi- 
ce. ¿En qué se fundamenta esta afirmación? Hay hoy ciertos Car- 
denales, futuros electores de Papa, que sostienan doctrinalmente 
que fallecido el Romano Pontífice la Iglesia no queda acéfala hasta 
la elección de la Suprema Jerarquía, sino que durante ese intervalo 
entre la muerte de un Pontífice y la creación de otro el Colegio Car- 
denalicio asume por derecho propio la Jefatura Suprema de la 
Iglesia, constituyéndose en Cabeza de la misma, con los mismos po- 
deres legislativos, ejecutivos, judiciales y magisteriales que poseía 
el Romano Pontífice fallecido. Puede, por tanto, ese Colegio Carde- 
nalicio legislar sobre la elección del Papa, derogando, modificando 
o promulgando Leyes en relación con ese punto concreto. 

Hay también Cardenales, futuros electores de Papa, que sostie- 
nen doctrinalmente el criterio opuesto, a saber, que muerto el 
Papa la Iglesia queda sin Cabeza y que, correspondiendo a esa Su- 
prema Jerarquía el poder legislativo sobre la Iglesia, el Colegio 
Cardenalicio no puede modificar o crear nuevas Leyes en relación 
con la elección de Papa, sino que tiene que someterse a lo que so- 
bre dicho punto estuviera ya legislado por el Papa o Papas ante- 
riores. 

Hay, pues, dos doctrinas opuestas y antagónicas en esta materia, 
que a la muerte de Pablo VI descenderán desde el plano doctrinal 
al plano de realización práctica: los Cardenales «cefalistas» se con- 
vertirán colectivamente en Cabeza de la Iglesia, promulgarán una 
nueva Ley sobre la elección y creación de Papa y nombrarán y ele- 
girán Romano Pontífice de acuerdo con la nueva Ley promulgada; 
por el contrario, los Cardenales «acefalistas», considerando que la 
Iglesia se encuentra sin Cabeza visible, acatarán la Legislación pre- 
cedente y, de acuerdo con ella, elegirán al nuevo Papa. Tendremos, 
por tanto, dentro de la Iglesia—en apariencia—dos Papas: el elegido 
por los Cardenales «cefalistas» y el elegido por los Cardenales «ace- 
falistas»; tendremos, por tanto, un nuevo cisma en la Iglesia. Pu- 
diera ocurrir que los Cardenales «cefalistas», aun creyéndose con 
poder para modificar la Legislación sobre elección de Papa, no lo 
hicieran, sino que acataran las Leyes precedentes; en este caso po- 
dría evitarse el cisma, pero «humanamente» no es probable, porque 
esos Cardenales, que tienen de la Iglesia en el aspecto jurídico una 
concepción democrática y republicana, y que en vida del actual 
Pontífice sostienen y difunden esas teorías, sin oposición alguna 
expresa por parte de Pablo VI, tratarán de llevar, llegado el caso, 
su doctrina hasta sus naturales consecuencias, haciendo uso del po- 
der del que se creerán investidos y modificando las normas de elec- 
ción de la Suprema Jerarquía de la Iglesia. 

El cisma, por consiguiente, es muy probable. ¿Quién es el res- 
ponsable de ese futuro cisma? Analicemos los hechos siguientes: 


Primero: Pablo VI pronuncia el Credo del Pueblo de Dios, con- 
tenido dogmático de la Fe Católica, y Pablo VI permite la publica- 
ción y difusión de dos nuevos Catecismos, el Holandés y el Fran- 
cés entre otros, que falsean el verdadero concepto de la salvación, 
tal cual ha sido enseñado por el Evangelio y por la Tradición. 

Segundo: Pablo VI afirma que la Verdad Católica está en su 
Credo, y Pablo VI aprueba las afirmaciones de su Legado, el Car- 
denal Villebrand, en las dos reuniones luteranas a las que concu- 
rrió, en manifiesta contradicción con el Credo Católico. ¿Hay cier- 
ta afinidad, según ha dicho ese Legado Pontificio, entre las orien- 
taciones de Lutero y las del Concilio Vaticano 11? 

Tercero: Pablo VI en su Credo, al confesar a Dios, condena al 
Comunismo ateo, y Pablo VI recibe y estrecha las manos de los 
verdugós comunistas que asesinaron a millares de católicos por per- 
manecer fieles a ese Credo. 

Cuarto: Pablo VI condena la violencia y Pablo VI no condenó 
expresamente en el Concilio Vaticano 11 al Comunismo ateo, pro- 
tagonista de las violencias más injustas, crueles y execrables que 
conoce la Humanidad, a pesar de pedirlo 540 Obispos en la Asam- 
blea Conciliar. 

Quinto: Pablo VI pronuncia la doctrina moral católica de la 
«Humanae Vitae» acentuando con claridad, profundidad y valentía 
la orientación doctrinal de Pío XII, y Pablo VI tolera que Episco- 
pados enteros impugnen esa Encíclica. 

Sexto: Pablo VI publica la Enciclica «Sacerdotalis Coelibatus» y 
Pablo VI la desvirtúa en carta dirigida a su Secretario de Estado 
al considerar las posibilidades de ordenación sacerdotal para ca- 
sados. 

Séptimo: Pablo VI hace un elogio extraordinario de la Misa de 
San Pío V, y Pablo VI autoriza su sustitución por una nueva Misa 
creada con la colaboración de seis Pastores protestantes, a los cua- 
les recibe, se hace fotografiar con ellos y les da las gracias por su 
colaboración. k 4 

Octavo: Pablo VI elogia el Latín y el Canto Gregoriano y encar- 
ga a los monjes benedictinos la custodia de este tesoro tan entra- 
ñable, y Pablo VI, apenas pasado un mes de aquel discurso, auto- 
riza a los mismos monjes benedictinos la supresión del Latín y del 

Gregoriano. 
o raeo: Pablo VI pide a los Obispos que se guarde la costum- 
- bre de dar la Sagrada Comunión sobre la lengua, y Pablo VI, con- 
tradiciendo sus propias instrucciones, autoriza el dar la Comunión 
E a] "Pablo VI se queja de que su Autoridad se respeta cada 
vez menos en la Iglesia, y Pablo VI, ante la estupefacción de los 
Padres Conciliares, depone el símbolo de su Autoridad, la Tiara, 
entrerándola para su venta a favor de los necesitados, despoján- 
dnse 6l mismo de la corona que la Iglesia le había impuesto no en 
consideración a su persona, sino en consideración a la Persona de 
Jesucristo a quien representa, 
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Undécimo: Pablo VI deplora las «intere j ' H lar 
de París y de Medellin, y Pablo VI A 
mental del Sacratisimo Cuerpo de Cristo a Barbarino Olson, p: 
testante, y a tres ministros herejes cuando se celebró el Congres 
Eucarístico de Bogotá. 

Duodécimo: León XIII en su Bula «Apostolicae Curae» sel 
con carácter irrevocable absolutamente nulas las ordenacione 2 7 
rito anglicano, y Pablo V1 reconoce prácticamente y públicamente 
el carácter episcopal de Michael Ramsey, Presidente del Anglica- 
nismo, al entregarle y colocarle en el dedo su anillo personal y al 
rogarle que bendijera a la multitud reunida en la plaza de San Pedro, — 

Decimotercero: Pablo VI llora y deplora el aumento progresivo 
del ateísmo y de la irreligión y Pablo VI ordena que desaparezca 
el Crucifijo de las salas de espera del Vaticano. y 

Decimocuarto: ¿Quién es el que está creando innumerables di. 
ficultades a los pocos Gobiernos Católicos que existen, sosteniendo 
abiertamente contra ellos la reacción y la rebeldía, ya mediante 
nombramientos de Obispos social-progresistas, ya manifestando pú: 
blicamente su simpatía a los rebeldes, sean clérigos o laicos, mien: 
tras que al mismo tiempo todas las sonrisas y beneplácitos se diri 
gen a los Gobiernos marxistas? 

Decimoquinto: Pablo VI afirma sin cesar que la Iglesia atraviesa 
una difícil y dolorosa crisis y Pablo VI tiene por amigos y colabo- 
radores en el gobierno de la Iglesia a los autores y propulsores prin- 
cipales de esa crisis. ¿Quién nombró Moderadores del Concilio a 
los Cardenales Suenens, Dopfner y Lercaro? ¿Quién ha nombrado 
a los monseñores que le rodean? ¿Quién ha separado de puestos 
importantes de la Curia a Cardenales que eran los puntales de la 
Iglesia? ¿Quién es el que rogó al Presidente de una importantísima 
Conferencia Episcopal que renunciara a la Presidencia? 

Decimosezto: Pablo VI afirma su vinculación a la Tradición y 
a la Fe de la Iglesia y Pablo VI viene uniéndoses a todos aquellos 
que combaten contra esa Fe y contra esa Tradición, los herejes, los y 
fracmasones, los Tito. .. 

Decimoséptimo: Hay Cardenales que sostienen la doctrina heré- h 
tica, consistente en afirmar que el Colegio Cardenalicio en cuanto | 
tal y prescindiendo del Papa, ostenta la Jefatura de la Iglesia, algo 
asi como una especie de Parlamento o de República, negando a 
Pedro la jerarquía de Carácter monárquico absoluto, tal como fue 
constituida por Cristo, y Pablo VI no condena expresamente esa 
doctrina falsa v herética. ¿Puede alguien extrañarse de que, desapa- 
recido el Papa, surja el cisma al elegir nuevo Romano Pontífice? 


O Es posible que alguno de esos espiritus tan cándidos como 
farisaicos, que pululan por nuestra piel de toro y que río se escan- y 
dalizan ante la abierta protección dispensada por Obispos y sacerdo- 
tes a la ETA comunista, se escandalicen ahora por la reseña incon- 
testable de hechos ciertos e incontrovertibles. Para tranquilidad de 
ellos repetiré por enésima vez que una cosa es Pablo VI en cuanto 
representante de Jesucristo y protegido de manera inmediata y pal- 
pable por el Espíritu Santo, y otra cosa muy distinta la persona 
humana, débil, frágil y contradictoria de Monseñor Montini, que . 
soporta esa inmensa y divina representación. Dios en estos tiempos 
nos quiere demostrar de una manera elocuente su presencia en la 
Iglesia y en su Representante, permitiendo la contradicción cons- 
tante entre Pedro y Simón, entre la luz de Cristo viva en Pedro y 
las tinieblas que rodean a Simón, entre el magisterio divino de Pe- 
dro y el magisterio humano de Simón, entre la Fe de Pedro y la 
conducta inconsecuente de Simón. Esas contradicciones y esas in- 
consecuencias nos sirven precisamente para aumentar y acrecentar 
nuestra Fe, para amar más al Papa representante de Cristo y para 
pedir cada vez más a Dios por el hombre frágil y débil que ostenta 
esa suprema representación. Por lo demás, los hechos expuestos son 
en su mayor parte reproducción de la carta dirigida a Pablo VI 


por centenares de sacerdotes franceses. («Forts dans la Foi». Sup- 
plement au n. 16.) 








“¡Yo estoy con el Papa...” 


Oigan a un ADULTO, que va a adulterar; 

es un «PROGRESISTA», modelo sin par. 

Al abrir su boca, LA VERDAD se escapa; 

y, después, nos dice: «¡YO ESTOY CON EL PAPA!»... 
«Pero eso de «EL CREDO DEL PUEBLO DE DIOS» 
es tan anticuado como el «NOS» y el «VOS». 
La «MYSTERIUM FIDEI» y la «HUMANE VITE» 
valen, las dos juntas, menos que un ardite. 

¡YO ESTOY CON EL PAPA!; mas debe aprobar 
que, el cura que quiera, se puede casar. 

Y, el que va a casarse, antes de la boda 

que pruebe y lo deje si no le acomoda. 

eS el que, ya casado, quiera divorciarse 

divórciese y vuelva, si quiere, a casarse. 

¡YO ESTOY CON EL PAPA!..., ¡no faltaba más! 
si marca los pasos con este compás: 


DOS HACIA ADELANTE POR UNO HACIA ATRAS. 
YO ESTOY CON EL PAPA, que es muy comprensivo 
en el retroceso y al avance vivo... 


Y si alguien dijere: ¡SE VA A MARE 
AR!, 
es porque no sabe lo que es «PROGRESAR»... 






















¡YO ESTOY CON EL PAPA!... ¡CLARO! ¡COMO NO! 
MAS SIEMPRE QUE EL PAPA PIENSE COMO YO. 


T. B. O. 





| ptos callan. las mismas moda 


AN VOCES 


Pequeña historia de la “batalla” civil, por España, del 17 de diciembre 


He aquí un elvenente relato de cómo los jóvenes universita- 
rios, pertenceientes a la «Hermandad Nacional Universitario, en 
Madrid. sin apenas medios, pero con fervor, inteligencia, tenaci- 
dad y fe. se lanzaron a promover contra «viento y maremw», la 
grandiosa manifestación nacional y popular del pasado 17 de di- 
ciembre, en Madrid, por la que España, puesta en pie, le permitió 
al enano mundo de las conjuras infames, contemplarla, sin orto: 
pedias ni zancos misteriosos, en su natural y desacostumbrada es- 
tatura moral, civil y viril. 


Intentaron callar a los jóvenes, pero no fue posible. Ellos lle- 
varon la antorcha que prendió el incendio de Madrid. Después, 
son muchos los que intentaron apuntarse el tanto. Da igual: lo im- 
portante es que se hizo y se logró de un modo muy bello, juvenil, 
popular, entrañable. De abajo a arriba, como en todas las guerras 
de independencia. 

A veces se pierde el sentido del tiempo y cuando uno de vos- 
otros con cara risueña, todavía aniñada, me dijo: 


— ¡Qué ilusión poder asistir a una manifestación nuestra! 
Pregunté sorprendida: 

—¿No has estado en ninguna? 

—¡Que va, sólo he visto y aguantado las de ellos! 


Me di cuenta de que tenía razón; sus pocos años va no alcan- 
zaban los momentos fuertes de España, cuando aún no teníamos 
planes de desarrollo. pero no había comenzado el declive oficial 
de un ideario entre sonrisas a Europa y creciente crepúsculo de 
entrega. 

—¿No te parece? Podremos llevar cinco mil, ¡Es poco! Y también 
cincuenta mil; va habéis visto en París —afirmó otro—. ¡Si no 
somos capaces de superarla...! 

—Chicos. en Madrid, con menos de quinientos mil manifestan- 
tes quedaríamos mal. Pero si nos cierran prensa, radio, televisión. 
Si no hay convocatorias oficiales. si hay que obrar sin autoriza- 
ción, si se organiza en día de trabajo y no hay permiso para asis- 
tir a la manifestación. va me diréis qué puede hacerse sólo con 
octavillas y panfletos. 

—Pues que vengan los que sean, nosotros seguiremos adelante. 

Y siguieron febriles, riendo. cantando. Tiradas de panfletos y 
más panfletos: diez mil..., cincuenta mil..., doscientos mil... Se re- 
parten por la noche, pasando frío, sin dormir. 

La Policía y la Guardia Civil les detiene varias veces en sus 
excursiones y camino de la Comisaría, con respeto a la Autori- 
dad. pero con fino humor divertido entonan con música del Him- 

no de la Legión: «Soy valiente y leal «panfletario»... 

Y ni los «Grises» ni la «Benemérita» acaban de comprender por 
qué habían de ser detenidos aquellos «panfletarios» leales y va- 
lientes que estaban gritando emocionadas verdades que tantos es- 
pañoles llevamos en el corazón. 

Todo eran dificultades e improvisaciones; sin dinero para en- 
cargar las esquelas y convocatoria del funeral. Se buscan teléfo- 
nos de personas que quieran contribuir, pero era de noche. Todo 
necesita un tiempo de preparación y la madrugada se echaba 
encima. Un muchacho alto y fuerte cuenta con sólo siete mil pe- 
setas. pero no dice que de ellas son cuatro mil de su propio bol- 
sillo. Quedan agradecidos al «A B C» que por esa cantidad les po- 
nen una esquela de media página. 
: Mientras tanto se confeccionan lacitos con los colores naciona- 
) les. Aquello no se termina nunca. Alguien pregunta: «¿A quién 
se le ha ocurrido esta idea tan gloriosa?». «Os aseguro que al gru- 
po que yo lleve le va a parecer una cursilada ponérselos.» «Pues 
no se los des; pero dicen que a los señores mayores les gustará 
A Echo y será un éxito.» «Y a los menos mayores también», tercia 
otro. 


Me hace gracia esta interpretación generacional sobre el par- 
ticular y sonrío complaciente para darles ánimos. Y, efectivamen- 
te, tuvieron éxito: mucho éxito «entre mayores y pequeñitos», 

. como diría el Zorro. Se los arrebataban de las manos. Alguien 
preguntó cuánto debía y la «generala» de los lazos contestó: 

—La bandera nacional no se vende. 

Y a preparar pancartas y a buscar banderas. ¡Ni una oficial! 
No había permiso para la manifestación y, por tanto, ni guiones 
ni enseñas nacionales podían salir de casa. 

—Toma cien pesetas y compra dos metros de colgadura roja y 
gualda y también un palo para hacer una bandera. —Yo también 
quiero. —Y yo. —Y yo. 

Después, fácil labor; con una grapadora se las fijaba al asta. 

o: La única bandera de raso y con escudo de España que asistió 
-——_fue la de la HERMANDAD NACIONAL UNIVERSITARIA que, 
presente en el presbiterio, tuvo la honra de ser abatida en la ele- 
vación ante el Señor de Señores, representando a una generación 
- Nueva de católicos españoles. 
: Fue agotadora la última noche; cansados; físicamente agotados; 
- algunos dormidos de madrugada sobre las sillas en que estaban 
- trabajando, pero en seguida en pie hacia la Iglesia de la Encar- 
mación. z : 
Ei milagro se había producido. Burgos, cabeza de Castilla, sa- 
cudía la fibra de la Patria y se impuso. Televisión dio, acto se- 
guido, la convocatoria de Madrid... y también la prensa de la 
mañana. Luego lo que todos vivieron: entusiasmo desbordado: mi- 
les de gargantas gritando lo mismo; miles de brazos en alto. 
- Ya sabemos que muchos de los que alzaban el brazo no mili- 
taban en Falange, pero cra una respuesta viril ante las presiones 
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del exterior y del interior. Comunismo, separatismo, democracias 
liberales, corrientes progresistas de ciertos sectores vaticanos. 

España es así; difícil de domar por la fuerza; ya dijo cl Gene- 
ralisimo que «el único enemigo capaz de enfrentarse con los es: 
panoles son los mismos españoles», por eso es preciso dividirlos. 

Y cn aquel ambiente de fiesta, ie cordialidad, de alegría recu- 
perada, de fusión de clases, de regiones, de edades, se gritaba so- 
bre todo «España Una, España Una». Sólo así podrá ser Grande 
y Libre. 

Vosotros sabéis que esta manifestación realizada gracias a 
vuestro entusiasmo, sacrificio y disciplina juvenil ha saltado por 
todo y siendo la mecha que ha encendido Madrid, ha unido estre: 
chamente dos generaciones. 

Ya tenéis «vuestra manifestación». Ya podéis preguntar orgu: 
llosos: «¿Cuál ha sido más grande? ¿Esta o la del año 46?». 

Me habéis contado que muchos compañeros acudieron a la pla- 
za de Oriente para reírse de vuestro fracaso, y quedaron mudos 
de asombro sumergidos entre aquella multitud entusiasta. Quizá 
alguno se unió tímidamente a los vivas a España, quizá otros se 
unieron sólo con un silencio meditativo. 

Para mí aquella mañana helada de diciembre un gozoso calor 
templaba mi alma y cl Cara al Sol me sonrió con un verso nuevo: 


«En España vuelve a amanecer.» 


o Él 
su cloro de Santander 


Todos los años me gustaría llegarme hasta cada uno de vos: 
otros para desearos unas FELICES PASCUAS. Y este año de 
1970 me hubiera gustado más que nunca. En la imposibilidad de 
hacerlo, estas líneas os llevan mi fraterna felicitación pascual. 

Os imagináis, sin duda, por qué quisiera hablar con cada uno 
de vosotros hoy más que nunca. En medio de los graves proble- 
mas pastorales de la diócesis de Bilbao, que el Papa sigue tenien- 
do encomendada a mis cuidados, una de mis preocupaciones más 
grandes es su repercusión en vosotros, mis queridos sacerdotes 
de Santander, y en toda nuestra queridísima diócesis. 

Las últimas semanas han sido especialmente duras. Pero ha 
habido otros momentos graves a lo largo de 1970. Sabéis que al- 
gunas acciones pastorales de vuestro Obispo, en tanto que A. A. 
de Bilbao, han sido traídas y llevadas en una polémica nacional 
tormentosa, en que no han faltado malentendidos y tergiversacio-: 
nes, por hablar con palabras de la asamblea plenaria del Episco- 
pado, y aun injurias y calumnias. Puedo aseguraros que el Señor 
me ha dado una paz muy grande en medio del temporal..Lo que 
más me preocupó en todo mmomento fue su eco en vosotros. Más 
tuando vi que os llegaban escritos sembradores de confusión y dia: 
metralmente opuestos al espíritu de la paz, de que Jesús empezó 
a hablarnos en Belén. 

Una confidencia: En los días más difíciles, mi meditación dia: 
ria se centró en los misterios de la Pasión del Señor. De su si- 
lencio quise aprender el mío. En mi ofrecimiento del mismo hubo 
siempre un recuerdo especialísimo para vosotros. Para que el Se- 
ñor os librara de caer en la tentación de apasionados comentarios 
contra verdad y caridad; y para que Dios, escribiendo derecho con 
líneas torcidas según sabe, convirticra todo en hien para nuestra 
diócesis, P : 

Y un consejo: En circunstancias como éstas, si se repiten con 
mi pobre persona o con quien pueda ser mañana vuestro Obispo, 
tened siempre confianza en quien puesto por el Espíritu gobierne 
vuestras almas. «A priori» debéis pensar que no pueden ser ver- 
dad determinados despropósitos, por muchos y poderosos que sean 
los altavoces que los repiten. Y sentiréis la alegría de acertar, 
cuando se serenen los ánimos, como os ha sucedido en este caso 
a no pocos al registrar que el Episcopado español expresa públi- 
camente «la comprensión de las dificultades..., la confianza en las 
personas... y lamentaba los malentendidos y tergiversaciones en 
determinados sectores de opinión sobre recientes documentos pas: 
torales» del Obispo de San Sebastián y de un servidor. ; 

Renito, para terminar, mi felicitación pascual. Sólo somos feli- 
ces si vivimos en la paz del Señor. Os deseo por ello que no os 
falte lo necesario para una celebración gozosa terrenal de la Na- 
; ños de Jesús; y justo es y saludable que ten- 
vidad. Es el cumpleaños («e É 
gamos fiesta «in Missa et inmensa». Pero más importante es que 
tengamos el alma llena de la paz que los ángeles anunciaron en 
él Portal de Belén. Y esto es lo que os deseo de todo corazón por 


de cualquier otra Cosa. , ya 
q UIÉte ie lfenite y queda en unión de oraciones. 
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Por LEON TEJEDOR 





Los recientes acontecimientos que estamos viviendo como el 
terrorismo de la ETA, el proceso de Burgos, las agitaciones de los 
abogados de Madrid y Barcelona, las interrupciones de clases en la 
Universidad, los alborotos callejeros de obreros y estudiantes, cler- 
tas huelgas por aquí y por allá, las encerronas en los templos, en 
los museos, en los monasterios; las negativas de ciertos letrados 
a defender a sus procesados, la oposición solapada de cierta prensa 
capitalista de Madrid y Barcelona a las instituciones del Régimen, 
la vergonzosa actitud de ciertos curas y obispos; en definitiva, la 
escalada constante sin prisa y sin pausa de sectores que abierta- 
mente y sin rebozo se declaran en la oposición, no cabe duda que 
tiene sus motivaciones en actitudes variadas y diversas de aquellos 
que han sido encargados de velar y custodiar y hasta de «apertu- 
rar» al Régimen político surgido de la victoria de Franco en nues- 
tra guerra de liberación. No es sólo una causa por la que hemos 
llegado a este estado, a esta situación en que hoy nos encontramos, 
sino muchas que podría ir enumerando. 

Pero hoy me voy a detener en una de ellas, importantísima, ca- 
pital, trascendental, en la que, a juzgar por los hechos, algunos 
organismos parece ser que se han vendado los ojos a fin de no 
verla. Ignoro quiénes son los señores funcionarios encargados de 
la censura de libros, de velar porque no se conculque la doctrina 
política que orienta las actividades de nuestro Estado, de defender 
con nuestras leyes en mano el acervo ideológico que sustenta y 
vivifica la titánica lucha de nuestra recuperación económica, social 
y política, para que nuestro pueblo logre las metas conseguidas 
antes por otros y la dignidad de los españoles, su bienestar, su pro- 
greso y su engarce en esta Europa de la que en realidad desapare- 
cimos allá por el siglo XVII. Los años de trabajo y de paz bajo 
el gobierno del Caudillo parece ser que no ya por grupos en el 
extranjero, sino situados en nuestro propio territorio, intentan 
echarlos por la borda para implantar ya el marxismo de Lenin o 
el de Mao; el anarquismo de Bakunin, el de Trotsky, el de Stirner 
o Conn-Bendix; el socialismo de Largo, Besteiro, Brandt o Tierno; 
la democracia de Moro, Colombo o Ruiz Giménez; el capitalismo 
que asoma por las redacciones del «Madrid», del «Ya», de «La Van- 
guardia», de «El Correo Catalán» y de algunos otros. Estos grupos 
y quizá alguno más, de agazapados en un tiempo, se están desen- 
tumeciendo y osan ya, con todo descaro, desafiar al Régimen e in- 
terrumpir la actividad cotidiana de la vida civil y política espa- 
ñola. ¿Es que estamos sesteando, o sestean quizá los obligados a 
permanecer en constante y tensa vigilia en la defensa de unos 
ideales por los que en frentes y retaguardia dieron su vida un millón 
de hermanos? ¿Es que en los organismos competentes ya no le dan 
importancia a lo que se escribe y publica en España? ¿Acaso ig- 
noran esos intelectuales tecnócratas, que ganaron su plaza por opo- 
sición, que el camino de las ideas es el medio más eficaz para 
minar una sociedad? De haber habido una orientación firme, segura, 
en sus negociados, es posible que nos hubiéramos evitado el que 
el pueblo se manifestara a favor de Franco, de su Ejército y de 
sus Instituciones por las calles de todas las regiones, capitales y 
ciudades de la nación. . 

Porque, amigos lectores, vamos a ver lo que se está publicando 
en libros que acaban de colocarse en los escaparates de nuestras 
librerías con el «nihil obstat». Escojo dos, como podría escoger un 
centenar. El primero publicado por una conspicua Editorial de Bar- 
celona, titulado «Estrategia judicial en los procesos políticos», es- 
crito por Jacques M. Vergés, traducido del francés al castellano. 
En la primera página se lee: «EL APARATO ESTATAL, FORMADO 
POR EL EJERCITO, LA POLICIA Y LA JUSTICIA, ES EL INS- 
TRUMENTO MEDIANTE EL CUAL UNA CLASE OPRIME A OTRA». 
El párrafo es de Mao Tse-Tung. Y el autor, abogado que fue del 
Frente de Liberación Argelino, a pesar de ser francés, termina en la 
contraportada del libro—no tengo espacio para detenerme en su 
análisis—con las palabras siguientes: «Hay dos estrategias en ma- 
teria de defensa política: los procesos de connivencia en los que el 
acusado respeta las reglas del juego (acepta la legitimidad de las 
leyes por las que es juzgado, la competencia del tribunal, etc.) y 
los procesos de ruptura, como los de Sócrates o Jesucristo, en los 
que el acusado se erige en acusador de los representantes legales 
de un sistema injusto... Cuando los procesos no se desarrollan en 
la semiclandestinidad de las salas de los tribunales, sino que están 
abiertos a-la publicidad mundial, los procesos de ruptura resultan 
más eficaces tanto para la idea defendida como para el interés indi- 
vidual del procesado». Esta obra fue escrita y publicada en Francia 
en 1968, pero en España y en nuestro idioma se ha puesto a la 
venta días antes de que comenzaran los procesos de Burgos con- 
tra los terroristas de la ETA. Omito todo comentario, porque el 
buen criterio del lector puede juzgar convenlentemente lo que su- 
pone la aparición de este libro y en el momento en que se publicó, 

El segundo de los libros tiene por autor a José Carlos Clemente, 
ennocido periodista del nacionalismo catalán. Se titula «Cataluña 
hov». Debiera más bien haberlo llamado «Cataluña hoy, vista por 
las "intelectuales” nacionalistas», por no llamarles separatistas, que 
es el calificativo adecuado. Clemente, con la moda que actualmente 
co actila de decir lo que él quiere pero en bocas ajenas, ha buscado 
“mn serie de sujetos de la política, del cine, del teatro, de la lite- 


ratura de la prensa y de la música, todos ellos catalanes, claro , 


¡ ¡ ideología, como si en Bar- 
st. todos ellos militantes en la misma ideología, 
300 todos pensaran como estos respetables señores, para hacer 
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una apología de su nacionalismo. El cantante Serrat aparece por 

dos veces, como literato (¿!) y como músico. Pero yo voy a dete- 


nerme únicamente en la primera de las figuras que presenta, la 
de José Andréu Abelló. Dice que es una de las personalidades ca- 


talanas que han vuelto del exilio. Fue diputado del parlamento 


catalán, presidente del Tribunal de Casación de Cataluña y presi: 
dente del Ateneo barcelonés. No dice en qué años, pero pos lo po- 
demos figurar. Actualmente es abogado-consejero de importantes 
empresas de Cataluña, dato de relieve para lo que vamos a escu- 
char de este señor que ha vuelto a España para decirnos y echar- 
nos en cara, sin impedimento alguno, las siguientes palabras: «Gra- 
cias a los turistas y a nuestros trabajadores en el extranjero, que 
envían el dinero que obtienen con el trabajo bien remunerado que 
el país les niega, no por voluntad, sino por falta de valentía para 
afrontar la modernización de las estructuras, se puede mantener la 
ficción de una normalidad económica e incluso hablar de una pro- 
gresión del bienestar. El ejemplo de esta clase obrera y media que 
labora por el mundo y hace converger con su austero sacrificio 
una sustanciosa corriente de divisas que ayudan a salvarnos de la 
bancarrota de la balanza comercial, debería contrastarse con la ac- 
titud de und gran parte de la burguesía alta y del capitalismo de 
nuestra tierra, que en estos años de indudable privilegio han creado 
una corriente al revés, la que conduce su dinero, obra del trabajo 
de todos, hacia las discretas cuentas de la banca suiza o de otros 
países». Este largo párrafo puede leerse en las páginas 21-22, y con 
ellas se abre el libro. Más cosas dice, pero con las expuestas ya 
está bien para saber cómo sigue pensando este catalán que se mar- 
chó de España para salvar su pellejo y ha vuelto ahora para echar- 
nos en cara lo que hemos leído. Porque también pide que se finalice 
la amnistía ya iniciada, y no la pide solamente a: favor de los suyos, 
sino también de los que fueron sus enemigos. 

Todo esto y más se escribe y se publica. ¿Cómo no íbamos a 
llegar a lo que hemos llegado recientemente? Dicen los enterados, 
que un criterio rector oficial, en su gran liberalidad y en su linea 
de- apertura, deja que se publique en España todo lo que se quiera 
decir con tal de que no se ataque a la persona de Franco. Bien está 
esto. ¿Pero es suficiente? A mi modo de ver, no y mil veces no. 
Porque se puede estar atacando, minando, destruyendo su obra, de 
modo solapado o abierto, que de todo hay, y si consiguen su pro- 
pósito por la abulia de la censura que está para algo, la misma 
persona de Franco caería con su misma obra. 

Dejar que se publiquen libros como éstos, y que las librerías 
están repletas de obras de este calibre, es colaborar indirectamente 
a lo que los enemigos de la Patria y del Régimen se están propo- 
niendo: destruirnos a todos. Una juventud trabajada y formada a 
través de esta clase de lectura, con el tiempo da al trastre con 
nuestras Instituciones, con el Régimen y hasta con la misma unidad 
de España. Y porque asi lo creo, asi lo escribo. 


INEVIDES Y 10 


Por MENDIBELZA 


_ Recuerdo, de cuando estudiábamos en Lógica el dialelo o 
circulo vicioso, aquel famoso ejemplo de «Epiménides y los 
Cretenses». Era así: 

Epiménides afirma que todos los cretenses son mentiro- 
sos. Pero Epiménides es cretense. Luego ha mentido. Enton- 
ccs los cretenses son veraces. Luego ha dicho verdad, y los 
cretenses son mentirosos. Luego son veraces. Luego son men- 
tirosos... Y asi in infinitum. 

El tiempo que nos ha tocado vivir está lleno de «círcu- 
los viciosos» y de Epiménides, entre cuyas afirmaciones y 
las exigencias de la lógica discursiva se pierde la mente más 
equilibrada. 

_Por ejemplo: Un Rey hereditario y por la gracia de Dios 
afirma (como de Real Orden e imponiéndolo) que todo poder 
procede del Pueblo y de la Democracia. Entonces él mismo 
no es tal Rey hereditario y por la gracia de Dios. Luego su 
afirmación carece de autoridad impositiva. Luego seguimos 
E con Noia superior y hereditaria. 

e no es tal Rey. . Luego no 
es Rey... Y así in infinitum. o ade 

Otro ejemplo sería el de un Papa que se adhiriera a los 


ideales de la ONU, para los : ni po: 
sibilidad de su existencia... o oo Da ano P 


Nuestro mundo es 
Muy viciosos. 


Menos mal que en medio de este laberinto sin fin nosotros 


sabemos que Dios está en el Ciel ¡ 
O y (mientras haya curas que 
crean en ello) en la Eucaristía también. 


De todo lo demás no sabemos ya nada de nada. 





,» COMO se ve, rico en círculos viciosos. 








Melli Pd 
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Vamos antes de levenda. Un recoleto ermitaño del desierto del 
antiguo Egipto. visitaba una gran ciudad comarcana. Era un día 
de mercado. Y tenía un vendedor un puesto, en donde tan sólo 
ofrecía pequeñas cruces de oro. Y el buen ermitaño le pidió precio. 

—Xo las vendo: los que estimen la cruz, pueden tomarse una 
por nada. 

—Pues siendo asi, me llevo una. ¿Muchas gracias! 


—IHermano—dijo el extraño mercader con una sonrisa—, es 
bueno dar gracias por una cruz... 


Y aquel ermitaño volvióse al desierto. Poco tiempo después, 
cavó enfermo de fiebre. Se repuso; pero los ataques se repetían 
una y otra vez; su buena salud iba debilitándose cada día. No 
había pensado él más en su crucecita de oro; pero dio un día 
con ella en el bolsillo; la sacó y se puso a examinarla con toda 
detención. 


En el reverso. ¡a cruz tenia escrito con letras pequeñísimas lo 
que antes no había observado: la palabra FIEBRE... Y entonces 
cayó en la cuenta cl ermitaño, que el extraño mercader era nues- 
tro Señor Jesucristo. Hasta entonces había soportado la fiebre ton 
paciencia; en adelante la aceptó con grande alegría, como cruz que 
le había El regalado. 





O «Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán conso- 
lados» (Mateo 5,5). Pues, en nuestros dolores y pesares, debemos 
interiormente alegrarnos. Y debemos imitar a Jesucristo. El lloró 
por las penas de los hombres; en especial de sus amigos, como 
Lázaro (Juan 11, 32-36). Y lloró por los pecados del mundo, espe- 
cialmente de su pueblo (Lucas 19, 41-44), 


e «Bienaventurados los que lloran». Así, textualmente, nos 
: repite el santo Catecismo. Y bien se comprende que no son «los 
que lloran». aquellos que tan sólo gimen y se entristecen por la 
pérdida. privación o merma de las cosas terrenales: como por 
verse defraudados en un placer, o en un humano contentamiento. 


A lo más semejante tristeza y lloro señal sería de que el cora- 
zón no está libre sv: desasido de las cosas de la tierra; y ese lloro 
w tristeza no aprovecha nada, como no aprovecha la cataplasma, 
si no la ponen sobre la herida, sino en otra parte. La tristeza no 


. es sino medicina para el pecado: fuera de éste no cabe aquélla. 
y O El glorioso San Juan Crisóstomo, obispo de Constantino- 
pla (+ 407), encontróse un día por el camino con una dama, ves- 

L tida con mucha vanidad e inmodestia. Le echó una mirada severa, 


y le dijo: 
—¿A dónde vas, vestida de esa manera? 
—A la jelesia. 


| —Pero ¿es que hay en la iglesia por ventura alguna fiesta de 
14 baile? Tú vas a hacer el oficio de diablo: a escandalizar a las al- 
$ mas y a hacer en ellas verdaderos estragos. ¡Vuelve inmediata- 


mente a casa. y avergiéénzate y llora tus escándalos! «Mejor es la 
tristeza que la risa, porque la tristeza del rostro es buena para 
el corazón» (Eclesiastés 7,3). 


En una habitación, el estiércol lo ensucia todo; pero colocado 
en su lugar, que es lo abierto del campo, le da fertilidad y abun- 
dancia. Pues lo propio acontece con la tristeza, dice San Agustín: 
: nada aprovecha ella, si se aplica a las cosas terrenas; pero es de 
Ñ mucho provecho, si se refiere a los pecados. 































0 ¡Qué alegría no tuvo Santa Mónica, hacia el final de su 
vida, por la conversión de su hijo Agustín! Después de haber 
pasado dieciocho años aquella santa madre orando con ardientes 
lágrimas para que se convirtiera a Dios, fue por fin consolada, 
«Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados». 


. La tristeza por los pecados propios o los ajenos, no es absoluta, 

pues va con ella unido un interior consuelo. El penitente está 

- triste, pero se goza con su misma tristeza, como dice San Fran- 

cisco de Sales. Y San Jerónimo: A pesar de todas las lágrimas de 

' penitencia y de todos los suspiros, estoy ahora tan contento que 
me parece vivir entre los coros de ángeles. 


á Y un antiguo anacoreta que fielmente servía al Señor, vuelto 
- 2 El exclamaba con la más ingenua simplicidad del alma: 


_ —Señor, ¡me habéis engañado! Al entregarme a vuestro ser- 
vicio no me imaginaba yo sino cruces difíciles de llevar; no veía 

- Sino días de penitencia, lágrimas y luto. En cambio, experimento 
-€el más dulce consuelo. Señor, ¡me habéis engañado! Pero ¡oh feliz 


O El padre Bernardo Vaughan refirió, en uno de sus elocuen- 
tes sermones, que cierto joven disoluto, estando en el frente de 
- Buerra herido de muerte, desesperado gritaba que quería poner fin 
- a Su vida. Y volviéndose él frenético a unos amigos que le esta- 
Ban prestando auxilio, con acento dramático, les preguntó: 


-_ —Cuando yo muera, ¿derramaréis una lágrfima por mí? ¡De 
- Seguro me olvidaréis todos! 


Y entonces, un joven oficial católico que le asistía mostróle un 


1 


ueño crucifijo, y le dijo: 


ha derramado por tu amor, no una lágrima, sino toda su San- 


RO SANTO 


—Mira, amigo mío, un hombre, que es al mismo tiempo Dios y 
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Y el moribundo fija su vista cn el Santo Cristo, lo toma con 
su mimo, cierra los ojos y de pronto dice: 


—¡Quiero besarlo! 


Y después de estampar en él un beso férvido, intensísimo, ex- 
clama: ' 


—i0h dulce amigo!... —Y muere felizmente consolado. 


¡Dulce amigo, modelo de amistad es Jesús en la cruz! Por 


eso puede bien decirnos: «Bienaventurados los que lloran, porque y 
ellos serán consolados». « 


e La tristeza puramente mundana perjudica al hombre, como 
la polilla al vestido, como el gusano a la madera (Proverbios 25,20). 
1 así como la vestidura roída por la polilla, o bien la madera 
agusanada para nada bueno sirven, así también es desparovechado 
para lo bueno el hombre corroído por la tristeza. 


¿No viene a ser para el alma la tristeza, lo que el frío extre- 
mado es para el cuerpo? No olvides, lector amigo, sino recuerda 
siempre el saludable pensamiento de San Pablo: «Porque la tris: 
teza según Dios obra arrepentimiento para salud. en que no cabe 


EE la tristeza del mundo engendra muerte» (II Corin- sy 
S 1,10). 


La disposición fosca del ánimo es, para el demonio, tiempo el 
mas apropiado para tentar y perder al cristiano: como es la noche 
para las fieras el mejor tiempo de salir a hacer presa. Por eso 
la Sagrada Escritura exhórtanos a la alegría del corazón. «La 
vida del hombre es el gozo del corazón, y la ulegría del varón 
es su longevidad» (Eclesiástico 30,23). Ñ 


0 Un día el Cura de Ars, San Juan Bautista Vianney, encen- 
dió por descuido su vela con un billete de banco. Al darse de ello 
cuenta la criada, comenzó a gritar. 


—i¡Qué poca fel—le dijo el Santo—. No habrías dicho nada, si 
me hubieras visto cometer un pecado venial; y, por perder un 
poco de dinero, pones el grito al cielo... 


¡Oh!, siempre y en todo viven los Santos aquel gran aserto de 
San Pablo: «Y sabemos que Dios coordena toda su acción al bien 
de los que le aman, de los que según su designio son llamados» 
(Romanos 8,28). 


¡Pues aun en la adversidad se sienten ellos consolados! 


'6  Sucle Dios, antes de conceder un gozo, enviar penas, cual 
astillitas de la cruz, para que recibamos su don con humildad 
y agradecimiento. Pero también quiere por su bondad acrecentar 
las alegrías: tras la tribulación es más suave el gozo, como es la 
¡uz más agradable después de las tinieblas, como la salud después 
de la enfermedad. 

Y los tristes resignados serán definitivamente en el cielo con- 
solados, «Y enjugará' toda. lágrima de sus ojos, y la muerte no 
existirá ya más, ni habrá ya más duelo, ni grito, ni trabajo; lo 
primero pasó» (Apocalipsis 21,4). Los que siembran aquí con lá- 
grimas, cosecharán allá con alegría (Salmo 125,5). Con un breve 
lloro temporal, dice San Damiano, se alcanzan los eternos gozos. 


o Un capellán del ejército español cuenta lo siguiente. Llegan 
dos camilleros con su carga bien cubierta, y me dicen: 

—Está muerto... 

Por si hay en él aún algo de vida, lo descubro... Pálido, cerra- 
dos los ojos, cadáver. Le llamo a grandes voces: 


—¡Requeté! ¡Requeté! 
Nada 
—¡Requeté, que soy el páter! 


¡Palabra mágica! Al punto abre unos ojos grandes, y' mira... 
Aprovecho los segundos: 


—¿Quieres confesión? ¿Te arrepientes de tus pecados? ¿Te doy 
la absolución? 


A cada pregunta, me responde con gestos afirmativos. Yo cs: 
toy consolado, impresionado... 


—¿Quieres besar el Crucifijo? 


Su afirmación es más decidida. Se lo acerco, y lo mira. Se lo 
aplico a los labios, y se lanza a besarlo y oprimirlo entre ellos. 
Y aquellos labios que parecían de un cadáver, al contacto con 
Cristo Rey, adquieren tal fuerza para estrecharle en último beso, 
que casi me lo arranca de las manos... 


e Lse acabó el sermón, quepasense amigo. Cuando Felipe 11 
vio que se acercaba la hora de su muerte, llamó al jefe de inge- 
nieros del palacio de Fl Escorial. 


—¿Recordáis dónde colocasteis, hace catorce años, un gran tro- 
zo de madera que sobró del empleado para construir el Crucifijo 
del altar mayor, y que os recomendé que me lo guardarais aparte? 

—Sí, majestad. 


—Pues bien, con esa madera haréis mi ataúd... 


¡Hermosa idea! ¡Símbolo clocuente! Sin embargo, una reflexión 
se me ocurre: Está bien hacer.con la madera de un crucifijo la 
caia para después de la muerte; pero aún mejor es utilizar el 
Crucifijo durante la vida. ¡Es el fiel compañero de EL LLORO 


SANTO! 
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Por J. DE REVAL, (Presbítero ortodoxo ruso en el exilio) - 


El Ecumenismo moderno, tan de moda en nuestros tiempos, es 
una herejía basada en el relativismo dogmático y en una falsa ecle- 
siología. Las fuerzas masónicas, modernistas, sectarias, se han uni- 
do para crear un organismo artificial que una a todos los cristianos 
(y a los que pretenden serlo) en una «super-iglesia», una nueva re- 
ligión que acelerará la apostasia final y el imperio del Anticristo. 
El problema de los cristianos no es unirse entre sí, formar un blo: 
que para defender la «civilización cristiana», el verdadero problema 
es encontrar la verdadera Iglesia. Una, Santa, Católica y Apostólica, 
fundada por Jesucristo, nuestro Dios, y que permanece visiblemente 
hasta nosotros desde nuestro Señor y sus Apóstoles, pasando como 
un torrente vivificante por los santos Padres, los Concilios Ecu- 
ménicos y los Santos, durante dos mil años de testimonio fiel y 
glorioso. Buscar la Unidad fuera de la Iglesia, formar un nuevo 
organismo artificial y vano para lograr la unidad de los cristianos 
sin la Iglesia, es negar que existe la Iglesia visiblemente, y negar 
esto es hacer vano todo esfuerzo ecuménico auténtico. Todos los 
cristianos unidos en un organismo, fruto de la imaginación huma- 
na, O sea, en el error y fuera de la Iglesia, es el peor de los males, 
pues se caerá en el relativismo dogmático, una religión sin revela- 
ción, un organismo donde se aprovechará el sentimiento religioso, 
pero sin la Gracia de Dios; en definitiva, un idolo falso y diabólico. 
La Iglesia está fundada por Cristo, Ella es Una y Viviente; es 
necesario descubrirla. ¿Qué autoridad divina puede haber en esos 
organismos, burocracias, conferencias, declaraciones y activismo del 
mal llamado «Concilio mundial de iglesias»? 


Obra de la imaginación humana, utopía masónica y delirio mo- 
dernistea, sólo inspira horror a los cristianos piadosos que creen 
que la Verdad Dogmática es algo absoluto e intangible. 


Los Santos Cánones, los Apostólicos y los Conciliares, prohíben 
a los cristianos ortodoxos todo contacto religioso (sacramental o 
de oración) con los heterodoxos, los que desobedecen a la Iglesia 
caen en el anatema y están en grave peligro para sus almas. ¡Desdi- 
chados aquellos que por intereses más o menos confesables se 
comprometen en el ecumenismo y desprecian la santa Tradición 
de la Iglesia Apostólica! 


El Ecumenismo es una fuente de división dentro de cada confe- 
sión religiosa, y pretende destruir el concepto eclesiástico de los 
santos Padres, pues de todos es sabido que es un fruto protestante, 
donde se niega la Iglesia visible Católica. Estos superprofetas par- 
lanchines vienen para enseñarnos una nueva eclesiología, después 
de dos mil años de Cristianismo. 


Analicemos brevemente estos errores: 


La base del ecumenismo es que la Iglesia ha perdido su Unidad 
visible, y que no existe una Iglesia, en la actualidad, que ella sola 
sea la Iglesia Católica. Son ellos los que por medio de la unión 
de los cristianos, una especie de federación de «iglesias», nos da- 
rán la «nueva iglesia ecuménica». Naturalmente, en esa nueva Babel 
cada secta O iglesia conservará su «tradición» (manifestaciones pu- 
ramente folklóricas) Nosotros decimos que la Iglesia no puede per- 
der su Unidad, pues sería la destrucción de Sí misma, cosa impo- 
sible según la promesa de su Divino Fundador. Existe una Iglesia 
Apostólica y el resto de sectas o cismas son ramas secas separadas 
de la Iglesia, pero Ella permanece inmaculada y la Plenitud de 
Cristo, pues es su Cuerpo. Separar la Unidad de la Iglesia es un 
absurdo. No hay Iglesia sin la Unidad y no hay Unidad sino en la 
Iglesia Católica Ortodoxa. 


Para los ecumenistas, como todos los grupos existentes son la 
«iglesia» y como todos estamos separados, la «iglesia» está en pe- 
cado mortal, por los mil pedazos que la han roto; por lo tanto, su 
santidad es relativa. Para nosotros la santidad de la Iglesia es 
esencial a su Ser Divino- humano. Nosotros podemos confesar nues- 
tros pecados, pero jamás «los de la Iglesia», pues Ella es inmacu- 
lada y santísima. Puede existir el abuso, en la parte humana, pero 
los usos de la Iglesia son y serán santos y perfectos. Los herejes 
y cismáticos «rompen la caridad», según expresión de los santos 
Padres, y pecan, pero Ella es Santa para siempre. 


El ecumenismo afirma que cada «iglesia» sería el producto de 
una civilización; por ejemplo, el Anglicanismo fruto del «humor 
inglés» y la ortodoxia fruto de la Corte de Bizancio... Pero no existe 
una iglesia de oriente y otra de occidente, ni una inglesa y otra 
rusa, existe Una Iglesia Universal, Divina, a la cual pertenecen todos 
los pueblos o pueden pertenecer. Nosotros creemos que la Iglesia 
Ortodoxa es Universal y Unica, y al mismo tiempo manifestada en 
las iglesias locales o hermanas: rusa, griega, rumana... La Iglesia 
se «encarna» en cada civilización, la transfigura y la espiritualiza, 
pero la Ortodoxia de todas las iglesias es Una eternamente, el mis- 
mo Dogma, los mismos Sacramentos, los mismos Ritos, los mismos 
Santos, todas un solo Cuerpo vivificado por la Cabeza, Jesucristo 
Dios y Hombre verdaderos. 

Sobre la santa Tradición Apostólica (o sea la Revelación Divina, 
de la cual la Sagrada Escritura es una parte), los ecumenistas nie- 
gan su Unidad, para ellos hay tantas tradiciones como sectas, O 
sea que en el protestantismo habria quinientas tradiciones princi- 
pales, interpretaciones subjetivas del individuo abandonado el ¡lu- 
minismo solitario o en grupo, lo cual es prueba evidente que la 
Biblia sola no existe ni en el protestantismo. Pero lo malo es que 
llaman «tradiciones» lo que debemos llamar herejías, que se oponen 
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a la Tradición de los Santos Padres. Leer la Biblia fuera de la Igle- 
sia, donde fue escrita y vivida, es querer entender una carta de 
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familia sin tener contacto ni afinidad con esa familia. El misterio 


de Cristo es Plenitud, y esta Plenitud ha sido vivida perfectamente 
durante muchos años en la Iglesia de los primeros tiempos, unos 
treinta, sin el Nuevo Testamento, una vez escrito por la inspiración 
del Espíritu Santo sólo en el contexto apostólico viviente puede 
comprenderse. Esto es la Tradición Unica y vivificadora, y lo que 
no es esto es la herejía, o sea, «pensar por sí mismo». 


Las cuatro notas de la Iglesia, esenciales para su Ser Divino- 
Humano, según el Simbolo Niceno-Constantinopolitano, son negadas 
por el ecumenismo moderno. ¿Qué clase de «super-iglesia» sacarán 
estos soñadores?; por sus bases y sus errores se puede ya suponer. 
Dios nos libre de semejantes confusionismos y de espejismos, que 
la Iglesia Apostólica sea nuestra única razón de vida. 


Los Santos Padres nos prohíben orar con los herejes, pues no 
perteneciendo al mismo Cuerpo sería un acto falso, pero ellos nos 
han dado ejemplo de su ternura, celo y amor a los desviados, y nos 
han enseñado cómo debemos orar por ellos y tratar de atraerlos a 
la Iglesia de Cristo. 


La separación de tantos que son cristianos y son sinceros nos 
hace sufrir mucho. ¡Que con toda humildad y caridad podamos tra- 
bajar por la conversión de sus almas para que ellos formen con 
nosotros el Unico Rebaño del Unico Pastor! 





Desde Palma de Mallorca 


Seminario... ¿de qué? 


Parece que al tomar posesión del cargo el actual Rector del 
Seminario tuvo a bien, como era natural, dirigir un discurso a los 
seminaristas, hablándoles sobre la libertad, sin mencionar ninguna 
vez la palabra obediencia. Y parece también que éstos recibieron 
la lección tan a su gusto y conveniencia, que desde entonces reina 
allí una especie de libertad que la obediencia no limita. Así me lo 
han referido, preocupados, unos piadosos esposos que tienen un 
hijo en aquel centro docente. 


O Parece, además, que algún alumno, de los pocos observantes, 
abandonó su vocación para sacerdote sencillamente por no respirar 
en el Seminario ambiente favorable a su fe y a su piedad, como 
lo respiraba antes en el seno de su familia. Así lo aseguró un primo 
suyo. Véase un botón de muestra. Un seminarista filósofo, pregun- 
tado por su Párroco sobre un suceso escolar, demostró que en el 
Seminario no se les inculca la virtud de la obediencia, pues le con- 
testó de este modo: «¿Por qué hemos de obedecer siendo libres? 
¿Quién le da al Rector la facultad de abolir o suspender nuestra 
libertad? ¿Acaso se la ha dado al Obispo? Esto está en período 
de revisión en la Nueva Iglesia». Lo ha contado el indicado Párroco. 


O Manifestó un tío paterno de un seminarista que el padre de 
éste fue a quejarse al Rector del Seminario por la manera injusta, 
a su parecer, con que se procedía contra su propio hijo; y en el 
calor de la discusión insinuó el padre seglar su propósito de ir a 
exponer el caso al señor Obispo; entonces el Rector contestó sin 
rodeos: «Si el Prelado accediera a la petición de usted, yo y los 
demás superiores dimitiríamos inmediatamente.» De modo que los 
ilustres superiores del Seminario no acatarían una determinación del 
excelentísimo señor don Rafael Alvarez Lara, puesto por el Espíritu 
Santo para regir la diócesis mayoricense. ¡Viva la libertad! ¡Reine 
la desobediencia! 


Ahora comprendo, y debe ser cierto, que, al llegar al Seminario, 
mensualmente, el «Boletín Oficial del Obispado» se amontone sin 
abrir a los números anteriores y a los sucesivos. 








LO INCONCEBIBLE 


En las afueras de Palma, barriada de «Son Gotlen», hay un 
asilo para niñas subnormales denominado «Mater Misericordiae», 
regido por unas religiosas de fundación mallorquina, las Hijas de la 
Misericordia, Franciscanas. 


Pues bien, dos de estas hermanas, Hi as de la Misericordia, me 
han manifestado con dolor y tia por el mal ejemplo, que 
el Reverendo Padre Rector del Seminario fue—ayer mismo, 27 ó 28 
e OE ER en el Oratorio de «Mater Misericor- 

2 y 0ESCe el principi in, si amentos sa- 
grados, completamente de sevian ipio al fin, sin orn 


¡Inconcebible! 


A. TERRADO 
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¿Qué pasa en Mallorca? 


LAS CARTAS QUE RECIBE «FILEMON» 


Hasta ahora. «Filemón», que trata de poner remedio a los 
desordenes clericales de la Isla «de la calma», escribía sobre lo 
que él personalmente había presenciado o sobre lo que le referían 
sus más inmediatos colaboradores. Sus remedios son las denun- 
cias públicas, porque no está en sus manos aplicar otros, dado 
que está convencido, como lo están muchísimos, de que otra clase 
de denuncia es equivalente a perder el tiempo, aunque, en un 
escrito del Obispado, se hava hablado de soluciones eficaces y se 
haya querido dar a entender que se lamenta que los haya que 
desconfian de que se den dichas soluciones. Y ¡claro que los hay, 
v muchos! 

«Filemón», que es toda una institución. cuyo nombre ya pasa 
al diccionario de palabras de actualidad, ahora ya recibe cartas 
de todos las puntos de Mallorca. Le escriben un agricultor, mon- 
jas. un maestro de escuela, madres de familia, sacerdotes, un fun- 
cionario de banca. un sacristán. dos jovencitas, tres cursillistas, 
un recepcionista de un hotel, cl propietario de una tienda de 
elecirodomésticos. un militar, un guardia municipal, el director 
de una gestoría administrativa. cte.. y en este «etc.» entran los 
escritos que tantas cosas cuentan de los Padres Bartolomé Catalá 
Barceló y Gabriel Pérez Alcina. quienes, por lo que se deduce de 
aquéllos. parece que no están sujetos a norma alguna, el primero 
en Puerto de Alcudia, y el segundo en Alcudia y en Puerto de 
Alcudia. Misas sin Credo ni Gloria, en domingo; homilías de los 
días Jaborables, repetidas una v otra vez y soltadas para las «bea- 
tas» que critican a los curas jóvenes que visten de paisano; un 
sacerdote coadjutor. que es de todo menos coadjutor de la parro- 
quia a la que acude por la noche para celebrar Misa, si no tele- 
fonea cinco minutos antes de la hora señalada para la Misa, desde 
un lugar desconocido, Esto y mucho más se le cuenta a «File- 
món» en una correctísima carta de la ciudad de Alcudia. En las 
dos cartas de Puerto de Alcudia, se protesta de que dicho señor 
Catalá Barceló esté en el confesionario en camiseta de mangas 
cortas; y que de simple traje de paisano vista en la iglesia el 
propio párroco. P. Pérez Alcina, y también en el confesonario. 
Pero dijo a los que oían Misa que no han de criticarle, porque 
sus razones tiene, ni han de criticar sus homilías, porque él es el 
único que puede hablar de religión. y porque los demás lo que 
han de hacer es escuchar, diga él lo que diga, aunque sea que el 
día 2 de noviembre —día de difuntos— se puede comulgar en las 
tres Misas que se oigan. Quien firma la carta en que esto se 
cuenta. acaba diciendo «Y todo el mundo a callar, que, por algo, 
me llamo Pérez». Pues a callar, repite «Filemón», que allí manda 
Pérez. Pero por muy Pérez que sea, todavía es poco Pérez para 
sus sermones. en los que predica sus propias teorías más que el 
Evangelio. 


UNXMA CARTA DEL P. DARDER BROTAT 


Il P. Darder Brotat. en el tono de gran suficiencia de las cartas 
que escribe en la prensa, ha escrito otra en «Ultima Hora», en la 
que ha dicho nada más y nada menos (prepárense, lectores), que 
«en oposición a este «clericalismo» no va a extrañar el que bastan- 
tes sacerdotes deseen seriamente dejar sus privilegios, tratos es- 
peciales y diferenciados, etc., quieren ser considerados hombres, 
con todos los derechos y deberes de una persona human». Y de- 
biera de haber añadido: «Y por ser así, lo firmo. Yo, Darder Bro- 
tat», lo que equivale a decir: «Habló Blas. Punto redondo». 

Porque es el caso que el docto P. Darder Brotat. el de la famosa 
carta «Sobre «Filemón» y la caridad» («Diario de Mallorca», 12 sep. 
1970), corrige a quienes creen que el sacerdote está obligado a 
celebrar Misa todos los días, y a la «Hoja del Lunes)» (7 dic. 1970), 
porque publicó que el último Concordato fue firmado en 1956, 
cuando lo fue en 1953. 

Pero «Filemón» se cree en el grave deber de hacerle dos pre- 

guntitas, con motivo de haber escrito el trozo de su carta antes 
transcrito. Son las siguientes: 1.) ¿Es que, por razón de algún 
privilegio, el sacerdote ahora es considerado no hombre, sino mu- 
jer?—2.:*) ¿Es que, por razón de algún privilegio, el sacerdote se 
ve privado ahora de algunos «derechos y deberes de una persona 
humana»? 
. Si el docto P. Brotat, que escribe cartas para ilustrar a los 
ignorantes y para corregir a los que andan equivocados hubiese 
hablado de «aderechos y deberes del ciudadano civil» (y no de 
«una persona humana») habría escrito más correctamente o (lo 
Que es lo mismo) menos disparatadamente. Porque es un dispa- 
rate. como una casa, decir que, sin privilegios, el sacerdote será 
considerado hombre, como si ahora, con privilegios, sea conside- 
rado mujer; y que será considerado «con todos los derechos y 
deberes de una persona humana», como si ahora sea considerado 
una bestia, 

Para soltar esas dos barbaridades, no hace falta haber estudiado 
en las orillas del Manzanares, sino que hay bastante con pasear 
Por la Riera con la «Hoja del Lunes» bajo el brazo. 


UNA DEMANDA CONTRA «FILEMON» 


A última hora, «Filemón» se entera de que el sacerdote P. Ca: 
Sellas, antiguo director y propietario de «El Amigo del Pueblo», 
donde dejó escritas sus obras completas, le ha puesto una deman- 
fla. Pero esto prueba «lo misterioso» que es «Filemón» y que 
Cuanto se ha escrito de «lo misterioso» de «Filemón» es poco. 
La persona (un Cura) que se lo ha dicho a «Filemón», aun- 
Que ignorando que hablara con «Filemón», sabía la noticia de la 
demanda del propio P. Casellas, y por esto «Filemón» sahe que 


Por FILEMON 








ha sido demandado. Pero resulta que sólo habrá sido demandado 
el nombre de «Filemón». ya que la persona que esto escribe, con 
la entera convicción y certeza de que es «I'ilemón», no ha reci: 
bido notificación alguna de haber sido demandada, y por mucho 
que pregunta a su nombre «Filemón» si él ha sido demandado, 
éste no le contesta, porque está mudo. 

Lo realmente serio de este episodio es que a «lilemón» se le 
ha dicho, por dicho cura, quien lo sabía del propio P. Casellas, que 
todo un canónigo habrá tenido que comparecer ante el juez, y «Fi- 
lemón», siempre tan misterioso, se pregunta cómo el señor canó- 
nigo habrá tenido que responder por «Filemón» sin nunca ha: 
ber hablado siquiera con «Filemón». «Filemón» se pregunta qué 
parecido tendrán él y el señor canónigo para éste haber sido con- 
fundido con «Filemón». «Filemón» también se pregunta si, para 
mayor y mejor identificación de «Filemón» y el señor canónigo, 
el P. Casellas obligará a éste a comparecer ante el juez con su mu- 
jer y Sus hijos. Y lo sensacional del sainete cómico será —así lo 
piensa «Filemón»— la declaración de los muchachos, prestada, al 
comenzar _a llorar y decir: «¡Pcro, mamá, si cste señor no es 
papá...!» Jamás se le hubiera ocurrido a «Filemón» tener que man- 
dar su nombre al tribunal eclesiástico y él quedarse junto a la 
chimenea, leyendo los viejos números del famoso semanario «El 
Amigo del Pueblo». Pero esto sucede, por gracia y virtud de «Fi- 
lemón» y' por lo mucho y bueno que ha contado en ¿QUE PASA? 
del P. Casellas. ¿Cómo acabara este episodio de la historia de 
«Filemón»? Es de esperar que el señor canónigo lo cuente en 
uno de sus muchos artículos; y «Filemón» le pide que, al menos 
por una sola vez, se deje de su «prudencia» y que lo diga todo, 
tal como haya sucedido. Que lo haga para dar resonancia al nom- 
bre «Filemón», que estará solo, sin decir palabra, junto a él, ante 
el juez. Pero, ¿y si, al ser preguntado el nombre «Filemón», y 
éste no responde, y en nombre suyo responde el P. Casellas, ya 
que éste debe saber de «Filemón» mucho más que el señor canó- 
nigo...? ¿Así se escribe la historia? Sí, así se escribe, por lo me- 
nos, la de «Filemón», a cuyo nombre el P. Casellas —tal vez, sin- 
tiendo envidia de su fama— quiere ligar el suyo. 








Ocu PTrencias Por AFRIT 


— Sin hacer valer lo que se vale, raro será que se escalen los 
altos puestos. 

— Al que me dijo que él sólo creía lo que entendía, le replique: 
«Usted nada puede creer», 

— Algunos gustan de dialogar con tal de que les dejen hablar 
a 0Ollos solos. 

— Ántes había herejías; ahora, galimatías. 

— Es más fácil morir por una persona amada, que vivir siempre 
con ella, 

— Pocos hay en altos cargos que no los tengan porque han hecho 
valer lo que valen (y lo que pueden). 

— El amor propio es el más peligroso y funesto de los consejeros. 

— Nadie tan pobre como el que sólo tiene dinero. 

— Se esperaba que el conferenrciante no pasaría de decir cuatro 
tonterías; pero ¡ni eso! 

— Muchas cosas hay mejores que el dincro; pero pocas de esas 
cosas pueden lograrse sin el dinero. 

— Para llegar a lo que son muchas personas de valía, nadie les 
ha ayudado; sólo han necesitado que, quienes podían, no les 
estorbasen, 

— Muchos son los que hablan mal de los ricos; pero todos quie: 
ren ser ricos. 

— Los que no saben el mal que hacen pueden ser perdonados; 
mas cuando el mal está en que saben lo que hacen mal, per- 
donar es claudicar, 

— Hoy las defecciones entre los religiosos se deben más a lo que 
les disguta dentro que a lo que Jes gusta fuera. 

— Igualmente se engaña diciendo lo que es mentira que callan- 
do lo que es verdad cuando esto se debe decir. 

— Cuando algunos incomprensivas son vapulecados por su falta 
de caridad, invocan la caridad como título de comprensión. 

— ¡Cuántas ridículeces se cometen so capa de no hacer el ridículo! 








CER MEF 
Don José María González del Valle 


En Oviedo, el pasado día 27 de diciembre, entregó su alma a 
Dios Nuestro Señor un ferviente y asiduo amigo y propagador 
de ¿QUE PASA?: el por muchos conceptos español y asturiano 
egregio don José María González del Valle y Sarandeses. 

Era el señor González del Valle de la estirpe antañona, pres: 
ta a renacer con redoblada pujanza a pesar del vociferante «pro- 
gresismo» contemporáneo, del católico genuino de las Españas, 
que tanto más dominaba, cultivaba y avanzaba en la ciencia cuan- 
to más sabía de Dios, apretado a su fe y a su amor. > 

Ha perdido ¿QUE PASA? un sabio amigo y consejero. Jesús 
Sacramentado ha llamado a Sí a un experto técnico-científico que 
figuraba entre sus adoradores nocturnos más asiduos y piadosos. 

Compartimos el profundo dolor de las afligidas viuda e hijas 
de don José María González del Valle y Sarandeses. Elevamos a 
Dios nuestras oraciones, con las de los hermanos «quepasistas», 
para que, desde el cielo, interceda por todos nosotros. 
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1. LA COMISION EPISCOPAL DEL CLERO.—Leimos en el dia- 
rio «ABC» el 23 de diciembre: 


«Ante las declaraciones aparecidas en multitud de periódicos del 
21 de diciembre, relativas a cierta homilía en la que se afirmaba 
que «los focos principales de infiltración comunista nos están en- 
trando por nuestro clero joven y nuestras casas de formación sacer- 
dotal», el Secretariado de la Comisión Episcopal del Clero se cree 
en el deber y en la obligación de manifestar lo siguiente: 


1. Cuando se afirman cosas tan graves y de forma tan contun- 
dente que afectan a todo un sector del clero, es necesario demos- 
trarlas con hechos probados. 

2. Estas afirmaciones son ofensivas y calumniosas para un de- 
terminado sector de la sociedad española y unas instituciones de la 
Iglesia, como son las casas de formación sacerdotal. 

3. Pensamos que su publicación, de una manera destacada, con- 
tribuye a la extensión de esta injusticia y calumnia. 

4. Lamentamos profundamente que algunos órganos de la Pren- 
sa, apoyándose en el menor incidente o noticia, favorezcan una cam:- 
paña que empieza a aparecer como sistemática de desprestigio y 
difamación del clero y de los obispos». 

Es indudable que la Comisión Episcopal del Clero pasa por una 
crisis agudisima de confusión e incoherencia. A nadie puede asom- 
brar, y se podía suponer a priori: es parte importante de la Igle- 
sia, que sufre esa grave crisis, y más que nada en su Clero. Sólo 
asi se explican hechos tan desafortunados como el de esa nota. 
Pongamos unas apostillas telegráficas. 


1. En una homilía basta alertar al pueblo fiel. No se trata de 
un sumario. Y serían los primeros en escandalizarse (farisaicamen- 
te) si se hubieran especificado hechos probados. 

2. Esas afirmaciones serán ofensivas como ofende la verdad. 
Pero no son calumniosas, como consta por la colección de ¿QUE 
PASA?, que tenemos a disposición del Secretariado, y de otras pu- 
blicaciones que las han venido comprobando hace mucho tiempo. 

3. Es, por tanto, un falso supuesto lo de la injusticia y la ca- 
lumnia. O es una calumnia e injusticia del Secretariado del Clero. 

4. Es lamentable que haya clérigos y obispos que no cumplan 
con su deber y que se presten a ser instrumento directo o indirecto, 
por acción u omisión, de los enemigos de la Iglesia y de España; 
y es laudable y de todo punto necesario toda campaña sistemática 
para desprestigiarlos por el bien supremo de la religión y de la 
Patria. 

Por lo mismo sirvió de lenitivo a nuestro espíritu lo que nueve 
páginas después viene a desvirtuar la nota malhadada. Es lo que 
exponía al Capitán General de Cataluña la hermandad de Excom- 
batientes de la División Azul: «Estamos viendo que de una forma 
o de otra, amparándose en el contraste de pareceres, han tomado 
forma política los que antes denominábamos grupos de presión, 
focos separatistas de Cataluña y Vasconia. Este último de talante 
violento, y ambos apoyados casi siempre por grupos de sacristía 
y seminario. Todo esto crea una situación subversiva en galopante 
progresión, que con toda claridad nos puede llevar a una España 
rota y roja.» 


2. PEOR ES MENEALLO.—Pero ¿con qué lógica y dignidad se 
quejan de esa difamación y desprestigio, cuando, si alguien hay hoy 
en España reo de ese pecado, es cabalmente la Comisión Episcopal 
del Clero? Nosotros ya lo hemos probado, documentándolo, con 
datos de la propia Comisión el 21 del último noviembre. 


Efectivamente, ha propalado a los cuatro vientos que en Madrid, 
que marcaría aproximadamente la tónica española: 45 por 100 se 
sienten poco, muy poco o nada seguros en teología e inseguros en 
moral; 46 por 100 juzga poco, muy poco o nada buena su previa 
formación; 57 por 100 estiman que su sacerdocio ha quedado total- 
mente indeterminado; 31 por 100 prefieren la linea socialista; 28 
por 100 se sienten poco, muy poco o nada identificados con la Igle- 
sia como institución visible; 10 por 100 tienen bastantes o muchos 
problemas de fe (!). 

Si de las casas de formación se trata, aún hiere los oidos la 
algarabía de las cortes levíticas abulenses con la suprema aspira- 
ción de un clero desclerificado, que ya nos impide sorprendernos 
de que sólo el 40 por 100 de los seminaristas estén plenamente de- 
cididos a ser sacerdotes, y sólo el 24 por 100 a serlo como la Igle- 
sia quiere..., según encuestas tal del agrado de la Comisión. (Cifras 
de «Europa Press» en «Nuevo Diario» y «CIOn, 8 y 30 marzo 70.) 

Mas, como no queremos repetirnos, preferimos ofrecer los jul- 
cios de un periodista catalán y una dama santanderina, que se pue- 
den leer por extenso en «Fuerza Nueva», 28 noviembre y 19 diciem- 

70. 
e scribe Lorenzo Cuffi y Canadell: «Ultimamente se han hecho 
públicos los resultados de una encuesta, efectuada entre cerca de 
un millar de sacerdotes de la diócesis de Madrid-Alcalá. Lo más 
curioso, por sorprendente, ha sido la conducta del diario super- 
católico «Yan, al silenciar que 307 curas de dicha diócesis son la 
misma negación de la Doctrina de Nuestro Señor Jesucristo. En 
«La Vanguardia Española» del 8-X1-70 se publica el siguiente pá- 
rrafo, prueba evidente de que tenemos al enemigo dentro de la 
Iglesia, con todas sus consecuencias: «Respecto a la ideología O 
forma socio-política de Gobierno, la línea socialista es la preferida 
por más del 31 por 100 de los encuestados, mientras que sólo el 
0,52 por 100 se muestran partidarios del comunismo, y un 0,26 por 
100 se manifiestan por el anarquismo». ¡Qué gracioso lo del «sólo» 
en palabra episcopal!... Me parece el escándalo del siglo, que el 
resultado de la encuesta organizada por el Episcopado nos dé 300 cu- 
ras que desean un gobierno socialista, cinco un gobierno comunista 
y algo más de dos un gobierno anarquista. Si la lógica no falla, en 





la diócesis de Madrid-Alcalá, de un millar de sacerdotes, 307 son 
rojos. ¿Falta de comprensión? ¿Crítica áspera? No, señores, no, 
fidelidad a Jesucristo. El que no cumple con su deber es un traidor.» 

_Carmen Cossío se indigna justamente por los últimos aconteci- 
mientos en la hora de las «Notas»: «Consideramos responsables in- 
directos de la vergúenza nacional que hoy nos estremece a todos 


aquellos dirigentes, sacerdotes y laicos, que de alguna manera han 


condicionado el ambiente para que estos hechos pudieran llegar a 
suceder dentro de las fronteras de un pueblo decente. Considera- 
mos en su más alta responsabilidad a los sacerdotes separatistas, a 
los sacerdotes socialistas y a los sacerdotes comunistas, cuyo tanto 
por ciento nos fue comunicado por el extraño confesonario de la 
Agencia Cifra. Consideramos a los señores obispos, de quienes de- 
penden los referidos sacerdotes, como verdaderos responsables de - 
la propagación de las antes dichas filosofías condenadas, así como 
también de-la violencia que de ellas se deriva. Consideramos res- 
ponsables a los señores obispos y a los señores párrocos de la 
profanación de los templos, en la medida en que tales filosofías 
se propagan utilizando la Cátedra Sagrada. Pedimos al Episcopado 
Español que el Clero de España respete el referéndum del pueblo 
español del año 1967. Entendemos que el clero respetará ese refe- 
réndum en la medida en que lo respeten los señores obispos.» 


, 
3. A CONFESIÓN DE PARTE...—¿Y qué ha confesado la Co- 
misión Episcopal del Clero en ese «Documento I» con que se quiere 
mentalizar con miras a la asamblea conjunta de obispos y sacerdo- 
tes? En la introducción se nos dice textualmente: 


«Son muchos los sacerdotes que tienen la impresión penosa de 
que el sacerdocio ha quedado indeterminado, en cuanto a sus obje- 
tivos, en cuanto a sus tareas especificas, en cuanto a sus exigencias 
e incluso (quizá, sobre todo) en cuanto a su significación misma. 
Esto explica el alto nivel de insatisfacción que se da en el clero, la 
desorientación creciente y, en buena parte, las posturas extrañas 
y a veces las deserciones... Lo que a muchos sacerdotes preocupa 
y angustia hoy... es qué significa ser sacerdote hoy, para qué es y 
para qué no es un sacerdote... Son muchos los hombres del clero 
que se sienten frustrados... He ahí el origen de tantas insatisfac- 
ciones y la impresión, tan generalizada, de no saber qué hacer o 
cómo hacer.» . 


A mayor abundamiento, la Sagrada Congregación del Clero con- 
firma todo eso y mucho más, referido a toda la Iglesia: «Se regis- 
tran dudas y discusiones respecto a casi todas las verdades, incluso 
las de fe, de donde se sigue que muchos sacerdotes no tienen ya 
una certeza personal sobre la auténtica doctrina católica, poniendo 
en duda o al menos en discusión, incluso los mismos principios 
que rigen y moderan la vida cristiana y sacerdotal. Los sacerdotes 
jóvenes encuentran a veces dificultades para retener integramente 
el depósito de la fe que Jesucristo entregó a la Iglesia. No se duda 
en rechazar incluso las mismas verdades de la fe.y Advierte que 
«deben distinguir claramente entre la actividad sacerdotal y la 
acción política y social, que compete por si misma a los laicos»; 
y aparta de la predicación y la enseñanza a cuantos atacan las tra- 
diciones, las instituciones y la autoridad de la Iglesia («L'Osserva- 
tore», ed. esp., 15-11-70). 


Aquí hay confesión de parte... y hay, además, pruebas. Esas 
pruebas que nosotros concretamos tantas veces con los «Hechos 
probados» que la Nota pide. ¿Está claro? 


¿Dónde están, pues, la injusticia y la difamación y la calumnia, 
como no sea en la Nota del Secretariado de la Comisión Episcopal 
del Clero? Y no hay más fea injusticia y difamación y calumnia que 
la hipócrita y mendaz acusación de calumnia y difamación e injus- 
ticia. 


4. INCONSECUENCIA FATAL.—¡Qué cosas raras pasan hoy! 
¿No se ha pronunciado durante la década infame ninguna homilía 
y escrito algún articulo y dado alguna conferencia en que se calum- 
niase no'ya a una parte del clero, sino a toda la Iglesia, y se con- 
culcara la moral y se corrompiera la fe? Es incomprensible que 
no se hayan enterado ahí, entre mil casos más, del incalificable gol- 
pe bajo, del más ruin ataque a TODA la Iglesia, a su Jerarquia y 
su Magisterio. Es un diálogo Arias-Gómez, que podrán repasar en el 
Secretariado, ya que se inscribe en el vocero sonoro de la Comisión: 
«Vida Nueva». 


Pero es que son los mismos comunistas los que se muestran 
más seguros de los clérigos hispanos. Lean «Revista Internacional», 
IX, 68: «Junto a los anarquistas, es notable la labor de jóvenes 
sacerdotes y seminaristas que incluso difunden la propaganda del 
P. C. sin temor a la cólera de la Jerarquía y del clero integrista.» 
Y se congratulan de la colaboración de centenares de sacerdotes 
catalanes y vascos y de otros muchos clérigos, de las intervenciones 
desde el púlpito, de las revueltas huelguisticas de los seminarios, 
del fervor por el diálogo con los marristas, de González Ruiz y de 
la Operación Moisés, de la enorme influencia marrista-leninista cuan- 
do la teología tradicional está en entredicho..., convencidos de que 
la «nueva Iglesia profétfican no busca ya el «socialismo cristianon, 
sino el «socialismo marristan. 


No parecen ilusorias sus esperanzas, a la luz siniestra en que 
ha envuelto a ciertos clérigos el Proceso de Burgos: lógico desen- 
lace tras el olvido y desprecio de los mártires de la Cruzada y de 
la canonización blasfema de los guerrilleros y de los apóstatas en 
los murales de los templos, en las hojas de curias cardenalicias y 
recordatorios de primeras misas y conferencias cuaresmales... Y en 


la revista de quien goza de toda la , e 
la Santa Sede... confianza de los obispos y 





EL RESTO DE [¡SRAEL  rorantonio pacios, mM. $. €. 


El Israel litúrgico, el Israel cristiano, el verdadero Israel, es la 
Iglesia Católica, es el Pueblo de Dios. Hoy agitado internamente 
en divisiones. en verdadero cisma que le lleva a la ruina, inficio- 
nado de herejías larvadas que inducen a muchos a la apostasia 
en la fe. A 4 : e 

Pero un resto será salvo, y en él brillará la gloria del Señor. 
Y ese resto será el de los humildes, el de los ignorantes según el 
mundo, el de los curas de aldea, que siguen viviendo su fe y ense: 
ñándola con simplicidad, sin meterse en dibujos ni en pinitos teo- 
lógicos. No serán los teólogos, no la gente destacada en la Iglesia 
según el mundo, quienes pertenecerán a ese resto, quienes lo ense- 
ñarán o 2pacentarán tras la catástrofe, en la que perecerán. Por 
eso quisiéramos recordar a los curitas de aldeas y villorrios que no 
se dejen seducir, porque llegará pronto el dia en que ellos scan 
la única Luz del mundo, y sólo podrán serlo si mantienen la fe 
heredada. si no se dejan seducir por quienes creen saben más que 
ellos. En la sabiduría de Dios, que es la única que cuenta, ya que 
la del mundo es necedad, sabe más un niño que conoce y acepta 
el catecismo de primer grado. que los teólogos más encumbrados 
y ensalzados por el mundo, si ponen en duda, o quieren someter a 
reforma, un solo punto de este catecismo. Ante Dios son los sabios 
esos curas sencillos como niños, a quienes ningún problema pre- 
ocupa si no es el simplemente transmitir la doctrina que Cristo en- 
señó. Asi, pues, no se infravaloren—que ello sería infravalorar a 
Cristo—, no se tengan por menos ni se dejen seducir, porque a ellos 
está reservado ser los maestros y educadores del mundo que presto 
saldrá a luz. 

No se necesita ser profetas para verlo; basta un conocimiento 
elemental de la historia y del hombre. 

Los hombres podrán diferir más o menos tiempo la guerra—nun- 
ca mucho—. Lo que no podrán nunca lograr será evitarla. Sólo 
Dios podría hacerlo; pero los hombres cuentan cada vez menos con 
El. no le piden su don de la paz, que piensan conseguir por ellos 
mismos. Si Dios está cerca de cuantos le invocan, podremos decir 
que igualmente se aleja de cuienes en su orgullo se olvidan de invo- 
carlo: el orgullo aleja a Dios del hombre. Y la guerra llegará, la 
guerra mundial, la guerra atómica, querrámoslo o no. El hombre no 
ha cambiado, y así si en el pasado no supo evitar las guerras, tam- 
poco lo sabrá en el futuro mientras no cambie, convirtiéndose 
colectivamente a Dios. 

Mas los sobrevivientes de esa guerra—sean en el número que 

sean—no estarán principalmente en las grandes ciudades y centros 
culturales, en los que suelen vivir los teólogos famosos o los per- 
sonajes eclesiásticos famosos, según el mundo y sus medios de co- 
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municación. Serán más bien los que habiten las regiones alejadas 
de todo centro egregio cultural, de toda ciudad monstruo industria- 
lizada; las regiones más abandonadas y despreciadas en el sistema 
actual; las que, más bien que multiplicarse, disminuyen por la emi- 
gración de sus hijos en busca de un pan que no encuentran donde 
nacieron: serán las zonas rurales y las aldeas más olvidadas, y 
por ello también menos influidas por el espíritu moderno, por el 
falso «aggiornamento», identificado por muchos con la mundaniza- 
ción, la desacralización, la secularización. 


De esas zonas podría decirse: Dichosas las que no parís, que no 
os multiplicáis, porque de vosotras procederán cuantos habiten el 
mundo en un próximo futuro: vuestros hijos serán incontables, 
como las arenas del mar, como las estrellas del cielo; y lo que 


es más importante, vuestros hijos estarán llenos de la sabiduría 
y gracia de Dios. 


Y los maestros de ese nuevo pueblo, de ese resto de Israel, lo 


serán los sacerdotes olvidados, preteridos, ignorantes según el mun: 
do, los sacerdotes de aldea. 


Alegraos ya ahora los preteridos y olvidados, los despreciados y 
silenciados: dentro de poco será vuestra voz la única en oírse, la 
única que será aceptada, la única creida: sois la piedra desechada 
por los sabios arquitectos de este mundo, pero que será puesta 
por Dios como cimiento de su reino de amor, del Reino prometido 
en las manifestaciones repetidas de su Sagrado Corazón. No os 
dejéis seducir por los falsos prestigios que el mundo crea y des- 
hace, no Os amilanéis por la cruz y desprestigio presente que ahora 
os agobia, no os hagáis indignos, por vuestra claudicación ante el 
mundo, del destino glorioso que Dios os reserva. 


Lo digo sin egoísmo. Sé que yo no formaré parte de vuestro 
magisterio—no soy bastante niño para ello, bastante creyente con 
simplicidad—. Todos sabemos que, mientras haya bases atómicas 
en España, hay cuatro o cinco bombas con tarjeta de dirección bien 
detallada; yo vivo quizá en una ciudad que lleva esa tarjeta. Aun- 
que no me tenga por teólogo, me tocará perecer con ellos. Pero 
mi alegría es grande al saber que quedáis vosotros como maestros, 
los verdaderamente dignos de serlo por vuestra fe. Desde ahora Os 
admiro y venero más que a todos cuantos jalea el mundo y su 
prensa y propaganda. Desde ahora me gozo en vuestra maravillosa 
fidelidad a la fe. Y desde ahora os envidiaría si la envidia pudiera 
tener cabida en mi corazón, porque la gloria que os espera es la 
única verdadera, la gloria de Dios. Mas como la envidia no cabe 


en mi corazón, sólo me queda la alegría al contemplaros, esperanza 
del mundo. 











Carto que el Presidente de la Asociación de Sacerdotes y Religiosos 
de Son Antonio María Claret ha dirigido al señor Obispo de Solsona 


«Respetable v querido señor obispo: 

No le extrañen estas líneas. La confianza que me merece su per- 
sona y el hecho dúe que se trata de una cuestión relacionada con la 
misma dignidad sacerdotal, todo esto hace que, a pesar de no per- 

p tenecer al clero diocesano de Solsona, me sienta movido a escri- 
birle unas breves consideraciones respecto de la encuesta nacional 
KR al Clero español, promovida por la Comisión Episcopal del Clero, y 
que sabemos que V. E. urge a sus sacerdotes para que sea por 
, ellos cumplimentada. Y Jo hago como presidente que soy de la 
Asociación de Sacerdotes y Religiosos de San Antonio María Claret 
de Barcelona, de la que forman parte algunos de sus diocesanos. 
1* En primer lugar, esta encuesta, por su mismo planteamien- 
to, ya resulta injuriosa a nuestros sacerdotes. Suponer que un sacer- 
- dote, y de nuestro país, pueda preferir un sistema ateo, ya sea en 
el terreno especulativo, ya sea en el campo político o social, creemos 
que es algo de una gravedad extraordinaria. Imagínese que muchas 
de las preguntas de dicha encuesta fueran dirigidas a nuestros obis- 
pos, ¿verdad que serian gravísimas? Pues exactamente igual lo son 
hechas a nuestros sacerdotes. ¿No han de sentirse heridos en su 
Fe, su Moral y su Sacerdocio los sacerdotes y religiosos de una 
diócesis tan cristiana y ejemplar como la de Solsona? Pensamos 
Que también la Comisión Episcopal del Clero ha de tener respeto 
a los sacerdotes. En el recto ejercicio de la autoridad episcopal no 
entra ofender a sus primeros colaboradores pastorales con suposi- 
ciones de un ateísmo práctico o de una vida al margen de los sa- 
- Brados deberes y ministerios sacerdotales. 
2 Por otra parte, esta encuesta es prácticamente inútil. V. E. 
sabe tan bien como nosotros cómo se hacen y son dirigidos esta 
- 'Specie de cuestionarios. Un sistema de preguntas capciosas, unas 
puestas forzadas dentro de un cuadro de posibles opciones, don- 
de no están todas, y algunas mezclan conceptos contradictorios en 
Una misma respuesta, y no se tiene muchas veces ni la posibilidad 
de expresar lo que uno piensa y quiere. ) 
_ Y no hace falta decir que aplicar estas técnicas más bien de 
rácter material y comercial a problemas y realidades de orden 
Spiritual, moral y psicológico que llegan hasta lo más íntimo, re- 
lta algo incomprensible e incluso así absurdo. Ya Pío XII, en 
O de sus radiomensajes navideños, habló del peligro de los exce- 
s tecnológicos. La encuesta malhadada de la Comisión Episcopal 
e en este peligro de una manera tan baja, que nuestra Asociación 
lo obligada a rehusarla en nuestro último documento público 
Tibidabo el 22 de junio pasado. 
a me a 
































32 Creemos que unos datos, frios, matemáticos, encasillados 
artificialmente, no ayudarán a resolver los problemas que puedan 
tener nuestros sacerdotes en cualquier orden. Y pensamos que mu- 
chos obispos españoles se habrán sentido defraudados con tal en- 
cuesta, víctimas de unas actuaciones colectivas que ahogan su libre 
acción pastoral de cada uno de los Pastores al frente de sus res- 
pectivas diócesis. Sin encuestas de esta clase ni tantas reuniones 
donde se malversa el tiempo lastimosamente, se ganaría mucho 
más si nuestros obispos se decidiesen a actuar con el temple y la 
fortaleza de un San Antonio María Claret, de un Torres y Bages, 
de un Irurita, de un Manuel González y tantos otros que hemos 
conpcido. Sólo una efusión del Espíritu Santo sobre las almas sacer- 
dotales y religiosas, preparada con verdaderas tandas de Ejercicios 
Espirituales y acompañada de una mentalidad y de un espíritu de 
vida como recomienda el autor de «El alma de todo apostolado», 
podrá hacer superar la crisis actual de muchos sacerdotes y de 
muchos fieles escandalizados. 


Perdone, bien apreciado doctor Bascuñana, si he sido un poco 
demasiado duro. Lejos de mi la más pequeña intención de molestar 
precisamente a V. E. Ya sabe que es de veras que le apreciamos. 
Pero ahora está en juego un problema sacerdotal, que no es de 
una sola diócesis, sino de toda España. Y nosotros no podemos re- 
comendar que la encuesta sea cumplimentada, antes al revés, Y nos 
gustaría muchísimo que el obispo de Solsona tuviese en esos mo- 
mentos la firmeza de aquellos obispos que Felipe 11 puso en esta 
bonísima diócesis como a muralla frente a la invasión protestante. 


Besa su anillo pastoral.» 





Libro que recomendamos: 


»Ejercicios espirituales?” 
SEGUN SAN JUAN DE LA CRUZ 
Por FR. FABIAN DE SAN JOSE 


Páginas: 418.—Precio 80 ptas. 
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_Da pena el ver cómo juega con Monse- 
nor TARANCON, Arzobispo de Toledo, el 
senor MARTIN DESCALZO, y el ver cómo 
va cayendo Monseñor TARANCON en los 
lazos que, fabricados en el «BUNKER»n, le 
tiende el Director de «Vida Nueva». 

—« ¿Están los Sacerdotes españoles con- 
tentos de ser lo que son? ¿Les gusta su 
trabajo? ¿Se ven a sí mismos como Bl- 
CHOS RAROS, pertenecientes a una clase 
que les impide INTEGRARSE en la socie- 
dad en la que viven?...»—había MARTIN 
DESCALZO preguntado a la persona, que 
en el «BUNKER» tiene la clave de muchas 
cosas. 

«No todos los Sacerdotes—fue la respues- 
ta—ven, desde el mismo punto de vista, lo 
referente a su integración social»: 

—uSi es muy visible que los Sacerdotes 
mayores se sienten muchisimo más integra- 
dos que los jóvenes, son éstos los que en 
mayor proporción se sienten grupo casi ex- 
trasocial». 

—uEsa diferencia de punto de vista se 
percibe hasta en el vestido del que serían 
nuestros Sacerdotes partidarios». 

—4Un diecinueve por ciento prefieren la 
sotana. Del OCHENTA POR CIEN, que no 
prefieren la sotana, sólo un TRECE POR 
CIEN quieren el «clergyman», mientras que 
un VEINTE POR CIEN son partidarios de 
un traje COMPLETAMENTE civil o de pai- 
sano y un CUARENTA Y UNO POR CIEN 
piensan que se debe usar el traje que más 
se adapte al ambiente». «En el fondo—dice 
el «sociólogo del BUNKER», descubriéndo- 
se más de la cuenta-—, me parece una buena 
respuesta ésta de no supervalorar el ves- 
tidon. 

MAS DEL SESENTA POR CIEN de los 
Sacerdotes españoles—a juzgar por lo que 
ofrecen como resultado de la Encuesta los 
del «BUNKER»—prefieren, pues, no vestir 
como Sacerdotes, para no verse como Bl- 
CHOS RAROS, pertenecientes a un grupo 
casi extrasocial. 

Eso no es todo. Dicho SESENTA Y MAS 
POR CIEN de los Sacerdotes españoles—a 
juzgar por lo que los del «BUNKER» lla- 
man «resultado de la Encuestan—está for- 
mado por hombres que viven SIN GRAN 
ENTUSIASMO su Sacerdocio. 

De ellos están 


de vez en cuando 
Dastantes. Veces. el 16,6 por 100, 
TMUCNASAVECE IT el 9 por 100, 
y siempre ... el 2,7 por 100, 


bajo la impresión de ser unos hombres con 
poca ilusión sacerdotal y que aspiran sólo 
a cumplir por cumplir. 

Ante la vista esas y otras cifras parecidas, 
MARTIN DESCALZO pregunta al Cardenal 
Arzobispo de Toledo: 

—« ¿Usted creía más alto o más bajo el 
entusiasmo o el cansancio del Clero, tal y 
como aparece reflejado en la Encuesta? 
¿Han sido para usted una sorpresa los da- 
tos de este capítulo?» 

Y el Cardenal TARANCON, «encuestado 
tan fina y astutamente», lejos de poner en 
duda las cifras que los del BUNKER le dan 
como resultado de su Encuesta al Clero, 
LAS DA POR BUENAS e ingenuamente res- 
ponde: ' y 

—uYo creía que era más bajo el entusias- 
mo del Clero. Para mí ha sido una sorpre- 
sa... Y es ésta una prueba más de la salud 
espiritual- de nuestros Sacerdotes». 


e Como vamos a ver, todas las cifras pre- 
sentadas por los del «BUNKER», como re- 
sultados de su Encuesta Consulta al Clero, 
NO MERECEN CREDITO ALGUNO. Lo que 
ya nadie podrá negar es que el «sociólogo 
del BUNKER, S. I., y Compañía» dice y sos- 
tiene que «no hay por qué darle una im- 
portancia, que en sí no tiene, a lo del traje 
eclesiástico o no eclesiásticon. En el «BUN- 
KER» no se ve el PORQUE han de vestir 
los Sacerdotes de «clergyman» o de sotana 
y el PORQUE no han de vestir como se 
visten los que no son Sacerdotes. 

Y lo que ya nadie tampoco podrá negar 


el 34,5 por 100, 


LA OPERACION tENCUESTAS» 
¿Son unos ” 


Por F. P DE CHANTEIRO 


es que Monseñor TARANCON tenía de los 
Sacerdotes españoles una idea menos favo- 
rable de la que en esas cifras—que NO ME- 
RECEN CREDITO ALGUNO, como vere- 
mos—dan los del «BUNKER, S. I., y Com- 
pañía». 

—uYo creía que era más bajo el entusias- 
mo de nuestro Clero. Para mi ha sido una 
SOFrpresa...». 

¿Volverá Monseñor TARANCON, Arzobis- 
po de Toledo, a tener de los Sacerdotes es- 
pañoles esa idea MENOS FAVORABLE, que 
él tenía antes de hacerse la Encuesta, si se 
llega a demostrar que las cifras presentadas 
por los del «BUNKER, S. I., y Compañia» 
NO MERECEN CREDITO ALGUNO? 


O ¿Qué piensan del Celibato—a juzgar 
por lo que los del «BUNKER» llaman «re- 
sultados de la Encuesta»—los Sacerdotes es- 
pañoles? 

La polvareda, que en torno del Celibato 
se levantó en la Iglesia hace unos años, no 
tuvo—y hay que decirlo y repetirlo en ho- 
nor de nuestros Sacerdotes y de nuestro 
Episcopado—en España su origen. Pero la 
polvareda llegó también a España y se cre- 
yeron muchos obligados a cerrar los ojos 
para no ver esa y otras cuestiones tan cla- 
ramente como las vieron siempre aquí, en 
España, los Sacerdotes, que ni siquiera sa- 
bían que eran unos ATRASADOS en uTeo- 
logia del Sacerdocion. Y como las «nuevas 
ideas» sobre el Celibato venian de tierras, 
donde—por lo visto—los teólogos son más 
de veras teólogos que en España, y los 
Sacerdotes viven más y mejor que en Es- 
paña su Sacerdocio, y los Jesuitas son más 
de veras Jesuitas que en España, y los Do- 
minicos son más de veras Dominicos..., ta- 
les ideas fueron acogidas NO SIN GRAN 
ENTUSIASMO por el «sesenta y más por 
cienton de los Sacerdotes, que en España 
—según los del «BUNKER»—son hombres 
poco entusiasmados de su Sacerdocio, que 
cumplen sólo por cumplir sus funciones y 
que prefieren vestirse de paisano y «adap- 
tarse» al ambiente en el que y DEL QUE 
viven, a vestir la sotana o el «clergyman», 
que—por ser sotana y «uclergyman» vesti- 
dos de eclesiásticos—les recuerdan que son 
Sacerdotes y les hacen aparecer ante los 
demás como Sacerdotes. 

Contra el escándalo armado por las cam- 
pañas contra el Celibato—y NO en España, 
donde la Teología, pese a los Rectores de 
Salamanca, aún no había comenzado a dar 
«ese viraje de ciento ochenta grados, que 
hoy está dando—habló el Papa y escribió 
una Encíclica. Pero si el Papa habló, los 
del «BUNKER, S. IL, y Compañía» quisie- 
ron patentizar que lo dicho por el Papa so- 
bre el Celibato no halló en España más que 
el vacio de un silencioso y respetuoso «dar- 
se por enterado». Y, al efecto, en su En- 
cuesta introdujeron insidiosas preguntas, 
que después les permitieran presentar, co- 
mo respuesta del Clero español a lo dicho 
por el Papa sobre el Celibato, la por ellos 
prefabricada en el «BUNKER». 

De cada cien Sacerdotes españoles—dicen 
los del «BUNKER»—hay CINCUENTA que 
están de acuerdo con la idea de que el Ce- 
libato «fuera dejado a la elección libre den- 
tro del Sacerdocio». Llegan a CUARENTA 
Y DOS: los que están en desacuerdo con 
esa idea. Y no se pronuncian ni en favor 
ni en contra de esa idea OCHO Sacerdotes 
de cada cien. 

La inmensa mayoría de esos CUARENTA 
Y DOS Sacerdotes que están en contra del 
uCelibato opción libren está formada por 
los de mayor edad. El CINCUENTA Y MAS 
POR CIEN de los Sacerdotes jóvenes afir- 
ma que el Celibato no es exigencia de la 
vida sacerdotal. 

e Los «sociólogos del BUNKER»n, pasan- 
do más allá de todo límite y con un des- 
caro, que era ya una grave ofensa a la 
dignidad humana de los Sacerdotes espa- 
ñoles, les hicieron en su ignominiosa En- 
cuesta preguntas que nadie tiene en la Igle- 
sia derecho a hacer, 





bichos raros” los sacerdotes? 








Si «de internis non iudicat Ecclesia, si. 
la Iglesia, en cuanto tal, debe no meterse 
en lo que es la vida íntima de sus Sacer- 
dotes..., ¿podrán el Padre Vicente SASTRE - 
y Compañía permitirse, CON LA EXPRESA 
AUTORIZACION DE LOS OBISPOS, pre- 
guntar lo que con una curiosidad morbosa 
preguntaron a los Sacerdotes de las Dióce- 
sis españolas? ¿Pueden los Obispos autori- 
zar en sus Diócesis que unos «sociólogos 
jesuitas», formando equipo con otros «uso- 
ciólogos no jesuitas», sujeten a los Sacerdo- 
tes de sus Diócesis a un tal y tan ignomi- 
nioso interrogatorio? 

Hay preguntas que, hechas fuera del ám- 
bito de ese fuero interno, siempre son ofen- 
sa grave y gravemente injurian al que se 
trata con ellas de arrancarle un secreto de 
su vida más íntima. 

Sólo un SETENTA Y "SEIS POR CIEN 
de los Sacerdotes españoles—según el «BUN- 
KER»—no tienen o tienen muy poco pro- 
blema afectivo con una mujer concreta. De ¿ 
cada CIEN Sacerdotes españoles, SIETE : 
tienen MUCHO PROBLEMA, y OCHO tienen 
BASTANTE PROBLEMA. De cada CIEN 
Sacerdotes españoles tienen, pues, QUINCE, 
por lo menos, problemas afectivos con una A 
mujer concreta. 

Y los del «BUNKER» sobrecargan las tin- 
tas al poner de relieve que un SESENTA 
POR CIEN de estos Sacerdotes luchan por 
resolver ese problema, que es en ellos afec- 
tivo y moral, «rompiendo esa relación», que 
es el «escandalo», en que tropieza su vida 
cristiana y sacerdotal. Y eso quiere decir que 
el CUARENTA POR CIEN de los que con- 
fiesan que tienen un tal problema, ro han 
querido confesar si luchan o no luchan por > 
resolverlo. 

Por nuestra parte, no aceptamos como 
auténticas y rechazamos las cifras dadas por 
los del «BUNKER» y rotundamente volve- 
mos a repetir que NO MERECEN CREDI- 

TO ALGUNO. 


e Preso en la red «maquiavélica» que 
los del «BUNKER» le tendieron, Monseñor 
TARANCON no es ya capaz de reaccionar y, 
aceptadas por él, como si fueran dogmas, 
dichas cifras. da las respuestas que MAR- 
TIN DESCALZO le pide y le sugiere. 

—xa¿Cómo valora las respuestas en mate- 
ria de Celibato? ¿Esperaba usted una ma- 
yor amplitud del problema? ¿Cree que está 
llamado a crecer en los próximos anos o 
piensa que tras esta polémica habrá un re- 
planteamiento sereno y en profundidad?» 

El Cardenal tiene seguramente su Opinión 
bien formada. Pero a MARTIN DESCALZO 
lo que le importa no es lo que piense o deje 
de pensar Monseñor TARANCON, sino el 
que, respondiendo a unas preguntas tan in- 
sidiosamente presentadas, diga el Cardenal 
lo que «debe» decir, de acuerdo con los de- 
seos de los del «BUNKER». 

Y el Cardenal. que en los principios de 
su «sencillo didlogon con MARTIN DESCAL- 
ZO había dicho que «no me ha sorprendido 
el resultado de la encuesta en su conjunton, 
no se va a desdecir y responde sin titu- 
bear: 

—«Creo que estas respuestas sobre el Ce- 
libato reflejan bastante bien la realidad. El ' 
problema tiene la amplitud que yo habia 
captado y va a estar en el candelero du- 
rante algunos años todavia. Estoy conven- A 
cido que después se producirá un replantea- | 
miento más sereno en profundidad». 

Los del «BUNKER» triunfaban. Auténti- 
cas O no las cifras que ellos han dado, «re- 
flejan— ¡lo dijo el Cardenal! —la realidad, 


O No podemos seguir apostillando esto 
«diálogo sencillo de MARTIN DESCALZO 
con el Cardenal Arzobispo de Toledo. Bas. . 
tará con dejar—y trataremos de hacerlo des. 
de el próximo 'artículo—al descubierto la 
inconsistencia interna de todo este tinglado 
que los del «BUNKER» y los del «IDO-C» 
armaron, creyéndose capaces de echar aba. 
jo lo que ellos creen «decrépitas estructu 
ras de la Iglesia en España» y capaces de 
ser los «Santos Padres de la Nueva Iglesia», 


























buena tinta, que hay el proyecto de derri- 


“le telas y la casa es de las más típicas de 


¡POR LA FE DE ESPAÑA! 








HA LLEGADO LA HORA 


Admitamos que la preparación y la celebración del Concilio 
Vaticano 11, así como el período posconciliar, hayan podido dar 
lugar a dudas, con las consiguientes confusiones y algunas dos- 
orientaciones, pero el tiempo transcurrido es más que suficiente 
para que las aguas vuelvan a su cauce Y CADA UNO OCUPE SU 
LUGAR. única manera de que la Iglesia sea UNA EN DOCTRINA 
Y UNA EN ACTUACION, ya que de lo contrario no sería posi)hle 
alcanzar el fin que Jesucristo le confió. 

Se han producido hechos, se han adoptado actitudes y se han 
hecho declaraciones que no están de acuerdo con el dogma ni 
con la doctrina sentada por el Vaticano Il. 

Se ha puesto a la jerarquía de la lglesia al corriente de di- 
chas extralimitaciones, las cuales tanto daño están causando al 
mismo clero y a los fieles, pero sin explicarnos las causas, las 
cosas continúan igual, ignorando cómo una tan lamentable omi- 
sión pueda ser justificada delante de Dios y de los mismos hom- 
Lres. 

Si todo terminase en este punto, tal vez la expresión ¡allá 
ellos con su conciencia! podría tranquilizar la conciencia nuestra, 
pero es que la triste realidad no termina ahí, va que de tal omi- 
sión se siguen grandes y terribles consecuencias, las cuales, quie- 
nes son conscientes de ello, no pueden callar ni tampoco quedar 
inactivos. 

Por sacerdotes, y en homilías —que de tales sólo tenían el 
nombre—, se ha dicho «Que Jesucristo fue el primer comunista» 
«Que dentro de la Iglesia todos somos iguales y que, por tanto, 
no existe diferencia entre Jerarquía, sacerdotes y fieles», «Que 
los padres, a los catorce años, han de dejar libres a sus hijos para 
que obren con plena libertad», «Que los hijos hacen bien en rebe- 
larse contra sus padres por su incomprensión y trato impropio que 
ies han dado», «Que los padres han de tener mucha considera: 
ción a sus hijos, ya que para traerlos al mundo nou han cxntado 
ellos» (¿?). Y la Jerarquía calla. 

«Que en la Virgen hemos de ver una mujer como las demás», 
«Que las novenas, consagraciones, placas, medallas y procesiones 
sólo son hojarasca que el fuego tiene que quemar». 

Algún sacerdote, públicamente, ha negado la Anunciación del 
Arcángel San Gabriel a la Santísima Virgen, o sea, que ha negado 
el mismo Evangelio. Y tampoco faltan sacerdoies que han negado 
la presencia real de Jesucristo en la Eucaristía. Y la Jerarquía de 
la Iglesia ni rectifica dichos errores ni sanciona. 

La forma de vestir, de hablar y de comportarse de algunos 
sacerdotes jóvenes causa escándalo y desedifica, y la JERAR- 
QUIA CALLA Y NO ACTUA. 

El demonio se vale de la impunidad y los efectos se hacen 
sentir. Un día el padre de una joven ya mayorcita sospecha que 
ésta no oye misa los días de precepto «y, para salir de dudas, 
con tácticas y prudentemente lo averigua, y al preguntarle por 
qué no cumple con el precepto dominical, le contesta que LOS 
SACERDOTES JOVENES LE HAN HECHO PERDER LA FE. 
_. Unas chicas que mantenían buenas relaciones con sacerdotes 
jóvenes, en franca conversación con otras personas, afirmaron 
que no era de obligación el asistir a misa, ya que esto era cosa 
de la Iglesia, y que de la misma manera que lo había impuesto, 
otro día lo podía quitar. También afirmaron que la santa misa 
de nada sirve para las almas de los difuntos. 

_Otro día es una joven universitaria que pide a su novio —com- 
RenELO Le a formalizar sus relaciones, y después de mucho 
insistir. el novio le contesta QUE NO PUEDE a E 
DOTE Q SER PORQUE ES 

Tampoco podemos pasar por alto el siguiente hecho. En una 
sesión de noche se proyectaba una película inmoral. Viendo un 
Joven que un sacerdote, joven también, «y conocido suyo, se di- 
rigía a dicho cine, le advirtió de lo indecente que era la película 


que se proyectaba, y el sacerdote, con toda naturalidad y despre- 





DE ACTUAR — por ors D'ALVA 


ocupación, le contestó: «COMO QUE VISTO DE PAISANO, NO 
ME CONOCERAN.» 

¿Por qué seguir con más relatos que son de dominio público y 
conocidos por la Jerarquía de la lglesia, unidos a otros más gra- 
ves aún? 

lis el propio Jesucristo quien dispuso: 

1 Que la Iglesia fuese jerárquica. 

22 Que sus discípulos sean luz y sal: luz, para iluminar, 
y guiar, y sal, para evitar la corrupción. 

3.7 Y es también el mismo Jesucristo quien abominó del es- 
cándalo en forma terrible por el mal que el mismo causa. 

Hasta la fecha sólo se han producido quejas, denuncias y la: 
mentaciones, incluso por parte de la más alta jerarquía de la 
Iglesia, pero el mal persiste y continúa haciendo sus víctimas y, 
en general, víctimas inocentes. ¿Se puede continuar con esta si- 
tuación caótica? 


Ni la jerarquía, como tal, ni los católicos conscientes de la 
gravedad del momento pueden callar ni estar inactivos. 

El ser consciente tiene el deber jnexcusable de andar con 
los pies y de pensar con la cabeza, y luego obrar en consecuen- 
cia. Si el mal se prevé, existe el deber de evitarlo, y si el mal es 
ya una triste realidad, es deber de todos emplear los medios ne- 
cesarios para acabar con él y de hacer imposible el que pueda 
volver. 

Tanto para cumplir con nuestro deber de fieles conscientes 
como para prestar a la Jerarquía la colaboración y los medios ne- 
cesarios para que pueda actuar, y siempre guiados por un santo 
anhelo, proponemos: 

Que cn todas las Diócesis de España se formen «COMISIONES 
PARA LA DEFENSA DE LA FE», y costo con carácter particular 
y voluntario, cuya misión habrá de ser la de denunciar al res- 
pectivo Prelado, en forma procedente según derecho, todos los ca- 
sos contra la Fe. el Dogma, las buenas costumbres y contra la dig- 
nidad sacerdotal a fin de que después de comprobar los hechos 
denunciados se apliquen las sanciones correspondientes, tanto pa- 
ra escarmiento de los inculpados como para ejemplaridad de los 
demás, sin perjuicio de acudir a la Jerarquía Superior si el mal 
no es corregido, y darlo a la publicidad si así se creyese con- 
veniento, 


Creemos, cristinnamente pensando, que es llegada la hora de 
que cada cual ocupe el lugar que le corresponde, como “así lo exi- 
ge el más elemental sentido común y el más grave sentido de res- 
ponsabilidad, teniendo en cuenta que a más responsabilidad por 
razón del cargo, más vivo y alerta ha de estar dicho sentido. 

Menos quejas y menos lamentaciones, ya que, como se ha po: 
Gido ver, a ningún fin práctico se ha llegado. 

A actuar, pues, con entereza de hombres fuertes según la Fe, 
con la prudencia como virtud cardinal y con la caridad como vir- 
tud teologal a través de las Comisiones Diocesanas para la defen:- 
sa de la Fe —Comisiones particulares formadas por Sacerdotes, 
Religiosos y seglares—, para acabar con tanta indisciplina, irres- 
ponsabilidad y con tantas y tantas ligerezas que tanto mal causan 
a los fieles y destruyen.a la misma Iglesia. 

¡ATENCION! A quienes amen de verdad a la Iglesia y quieran 
actuar para salvar la Fe de nuestra Patria, les recomendamos se 
constituyan en dichas Comisiones Diocesanas. 

Si realmente ponemos de nuestra parte el pequeño grano de 
arena, podemos esperar confiados que Dios, por intercesión de su 
Madre Santísima, completará la Obra. 

QUE TODO SEA PARA LA MAYOR GLORIA DE DIOS, HO- 
NOR DE SU SANTISIMA MADRE Y PARA SALVAR LA FE DE 
ESPAÑA. 


¡ESPAÑA POR MARIA! y ¡MARÍA POR ESPAÑA! 








SE QUIERE DERRIBAR LA CASA EN QUE NACIO SAN ALONSO RODRIGUEZ 


Por SANTOS SAN CRISTOBAL SEBASTIAN, Sacerdote 


Es cosa pública en Segovia, y se sabe de 


har la casa en que nació, allá por la prime- 
ta mitad del siglo XVI, San Alonso Rodrí- 
Suez, el célebre Hermano Coadjutor Jesui- 
ta que, durante más de cuarenta años, fue 
O del Colegio de Montesión de Ma- 
lorca y fascinó a todos por su doctrina. 

El Santo Segoviano, cuyos escritos místi.- 
Cos son comparables a los de Santa Teresa, 
Nació a pocos metros del Acueducto Roma- 
10. Pertenecía a una familia de mercaderes 


ticulares. 





€Sa arquitectura que utilizaban los viejos 
Pañeros de la ciudad, con su solana salien- 
€ para secar las lanas y con un bonito es- 
afiado en la fachada. Una sencilla ins- 
ción, bajo una litografía del santo, nos 
Uerda que allí vino al mundo. 

l edificio es casa de vecindad y hace 
OS trataron de adquirirla los Jesuitas, sin 
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lograrlo. Posteriormente la adquirió el Obis- 
pado con el propósito de sacar de ella al- 
gún partido religioso, pero el anterior Pre- 
lado, Monseñor Llorente Federico, la sacó 
a pública subasta y fue vendida a unos par- 


Pues bien: ahora resuita que sus propie- 
tarios pretenden tirarla y hacer desapare- 
cer así ese simpático edificio de los viejos 
arrabales de Segovia que tanta fama y opu- 
lencia le dieron en sus mejores Yías. Natu- 
ralmente que desaparecería el recuerdo del 
lugar en que nació uno de los más precla- 
ros hijos de la ciudad, y en su lugar se le- 
vantaria un moderno edificio, que no tu- 
viera personalidad ni tinte histórico alguno. 

El haber nacido allí San Alonso RodrÍ- C cr 
guez merece que esa casa tenga la estima  goviano de nacimien 
de todos los españoles, aunque no sean se: 
govianos. Aunque allí no hubiera nacido el 
Santo, tampoco estaría justificado el derrl- 


bo de una casa de tanto tipismo. Por des- 
gracia, los segovianos nos hemos tenido 
que ir acostumbrando a ver deshacerse po- 
co a poco una inestimable parte de nues- 
iro bello conjunto urbano, tanto dentro co- 
mo fuera de la zona amurallada. No hablo 
de memoria y podría citar casos a mon- 
tones... 


El ideal sería que el edificio debidamen- 
te restaurado y consolidado, fuese converti- 
do en centro de formación piadosa o cul- 
tura cristiana, como pretendieron hacerlo 
antaño los Jesuitas. Es cierto que hay que 
hacer bloques de modernas viviendas, pe: 
ro para hacerlo «ancha €s Castilla». 


ñ ' omo se- 
mo español, como sacel dote y C ] 
E ñ to, nacido también jun- 


to al Acueducto, levanto la voz pidiendo 
que las Autoridades hagan respetar lo que 
debe respetarse, 
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El artículo publicado en el número 263 del semanario ¿QUE 
PASA?, de fecha 12 de diciembre pasado, me ha hecho reflexionar 
serlamente al enterarme, por testimonio personal del autor, de 
las verdaderas enormidades que se producen, sin rubores, y a la 
vista de todo el mundo, en un país que parece tenerlo todo, en lo 
material, pero que ha perdido lo que tenía, con tendencias a mejor 
situación en orden al espíritu. Porque estuve en Nueva York hace 
muchos años, en 1934, para ser más exactos. Concretamente estuve 
unos pocos días en dicha ciudad de los rascacielos y recorrí varias 
veces la famosa Quinta Avenida. Pude apreciar (y supongo que, 
en este sentido, las cosas no habrán cambiado), que a banda y ban- 
da de dicha calle había gran profusión de capillas protestantes. Me 
pareció natural, dado el predominio que éstos, que ahora llaman 
«hermanos separados», tienen en aquel país. Pero sí que me sor- 
prendió, en cambio, la comprobación que pude hacer, y que revisé, 
pasando y repasando cuidadosamente, que cada una de estas capi- 
llas tenía su denominación en el frontispicio y que no había dos 
en la misma calle que fueran iguales. O sea, que cada local perte- 
necia a una fracción o secta diferente. 


Reflexionando sobre este detalle, me pregunté: ¿Será posible que 
una persona religiosa, inteligente, no entre en reflexión ante esta 
multiplicidad de doctrinas, de liturgias y de meras opiniones que 
llevan a tanta variedad, como decía, en su tiempo, el gran Bossuet 
en su «Historia de las variaciones», y no llegue a la conclusión, como 
él, de que lo que tanto varía no puede ser la verdad? Porque todo 
el mundo sabe, y por esta causa se van separando cada día más, y 
difieren unos grupos de otros, que entre los protestantes convienen 
solamente en una cosa: en atacar a la Iglesia católica y a su Su- 
premo Pastor, el Papa. 

Por ello regresé con la convicción, que manifesté en diversas 
Ocasiones, de que América del Norte había de ser, entre los que 
de la única verdadera Iglesia que fundó Jesucristo, se separaron, 
los primeros que habían de regresar a ella. Y así se iba realizando 
lo que me parecía lógico y natural, hasta que llegó el espantoso 
terremoto del «aggiornamento», que ha tenido el asombroso efecto 
de tgualarnos a los protestantes que venían a nosotros, en cuanto a 
inseguridad, a confusión y a error. Si precisamente era la firmeza 
y la seguridad de nuestra Religión lo que les atraía, si estaban hu- 
yendo de una Religión y unas enseñanzas «divinas», que cambiaban 
cada día, ansiosos de encontrar firmeza y seguridad, en asunto 
de tanta importancia como la salvación de su alma. Y ahora resulta 
que nuestra Fe es tan variable como la suya, y nuestros dogmas han 
sido convertidos por la quinta columna masónica, infiltrada en la 
Iglesia santa, en simples opiniones y teorías, que van evolucionando 
y cambiando, con el transcurso del tiempo, como si fuesen meras 
explicaciones científicas. Con esto, solamente, Dios dejaba de ser 
Dios, puesto que podía cambiar y equivocarse. Y habían de ser los 
hombres los que le dieran el visto bueno a sus revelaciones. Y, en 
tal caso, ¿por qué motivo habría que adorarle? ¿No sería más 
lógico adorar al hombre, que se encarga de revisar y de dar su 
conformidad a los planes de Dios, el que resultaría más digno 
de adoración?... Pues esto, exactamente, es lo que se ha hecho. 
Cambiar la adoración de Dios, por el culto y adoración del hombre. 
Por tanto, no hay que extrañarse de que, cuando el Señor aparece, 
más que arrodillado, anonadado, en la sagrada Eucaristía, ocultan- 
do su majestad bajo el velo de las especies sacramentales, el hom- 
bre se atreva a acercarse a El, de pie, vestido (y de ello se dan ya 
muchos casos), como si acabara de levantarse de la cama y, dando 
cada día, un paso más, se atreva ya a tomarlo en la mano o a in- 
troducir esta mano, no consagrada, en el copón, donde se guardan 
las Sagradas Formas... Y nadie, ni Pastores, ni fieles, entre los 
cuales es cierto que muchos están indignados, pero se callan, como 
muertos; muy pocos se han enfrentado a tanto sacrilegio para 
arrojar de la Casa de Dios, no ya a simples mercaderes, sino a pro- 
fanadores del Cuerpo y de la Sangre del Señor, haciéndose reos, 
como dice el Apóstol, de este Cuerpo y de esta Sangre preciosísi- 
ma... En vista de ello, cuando oigo que alguna persona dice que 
teme el castigo a que el mundo se ha hecho acreedor, pero que, 
cuando llegue el momento, pagarán justos por pecadores, no puedo 
menos que preguntar: ¿es que quedan muchas personas, ni aun en 
países católicos, como el nuestro, que se puedan considerar justos? 
Creo que no. Porque, aunque muchos no hayan pecado directamen- 
te y de forma activa, encontraríamos pocos que pudieran librarse 
del pecado de silencio y de cobardía. 

Mas volviendo a la situación que aprecié, personalmente, en Nor- 
teamérica y al movimiento del único regreso deseable, para nosotros, 
que es la abjuración de la herejía y la sumisión a la autoridad del 
sucesor de Pedro, de repente, y a partir del pasado Concilio, cam- 
bió por completo el panorama. El retorno en masa, que se había 
iniciado, sufrió un frenazo, que nadie podía esperar. Las respetuo- 
sas visitas de Jefes de Estado, de jerarcas de grupos importantes 
de reformados, como las dos cabezas visibles del anglicanismo, que 
se sucedieron, al Vicario de Jesucristo en la tierra y la de la misma 
Reina de Inglaterra, cabeza visible del protestantismo, en su país, 
auguraban el final de la separación, abjurando el error y abrazando 
la verdad, que es la vida del alma. Entonces se les recibía, como 
lo exige la caridad, con los brazos abiertos, pero no como ahora, 
invocando un falso ecumenismo, alabando los errores y equiparan- 
do, contra las enseñanzas del divino Maestro, el bien y el mal, la 


mentira y la verdad. 
Por esta causa, y sólo por esta causa, se interrumpió -bruscamen- 





Por PETRUS, Sacerdos Christi 


te la vuelta en masa de los separados a la santa Iglesia católica, 
única fundada por Jesucristo. Ellos buscaban roca firme para asen: 
tar los pies, agotada su capacidad de sufrimiento frente a una inse- 
guridad y unas varlaciones que era la única cosa constante de sus 
inconstantes pastores. Y cuando nadie podía imaginarlo siquiera,'se 
encuentran con un panorama tan desolador o más que el suyo y 
con que se ha llegado, entre nosotros, a excesos a que ni siquiera 
ellos llegaron. Este es el drama. Los responsables son de todos co- 
nocidos. Y lo más terrible es que no solamente los soldados rasos, 
sino bastantes, demasiados, entre las más altas Jerarquías, tendrán 
que responder ante Dios de su decidido y escandaloso apoyo a la 
trituración de la Iglesia. Con razón, como hace notar el articulista, 
nos dicen los que volvían a nosotros: «Al fin, Roma se da cuenta 
de que teniamos razón.» ¡Qué pena! 


Pa0uí, de allá y de más allá. 


TRISTE SALDO.—El Abbé Henri SACY, otro de esos colabora- 
dores que parecen modestos pero que con sus publicaciones van 
extendiendo la defensa de la auténtica doctrina católica, escribe en 
su número «NOEL 1970» (3500 Workman Montreal 207. Quebec): «Los 
auténticos católicos romanos de hoy, los auténticos descendientes 
de los Apóstoles de Jesucristo, saben perfectamente que hoy, en el 
corazón, en el seno mismo de su Iglesia, se han implantado la viru- 
incia, la herejía, la corrupción, la tontería (bétise) bajo mil formas, 
y todo ello con la complacencia de la Jerarquía. Y saben que los 
que permanecen fieles ya no son oídos ni tomados en cuenta, sino 
sólo tolerados y prácticamente excluidos del pastoreo (bergerie). 
A veces acaban por rendirse y aceptar las mutilaciones que se han 
impuesto a su Madre la Iglesia, o hartos de tanta lacra abandonan 
toda práctica religiosa y aun la misma Iglesia.» 

¿Frutos de crecimiento...? 





MANSEDUMBRE, PERO...«EXIL ET LIBERTE» es otra de 
esas Hojas a que nos referíamos antes. Esta, órgano de la Inter- 
nacional para la defensa de los Pueblos oprimidos (7 Avenue Leon 
Heuzey. Paris XVL). En su número de diciembre 1970, tras insistir 
en los puntos más importantes de su campaña, vuelve a marcar 
la ruta que va a seguir también en este próximo año y cita como 
razón muy principal de su actuación la siguiente frase de Charles 
Péguy: «Quien no grita la verdad, aun en un tono brutal si es ne- 
cesario, se hace cómplice de los mentirosos y de los falsarios». 

Mansedumbre, sí; pero no nos hagamos cómplices de menti- 
rosos ni de falsarios en ningún caso. 


ACUSE DE RECIBO.—También el grupo que dirige el Canónigo 
Ettiene CATTA nos ha hecho llegar su circular número 60. Otro 
grupo que trabaja unido a la Hermandad Sacerdotal Española y 
que va tratando de enlazar con sus consímiles de Francia. Este 
número trae también la relación de la reunión en SOLESMES, cuyo 
Abad pronunció una plática de acuerdo con las más puras doctrinas 
tradicionales. 

Cuentan que en Roma no se dejaba vestir uniforme a los escla- 
vos para que éstos no se dieran cuenta de cuántos eran. ¿No suce- 
derá algo así con los llamados tradicionalistas? Tal vez sí, y de 
ello esperamos poder dar pronto una prueba irrefutable a nuestros 
lectores. Entre tanto, sursum corda. 


EN EL CAOS.—En Annemasse, ayer, 4 de octubre, se recitó el 
Canon de la Misa por toda la asamblea. Sacerdotes y laicos dijeron 
al mismo tiempo las palabras de la Consagración conforme al Canon 
holandés (PROHIBIDO POR ROMA). Se rezó por el Papa, QUE 
GOBIERNA COLEGIALMENTE LA IGLESIA. Las mujeres, en mi- 
nifalda AUN LAS MONJAS, subieron al altar para beber en el cáliz 
con sus propias manos. La noticia (en «UNA VOCE», Notiziario n.” 3. 
Novembre 1970, pág. 8) termina con el comentario siguiente: «Lo 
más grave es que noticias como ésta aparecen a diario en la prensa 
ante la total indiferencia de las autoridades eclesiásticas.» 

El nuestro es: Basta. Como sea, recojamos lo que las Autorida- 
des dejan abandonado con gravísima culpa. 


MAS LECCIONES. —«INTERNATIONAL HERALD TRIBUNE», 
30-1X-70: «El patriarca ATENAGORAS, cabeza de la Iglesia ortodo- 
xa, ha rehusado el aceptar la lengua vulgar para fines litúrgicos, 
En una carta al Arzobispo IAKOVOS recuerda el deber de conser- 
var la lengua en la que fue escrita la Sagrada Escritura y el de man: 
tener ese lazo de unidad entre todos los fieles, vivan donde vivan. 
Pero ¿no Íbamos al ecumenismo...? Que Dios nos detenga en el ca- 
mino por el que realmente vamos... Ante los frutos a la vista nadie 
puede engañarse. Ni podrá engañarnos, aunque por la fuerza nos 
puedan imponer algunas cosas momentáneamente... 


DHE* 
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Nuestro Genesis Por Raúl de Vivar 


CAPITULO XL.—TEILHARD: EXPRESION DE JUICIOS 
CONTRADICTORIOS 


1. La imparcialidad del P. GUERRERO al enjuiciar la obra de 
Teilhard de Chardin es tal que forzosamente se ve arrastrado por 
una realidad en la que entran graves errores y contradicciones del 
propio Teilhard, de un lado, y parcialismos evidentes de ciertos 
criticos que a éste le han puesto en el candelero, de otro lado. 

2. No es extraño, pues, que los adversarios carguen inuchas 
veces las tintas sobre los errores teilhardianos dejando a un lado 
los méritos; mas no quizás por simple parcialismo subjetivo, sino 
porque es en aquéllos y no en éstos donde está el peligro de la 
pérdida de la fe o, por lo menos, de la desorientación de quienes 
los lean, sobre todo si los lectores carecen de una sólida formación 
teológica. ' 

3. «Por todo lo cual, si la ortodoxia estricta de Teilhard, o en 
materia de fe, puede defenderse sólidamente, la ortodoxia en su sen- 
tido más amplio, o sea en cuanto se refiere a lo que es doctrina 
católica, pero no precisamente de fe, es indefendible en la totalidad 
de su obra, aunque en ciertos pormenores pudiera defenderse, 

4. Si en Teilhard hubiera manifiestos errores en la fe, no se 
explicaria fácilmente que el famoso Monitum del Santo Oficio no 
aludiera a ello; pero tampoco se explicaría que le atribuyera otros, 
suficientemente graves, en filosofia y teología, para chocar con la 
doctrina católica, si no fueran reales. 

5. Sin embargo, defenderlo oponiendo tertos claros en que pro- 
fesa un error, a textos también claros en que confiesa la verdad 
católica, para concluir, sin mds, que el pensamiento auténtico o 
válido de Teilhard viene expresado en los segundos y no en los 
primeros, es método ineficaz; porque también de los textos expre- 
sivos del error es autor Teilhard y, en apariencia. al menos, autor 
sincero. 

6. Por ese método no podemos concluir sino que en la obra de 
Teilhard hay contradicciones, hay, por tanto, ortodozia y hetero- 
doria. 

7. Lo cual no tiene nada de inverosímil para quien considera 
que Teilhard no siempre escribia para publicar su trabajo, sino 
para verter sus ideas y comunicarlas a sus amigos y recabar de ellos 
sus pareceres; escribia frecuentemente con espontaneidad y sin re- 
finado uso de cautelas filosófico-teológicas; escribía bajo la inspirada 
pasión de ciertos ideales absorbentes, y no con la serena clarividen- 
cia de un Santo Tomás, de un Suárez, de un Balmes. 

8. Quien así escribía se facilitaba a sí mismo la expresión de 
juicios contrarios (369). 





DEFECTOS Y VIRTUDES DE LOS HISPANOS 
| 5 | 


No seáis como el caballo y el mulo, sin entendimiento, 
cuyo ímpetu se doma con bocado y freno. 


l Salmo 31,9. 
q _ Dentro de la complejidad que encierra el Temperamento Espa- 

nol, cabe señalar, sin embargo, una caracteristica que, sin perder la 
r nota de lo inferior e instintivo, parece sobrenadar por encima de 
p todas las demás. Esta característica, esta nota común del Tempera- 
p mento Español es el APASIONAMIENTO. 


El Apasionamiento es el rasgo temperamental común a todos los 
Españoles, sean de la región o comarca que sean. 

Mas el Apasionamiento Español tiene la nota de ser de tipo 
explosivo. Y es que a lo hispano sensitivo se mezclan cargas afec- 
tivas de extraordinaria intensidad, lo que produce esa explosión 
temperamental tan típicamente española. 

Ese Apasionamiento explosivo se halla tan enraizado en el subs- 
tratum de la naturaleza española, que surge en cualquier momento 
de la vida y en cualquier edad; lo mismo en los niños que en los 
jóvenes y en los viejos, igual en las cosas pequeñas v nimias que 
en las grandes v trascendentales, ya se trate de momentos felices 
como de circunstancias graves. 

y Por eso, cuando el Español no está dominado por el factor inte- 
lectivo-volitivo, se manifiesta siempre de manera ruidosa. Y así 
- Vemos, por ejemplo, cómo las Madres Españolas besan y acarician 
a sus pequeñuelos con gritos y gestos descompasados; cómo los 
- Biños chillan desaforadamente durante sus juegos; cómo los jóve- 
- Rés, en plena efervescencia pasional, hablan, ríen y cantan alocada- 
; Ss y cómo los mayores, en plena madurez, discuten acalorada- 
mente. ] 
Í Y la carcajada, y el piropo, y la jota, y la zambra son otras tantas 
Manifestaciones de ese Apasionamiento explosivo español. 
De ahí que, donde haya Españoles, habrá siempre ruido, bulli- 
-Cio, alboroto, estrépito, jarana, vocerío o griterío. 
_. Por eso, en España, tal vez como en ningún país del mundo, se 
Tíe más que se sonríe y se discute más que se conversa. 
Por eso también se ama y se odia violentamente, y se aplaude 
Se vitorea con frenesí, y se riñe y se pelea con ferocidad. 
or la misma razón, las filias y las fobias se dan con espontánea 
illez; las polémicas son agrías; los panegíricos, encendidos. 
Y se discute enardecidamente por fútiles motivos, y se reacciona 
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9, Ahora bien: «¿Hay suficiente motivo en lo hasta hoy divul- 
gado de Teilhard para afirmar categóricamente que en el fondo de 
su pensamiento y con. plena conciencia negara alguna verdad de la 
fe, v.gr., la distinción entre el orden natural y el sobrenatural, la 
personalidad de Dios y su trascendencia respecto del cosmos, el pe- 
cado original? 

10. Yo no podría responder afirmativamente. 

11. Pero parece claro, por su famosa carta a un Padre domini- 
co salido de la Iglesia y de su Orden, que no tuvo el debido con- 
cepto de la obediencia debida al magisterio ordinario de la Iglesia 
y, más en concreto, del Romano Pontífice, pues a pesar de todas 
las enciclicas, dice la Iglesia, desde los tiempos del modernismo, 
viene transformando su mentalidad, y él quiere seguir trabajando 
desde dentro de ella para que cambie no sólo en la parte discipli- 
nar, sino en la misma fe. 

12, No vamos a ponerlo como ejemplo de aquella apostasía in- 
manente notada por Maritain en su «Le paysan de la Garonne», y 
propia de los que niegan en realidad los dogmas, pero se arreglan 
para disimularlo y asi permanecer jurídicamente dentro de la Igle- 
sia, con el fin de evitarse determinadas molestias sociales y poder 
seguir trabajando por su transformación —«aliasn, destrucción—con 
mayor eficacia. 

13. Pero si esa carta es auténtica, como lo parece, Teilhard in- 
currió en una franca desobediencia al Romano Pontífice, a propd- 
sito de las enciclicas «Pascendi Domini Gregis» y «Humani Gene- 
risn, y no anduvo muy lejos de una manifiesta disposición para 
perder su fe cristiana. 

14, Porque quien no acepta el ordinario mugisterio pontificio 
con el debido asentimiento interno—y Teilhard no lo aceptaba, como 
por dicha carta consta—, cerca estaba de rechazar también el más 
solemne, lo cual es naufragar en la fe. 

15, Hemos de distinguir entre la consciente y consentida here- 
jia de una persona y la material o textual de su obra; entre los 
errores de la una y de la otra. 

16. Y no siempre será lícito pasar de los de la obra escrita a 
los del pensamiento auténtico, consciente y predominante del es- 
critor, aunque a veces lo sea. 

17. Pero tampoco por el hecho de que un autor haga profesio- 
nes verbales de católico en sus escritos, podemos concluir que cier- 
tos pasajes de ellos no encierran verdaderos errores y aun herejías, 
y que no causarán daño a los lectores» (370), 


(369) Págs. 172-73. (370) Págs. 173-74. 


Apasionamento Españo 


violentamente por contrariedades insignificantes, y se defienden 'ar- 
dorosamente causas pequeñas; pero se entrega también la vida con 
entusiástica sencillez por un Ideal. 

El Apasionamiento Español es la «furia» que a veces se ve hasta 
en las competiciones internacionales. 

Pero donde el Apasionamiento Español culmina tal vez con la 
más variada gama de matices es en las CORRIDAS DE TOROS, la 
Fiesta llamada Nacional por antonomasia, con muchísima razón, 
porque sintoniza perfectamente con el Temperamento Español, has- 
ta el punto de hacernos ver la piel de toro en la misma superficie 
de la Península. 

RAFAEL GIL SERRANO 
Director central de la H. de 
Campeadores Hispánicos 











Carta de Santa Catalina 
de Siena a tres 
Cardenales italianos 


«¡Desgraciados! Las tinieblas del amor propio 05 impiden ver 
la verdad... Sois unos ingratos... En vez de ser para la Iglesia el 
escudo que la protege, sois quienes la persiguen... Ya no sois flores 
perfumadas, sino infección que apesta al mundo. E Sr 
erais los ángeles de la A A Sto CEN qué?... Os ha 

j no sois dignos de . 
Ora CATALINA DE SIENA» (recientemente nombrada Doc- 
tora de la Iglesia), por J. Leclerg (Lethielleux, 1522, pás. en 5 

O Carta muy adecuada, desgraciadamente, para es ol sup oe 
Hoy «pontifican» ciertos cardenales y otros, E sin serio, Pp 
puestos jerárquicos. Traducción y comentario de 
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¿; de las almas? ¡”"edid y recibiréis!... 


¡SEÑORES OBISPOS, A GUARDARSE LAS ESPALDAS! >> 


ES UN CONSEJO DEL SECRETARIO DE LA CONFERENCIA 


EPISCOPAL HOLANDESA 


_ Puede leerse en un semanario que se moriría de sonrojo y ver- 
guenza si se le tuviese por integrista. Es tal el horror que tiene 
2 ese «remoquete» que, a propósito de un reportaje sobre el cato- 
licismo vigente en la histórica isla de Malta, ha creído inexcusable 
hacer en el editorial protestas... de vanguardismo. Editorial cuyo 
título «defensa de beatas», más que burlesco, resulta en el contexto 
un ataque sibilino e insultante. Volveremos sobre él, porque se pres- 
ta, y porque hay que defender la fe del carbonero, que tanta risa 
y compasión causa en los vanguardistas. ¡Vanguardistas, como si 
no les cuadraran mejor otros epítetos; como si su fe fuese mejor 
y mayor que la de las «beatas» de Malta! Ya la quisieran ellos. 

Cómo andará de aturdido el editorialista que, repito, ha creído 
obligado advertir que el reportaje no significa marcha atrás, como 
si sus adictos—de tan anchas tragaderas y fe tan estragada—pu- 
diesen pensar en ello ni remotamente; como si los no adictos ne- 
cesitasen más ejemplares que el que nos ocupa para decir de todos 
ellos: os conozco. 

Para que se convenzan de lo injustificado de ese terror pánico, 
vean ustedes las declaraciones hechas a «Vida Nueva» por los se- 
ñores J. M. Keet—<dirigente del grupo holandés Septuagint—y Luis 
Ter Steecg—éste, reverendisimo en cuanto Secretario de la Confe- 
rencia. 

No obstante la desvergitenza de tales declaraciones, el señor 
Keet jura y perjura que «nadie en su grupo quiere el cisma, porque 
un conflicto en una familia que se quiere no puede significar una 
ruptura (?) ni ocasionar un drama». 

_ Luego hay conflicto. ¿Y de verdad que a veces conflictos fami.- 
liares no acaban inevitablemente en ruptura y drama? Pluguiera a 
Dios que no conociésemos tantos casos. 

«Ocurra lo que ocurra (!!!), nadie quiere el cisma». Exacto. A 
ningún autodemoledor le interesa, si su idea es destruir desde den- 
tro. Pero ¿imposible que sobrevenga si el conflicto dura? ¿Que ya 
está lejana... la época de las excomuniones? ¿Y de eso se valen 
para guardarse las espaldas? ¿Cómo calificar la actitud? ¿Y qué 
peor cisma se quiere que vivir como perro y gato? 

Conjeturen ustedes lo que puede ocurrir. Dice el señor Keet: 
«La sezualidad, según la Historia, ha adoptado muy diversas for- 
mas. Hoy se vive de otra manera. La Iglesia, por su parte, debe 
ayudar de modo profético (?) todas las relaciones entre los hom- 
bres, y, por supuesto, las seruales. NO LE CORRESPONDE A 
ELLA (!), sino a la sociedad, regularse por sí misma. (Entonces 





Por SAMANIEGO 


¿cómo ayudará la Iglesia en la materia?) Hay muchos comporta- 
mientos sexuales que no admiten la moral de la Iglesia. Sin em- 
bargo, muchos teólogos PEDIMOS que la Iglesia deje a la libertad 
de los esposos el nacimiento de los hijos. Queremos se planteen de 
una forma MAS ABIERTA las relaciones sexuales ANTES del ma- 
trimonio, la HOMOSEXUALIDAD y otros comportamientos que hoy 
son CONDENABLES.» 

¡¡¡Qué teologazos!!! En su presencia habrá que descubrirse. 
¿Que no corresponde a la Iglesia dictar comportamientos sexuales? 
Pero ¿no es infalible en materia de costumbres? ¿Y lo será para 
meter las manos en la masa hasta los codos en leyes sindicales? 
Ah, aquí sí... 

No tema, pues, «Vida Nueva» que la motejen de reaccionaria 
cuando recoge tales teorías sin la insoslayable cautela de puntuali- 
zarlas ni reprobarlas. «Descuido» que obliga a pensar que las hace 
suyas. ¡Pobres lectores si creen que Martín Descalzo les da evange- 
lio puro con páginas tan escabrosas! 

Pero vengamos al consejo de monseñor Ter. Habla de la liber- 
tad de nuestros Obispos, «recortada por su compromiso con el Es- 
tado (!) y necesitada de separación». Añade: «Me alegran sus de- 





claraciones sobre la pobreza, si bien hay que señalar un oportunis- 


mo (cubrirse las espaldas) arriesgado si se abandonan los compro- 
misos tarde, cuando ya se divisan posibles cambios políticos». 
(¿Cuándo ya se ven las orejas al lobo?) 

¿A qué interpretaciones no se presta el consejo? Creo que a 
una sola. Por tanto, señores obispos, pronto, pronto. No es cues- 
tión de oportunismos. No se olviden los TRECE de la fama, vil- 
mente asesinados el año 36. Si bien me permito dudar que sirva 
de nada «curarse en salud», porque no es norma de los «posibles» 
nuevos políticos detenerse ante «niñerías». Siempre se ha visto, y 
lo veremos en Chile, cuyo Cardenal declaró «a tiempo» la licitud 
de votar a comunistas, y orquestó un solemne Te Deum por el triun- 
fo de Allende, quien fuera de esa ocasión acaso nunca pisó la Igle- 
sia. Ya la «pisará» en adelante a todo su sabor. ¿Y no hay aquí 
libertad recortada, oportunismo y prisa de guardarse las espaldas? 
¿Por qué no se aconseja también a los Obispos chilenos? Pero 
como no hay plazo que no se cumpla ni deuda que no se pague, 
Ya llegará en que el Cardenal, cuando recuerde las melosas armo- 
nías del Te Deum de marras, le parezca que las campanas doblan 
a muerto y que las bandas de música desgranan marchas fune- 
rales. 





LA COLECTA ”ET FAMULOSY” 


Los católicos españoles venimos observando desagradablemente 
cómo en bastantes misas que se celebran en templos de nuestra 
nación se omite la recitación de la colecta «et fámulos», donde, en- 
tre otras cosas importantes, se suplica la protección divina para el 
Jefe del Estado. 

Ultimamente a mí me ha llamado la atención y me ha causado 


mucho disgusto oír en nuestra misma Santa Iglesia Catedral Me- . 


tropolitana una misa en la cual también se ha hecho supresión 
de la citada colecta. Entre otras cosas, juzgué que resulta contra- 
dictorio e ingrato que bajo las bóvedas de un templo generosamen- 
te protegido por la Administración, alrededor del cual los andamios 
nos atestiguan a diario la munificencia favorecedora, se haga des- 
precio de una hermosa invocación en la cual se pide al Todopode- 
roso que «guarde de todo mal a nuestro Jefe de Estado». 

Esto aparte, tal supresión es absurda y antievangélica por los 
cuatro costados. Si hay alguien que se imagine adversario de otro 
alguien (del prójimo, pudiéramos decir en lenguaje bíblico) o que 
considere que la actuación privada o pública de algún personaje 
se halla teñida de cualquier tono defectuoso, es precisamente cuan- 
do con más vehemencia y con mayor fervor cristiano debe impe- 
trar del Altísimo que derrame sus dones y sus gracias en favor de 
ese personaje que se supone desentonado. y . 

La Santa Misa es el centro supremo de la vida espiritual cris- 
tiana. En su celebración no caben suspicacias, animadversión, reti- 
cencias, resentimientos ni presunciones negativas de indole tempo- 
ral. La caridad es la esencia del Oficio Divino, y mal se compagl- 
na con esta esencia sobrenatural la arbitraria supresión de una 
impetración litúrgica de alcances teologales trascendentes. 

Dicha supresión relega al silencio y a la nulidad una serie de 
peticiones tan dignas, justas y necesarias como las de que Dios 
guarde de todo mal al Obispo, al mismo Santo Padre, al pueblo 
y al Ejército, que conceda paz y prosperidad a nuestros días, que 
aparte a la Iglesia de toda maldad y que la conduzca a la unidad 
exenta de error, que la luz del Evangelio llegue a todos los infieles 
y que conserve y acreciente la fecundidad de la tierra. ¿Cómo se 
puede renunciar a la recitación de estas acuciantes imploraciones 
cuando una de las primeras enseñanzas cristianas es la de que ore- 
mos para conseguir nuestro bien, el bien del prójimo y la salvación 
No se entiende cómo quien 


tenga su espíritu impregnado de las gracias divinas del Orden se 


olvide tan fácilmente de un deber entrañado en la misma liturgia 
que celebra y de tan profunda significación religiosa. 





No dudo afirmar que con esta omisión se comete un sacrílego 
quebrantamiento de la comunión de los santos, pues se falta deli- 
beradamente a la catolicisima y consoladora doctrina que nos con- 
firma que el Cuerpo místico de la Iglesia se beneficia de las accio- 
nes y Oraciones de todos y cada uno de sus miembros. 

Aún en otro aspecto de esta anormalidad del rito, en la cual se 
halla implicada la virtud cristiana de la obediencia, tengo entendi- 
do que la inclusión de la colecta «et fámulos» es obligatoria en Es- 
paña por imperativos del Concordato entre nuestra nación y la 
Santa Sede. Y aunque actualmente parece que se hallan en período 
de renovación las relaciones legales entre las dos potestades, no 
hace mucho que nuestro Ministro de Asuntos Exteriores ha decla- 
rado que «es evidente que mientras el Concordato esté en vigor debe 
aplicarse». Y se ve, desde luego, que en otros casos se aplica, pues 
estamos comprobando cómo se desarrollan sucesos en España que 
no serian posibles sino porque ocurren a la sombra de ciertos pri- 
vilegios. 

Finalmente, quienes precisamente tienen que dar ejemplo de 
cumplir religiosamente lo tratado, que no se desentiendan de sus 
obligaciones formales y espirituales. Que ese desentendimiento re- 
sulta pernicioso para la paz íntima de los fieles, pues cualquier ca- 
tólico que observa la omisión de la colecta ya no puede oír la misa 
con la devoción debida, al notar cómo el celebrante es el primero 
en adulterar la liturgia y hacer menosprecio de una parte piadosa, 
hermosa, esperanzadora y edificante del Santo Sacrificio. 


ANTONIO SOTO-QUIROGA 


Santiago de Compostela, Navidad de 1970. 
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LA PASION DE LA IGLESIA 


Por ANTONIO PACIOS, M. S. C. 
Pedidos «EDICIONES CIRCULO». — Agustina Simón, 1. 
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Hace poco publicaba un diario español la entrevista sostenida 
con un Vicario Episcopal de Zona (de las varias en que se ha 
subdividido cierta diócesis), y este señor, sin duda alguna bien 
intencionado, venía a decir lo siguiente. 

Pregunta del periodista: 

. —Muchos fieles sienten desorientación, frustración, descon- 
fianza. ¿No tienen los mismos sacerdotes un poco de relación con 
estas causas? 

Respuesta del señor Vicario: 

. —Pues hay algo de cierto en todo ello. Pero cerco tener obliga- 
ción de recordar que no sólo somos los curas los que formamos 
la Iglesia, sino que los seglares también la constituyen. Lo extraño 
es el mutismo de éstos (de los seglares) respecto a los problemas 
de la vida eclesial y de la sociedad. Y ya es hora de que digan su 
palabra en aquellos temas que son de su competencia. 

¿Mutismo de los seglares, señor Vicario? Creemos que no está 
usted en lo: cierto. ¿Qué hace ¿QUE PASA?, escrito en buena 
parte por seglares, sino clamar número tras número porque mu- 
chas cosas que afectan a la Iglesia sean puestas en debido orden. 
aunque las mismas, pese a tal clamor, sigan desordenadas? ¿Qué 
hacen día tras día muchos fieles hijos de la lglesia, sino dirigirse 
a la Autoridad competente denunciando abusos y aberraciones, 
E desórdenes y desobediencias..., si bien las cosas siguen 
igual! 

Un botón de muestra. Un seglar amigo nuestro hace poco tien1- 
po dirigió al señor Arzobispo de Toledo y Cardenal Primado, en 
su calidad de Presidente de la Comisión Nacional de Liturgia, la 
siguiente respetuosa carta, cuya copia tuvo la atención de hacer- 
nos llegar: 

«Excmo. y Rvydmo. Sr. D. Vicente Enrique Tarancón. Arzobispo 
dE Toledo y Presidente de la Comisión Nacional de Liturgia. To- 
edo. 

Excelentísimo señor: En la revista «Ecclesia» de fecha 31 de 
julio de 1965, página (1084) — 12, se hacía público un comunicado 
de la reunión que el Episcopado español había celebrado en Com- 
postela los días 23 y 24 del mismo mes de julio. Entre otras cosas, 
en dicho comunicado se decía: 


LITURGIA 


En cuanto a la postura de los fieles en el momento de comulgar, 
se decidió —de acuerdo con una indicación del Consilium de Li- 
turgla y con el Directorio Pastoral español de la Santa Misa— 
que, como norma general, se guarde la costumbre de arrodillarse.» 








«Abel, ¿qué has hecho de tu hermano?» Esta pregunta la 
hemos visto escrita a la entrada de alguna iglesia, suponemos 
que bajo el influjo del equilibrio que el señotr Miret Magdalena, 
en la Biblia de la B. A. C., establece entre las figuras de Caín 
(«no es el malo integral») y Abel («no es el bueno total»). ¿No 
estaremos asistiendo, dentro de esa integración simbólica en nos: 
otros, de una parte de Caín y otra de Abel, que se nos recomienda 
en dicha publicación, a un trastocamiento del orden de las cosas 
que nos lleva en el actual ambiente de protestantización y libre 
interpretación de las Sagradas Escrituras, a un completo olvido 
en el orden práctico del Abel que tenemos a nuestra vista y la 
plena justificación del Caín? 

El reflejo de lo que decimos lo estamos viendo tanto en el orden 
político como en el religioso, en donde si nosotros, por el respeto 
a las conciencias, no somos los llamados para señalar entre los 
que nos rodean dónde está Caín, sí podemos juzgar muchas veces 
con extraordinaria claridad, simbólicamente si queremos, dónde 
se encuentra el Abel de antes de la reforma. Y a esto nos ayuda 
la observación de las dos medidas que el mundo emplea para, 
a los mismos hechos, aplicar criterios distintos, según quien caiga 
bajo su atención. a 

En el orden político hemos visto, referido a naciones, establecer 
en estas pasadas semanas una solemne condena por un organismo 
de la Super-Organización Internacional contra nuestra vecina na- 
ción ibérica, por agresión a un país africano, cuando constante- 


mente, países africanos o no, están ayudando a la subversión 
contra ese mismo país, con el silencio de los que ahora protestan. 


En el orden religioso, cuando al ver la publicación de alguna 
pastoral y las consiguientes homilías en favor de presuntos con- 
denados a muerte para que no se ejecuten las penas, henigna- 
mente queremos interpretar que no existe en ello motivo político 
alguno, sino un ejercicio de caridad cristiana, nos sentimos decep- 
«cionados al no ver la misma diligencia a favor de un inocente 
Abel secuestrado en nuestra patria, cuando tan oportunas serían 
con la misma publicidad y energía la lectura de alguna otra pas- 
toral y predicaciones en los púlpitos (lo de púlpitos es un decir) 
que orientaran a “aquel mismo pueblo que antes los había escu- 
chado, para decirles sin rodeos: «No es cristiano por ningún mo- 
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Pues bien, señor Arzobispo; Ante el hecho, motivo de malestar 
y causa de división, de que en bastantes iglesias españolas no se 
sigue esa norma superior, sino que incluso en algunos tempos 
SE OBLICA a los ficles a comulgar de pie, sin que exista ningún 
motivo que lo justifique, el que suscribe, con el máximo respeto 
y veneración hacia su segrada persona, ruega que, haciendo pú- 
blico de nuevo el comunicado a que antes me he referido en la 
parte que a ello afecta, y cursando las oportunas órdenes, se 
vuelva a la vieja, piadosa y reverente costumbre española de recj- 
bir arrodillados el Cuerpo Santísimo del Señor, sin que ningún 
sacerdote pueda obligar a lo contrario, como sucede ahora, en 
medio de la aflicción, malestar y sufrimiento, e incluso aparta- 
miento del Sagrado Banquete, de algunos fieles, a los cuales se 
les hace sumamente violento comulgar de pie. 

Bosa su Sagrada Púrpura y Pastoral Anillo, X***, (Aquí, nom: 
bre compltco y dirección.) 

Nuestro amigo esperó días tras día, infructuosamente, contes- | 
tación a esta carta. Vino a pensar si la misma llegaría realmente 
a manos del señor Arzobispo o quedaría interceptada en cual- 
quier Secretaría... 





Ya ven, pues, aquellos que, como el señor Vicario de Zona al 
que al principio hemos aludido, opinan lo contrario, que los se- 
glares no están mudos e inactivos, sino que incesantemente hablan, 
denuncian y escriben, sin que por lo general hallen eco sus cla- ' 
mores. Lo triste del caso es que, refiriéndonos concretamente al | 
tema de la comunión de pie, ciertos sacerdotes siguen obligando 
a comulgar de ese modo a los fieles, cuando muchos de ellos, la « 
inmensa mayoría, gustaría de arrodillarse y recibir en esa actitud 
humilde el Cuerpo del Señor. 

El Papa Paulo VI, en su discurso en Fátima el 13 de mayo 
de 1967 a las Organizaciones católicas portuguesas, dijo textual- 
mente: «ESTA ES LA FORA DE LOS SEGLARES...» 

Y así debe ser, cuando lo dice el Papa. Pero cuando los segla- 
res nos movemos y actuamos esperando que nuestras voces sean 
oídas. la mayor parte de las veces obtenemos por respuesta el 
silencio más completo y decepcionante. Y es una pena, una ver- | 
dadera pena, porque los seglares, en ciertas ocasiones, podríamos | 
aportar soluciones positivas a muchos problemas. Pero como los | 
que nos consideramos en verdad fieles a la Jerarquía no somos 
contestatarios y rebeldes, rumiamos en silencio nuestra amargura 
y levantamos el corazón al cielo, esperando ser escuchados al- 
guna vez. 

Convendría que esa hora de la escucha no tardara ni se de- 


morase mucho tiempo. 
e JN y | 


tivo utilizar como rehén a un inocente con amenaza de muerte, 
por muy elevados que queramos suponer los ideales de los se- 
cuestradores; no es cristiano querer escudarse en la Ley del Ta- 
lión; no es cristiano que encubramos a los que así obren, porque, 
en potencia, nos hemos convertido a la vez en posibles homicidas». 


Y no es que vayamos a creer que quienes tal predicación omi- 
ten estén de acuerdo con tan reprobables actuaciones, e incluso 
suponemos que aun calladamente hayan estado utilizando su 1n- 
fluencia, los que la tienen, para conseguir la libertad del secues: 
trado, sino que existe la impresión de que el tan cacareado «tes: 
timonio» actual, a veces consiste en una «faena mirando al ten-* | 
dido», cuando pueden conseguirse los aplausos de algunos secto- | 
res; y gran discreción y prudencia cuando los mismos sectores 
puedan no aplaudir. Nos gustaría estar equivocados en nuestro | 
juicio, pero esto es lo que hemos creído ver en la información 
diaria que venimos siguiendo respecto a este suceso. Y como parte 
que somos del pueblo cristiano, pedimos que cuando se dé un tes- 
timonio ante el mundo en nombre de la Iglesia, sea siempre sin 
disimulos ni oscurecimiento de la Verdad de la Doctrina. Mejor, 
si al mismo tiempo lleva el apoyo de las masas creyentes o no 
creyentes, pero aun a costa de que en ocasiones sea con su repulsa. 


Y terminamos nuestro comentario cuando contrastamos la pla- 
cidez con que han sido observadas incluso ejecuciones públficas 
en otros países en pleno siglo XX, con la orquestada campaña de 
la llamada «opinión mundial» en el caso de España, recordando 
las palabras que no ha mucho tiempo comentábamos de un re- 
ciente Obispo no concordatario: «No denunciar las situaciones de 
opresión e injusticia sería faltar gravemente al deber profético». 
Basados en ellas, denunciamos en sus diversos grados de incons- 
ciencia, fariseismo e hipocresía, las recientes protestas más o me- 
nos tumultuosas dentro y fuera de España, de todas aquellas gen- 














honradez en sus protestas, tendrían que haber exhibido al mismo 
tiempo grandes pancartas a favor del desaparecido cónsul, y con ; 
cuya omisión y olvido parecen además increpar al inocente: «Abel, 
¿qué has hecho de tu hermano?» 


LIBERIO 





